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l. lNTRODUCClON. 
, 

La oncocercosis humana es un a paras it osis causada po r -

un nemátodo del grupo de las filarias, el ~nchocerca volvulus. 

Es transmitida por moscas del gé n e ro simu lium. 

los vectores impli cados en la tranamlsi6 n son : 

En Néxico --

S . oc hra ce um, 

~ . metallicum y ~. callidum de los cuales el vector princi -­

psI es S. och r aceum t an to en Mé xico como en Guatemala. 

Este vector resulta a la vez e l huésped intermedia rio -

para las fila ri as de Onchocerca las cuales son ingeridas al 

alimentarse las hembras de la especie , en donde sufren una -

transformaci6n hacia las formas L3 qlle son las infecti vas . 

En las áreas endémicas el hombre es pi cado por clIp 0ros 

infectados que le transmiten las microfilarias. En el cue r-

po humano éstas alcanzan el estadío adulto y pueden vivir li 

brement~ por sobre tod o encapsuladas en lo s llamados oncocer 

comas. Ahí produclrln miles de microfilaria s que se encuen­

tran en el tejido subdérmico. 

En el humano la enfermedad se desarrolla de manera len­

ta, provocando debilidad g eneral, lesiones cutáneas y ocu la­

res cuya gravedad depende del tiempo de exposición, carga de 

microfilarias en la piel y estado nutricional . 

Entre las lesiones cutlneas el a t aque de la --

piel, y las lesiones infl a matorias por reac.ci6n a la presen -

cia del parásito son las más importantes. Las lesiones ocu-

lares alcanzan diversos grados desde la conjuntiv itis, hasta 

la queratitis e 1ritis que pueden conducir hasta la ceguera 

total. 
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Ante la evidencia de la importancia de los factores so­

cioeconómicos en la expansión y desar r ollo de las en[erm~d~ ­

des tropicales, ha existido un interés por integra r al aspe~ 

to biológico en el co nocimient o del problema, el punt o de -­

vista de las ciencias sociales. 

En el caso de la oncocercosis enfermedad en expnn.l6n -

y flor ecie nte en lu regi6n cofeta l era m.1s importnnt,· d,' fléxJ­

ca, es urgente la necesidad de amplia r los conoc imient os que 

se tienen sobre la misma y en todos l os ámbitos; médico, cco 

nómico, social y f ísico-biológico. 

El programa especial de investigación y capacitación en 

enfermedades tropicales del Programa de Desarrollo de la --­

O.N.U., Banco Hundia l y la O.M . S. , incluye a la ollcocerco­

sis como una de lus se i s enfermedades D cubrir(l) . 

Se 110 hecllo 6 nf asls como Jo senDla el documento, vn que 

la te c nología biomédica sola, no ha sido suficiente para 

enfrentar las enfermedades tropicales, por lo que se 11 0 Jn-­

cluido la investigación econ6mica y social como compollcntc -

del programa. Se plantea como importante la aplicació n de -

los métodos existentes en las ciencias sociales, para enten­

der el pap 1 que juegan los factores socioeconómicos en la -

transmisi6n y control de la enfermedad(2). 

Por o tr a parte el grupo de trabajo del Centro de Inves­

tigacio n es Ecoló g ica s del Sureste, CIES, considera que: 

. . . "L a información que existe dista de ser suficiente para -

pretender un programa de e rradicación y p r evención e n cual -­

quier parte del mundo y plantea aspectos biológicos y socia ­

les fundamentales de g ran interés que sob rad amente ju stifi -­

can continuar con la investi gación de es ta enfermedad,,(3). 

En el mi smo documento agregan lo siguiente .. , "En nues­

tra opini6n la oncocercosis es u n gran problema de salud en 

el Sures te de México, que requi ere de tina enérgica ,!('('l() 1l de 



nuestras instituciones de salud e n base a tácti cas más com -­

plejas q u e las actualmente empleadas, t ácticas que ataquen -

simultáneamente los sitios más vulnerables de la dinámica de 

transmisión en su dimensión biológica y social. según sean -

planteados por un programa de investigación multidisciplina­

ria, que tome en cuenta teoría y técnicas modernas de las 

distintas áreas de la ciencia comprendidas en el estudio de 

la oncocercosis,,(4). 

Dos naos d s puls en el Simposium Internacional obre --

Oncocercosis en México (l 979), se confirma que ... "Un progr! 

ma de control que sólo contempla acciones bi oméd icas e igno­

re las condiciones socioeconómicas que h ab rí a que modificar 

para lograr controlar la endemia, tendría márgenes de liber 

tad muy estrechos en cuanto a sus posibilidades de éXi t o ,,(Jf 

11 . PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA. 

Un correcto planteamiento del complejo problema de la -

Oncocercosis implica tener presentes varios aspectos desde -

el ámbito del Saber Médico, Práctica Médico y lo Sociopconó­

mico, que están incidiendo para que la enfermedad, presente 

en general una dinámica de expansión aunque hoy que tener -­

presente que en otras áreas se ha o bs e rvad o hisl6ricamente -

una disminución de la endemia. 

Así el objet o de estudio no lo consideramos eSlático si 

no n movimiento y con un a historia donde los faelores o es­

[era~ antes mencionadas se en tremezclan paro imprimirle un -

movimiento interno a la endemia, tanto en el tiempo COmo en 

el espacio. 

El problema aquí sería analizar cuál o cuáles factores 

incidentes están en un momento histórico, determinnndo tu] o 

cual movimiento de la endemia. 

3 
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En base a lo anterior pret e ndemos llegar al análisis -­

hist6rico del objeto de estudio en relaci6n al hombre como -

transformador de la naturaleza a través de determin ado modo 

de producci6n e inmerso en las relaciones sociales de p r od u~ 

ci6n qu e dicho sistema le impon e. 

Por tanto, de l análisis hist6rico de l saber sobre la on 

cocercosis, de la práctica para combatirla y de la acción 

productiva y reproductiva del hombre social , trataremos de -

explicar cuales so n las condiciones históricas r elacionadas 

con la evo luci6n y características actuales de la endemia en 

la r egi6n del Soconusco, Chiapas . 

Como decíamos anteriormente un primer paso d e l plantea ­

miento del problema , es darnos cuenta de lo complejo del mis 

mo e implica tener presentes multitud de factores que van -­

desde la distribuci6n geográfica y las no bien conocidas re ­

laciones huésped-parásito. 

Si bien abordar el problema en s u to t alidad i mpli ca te­

ner presentes estos factores, donde m~s ahondaremos será en 

aquellos que consideramos determinantes en el contexto de 

una sociedad capitalista, tales factores son lo s socioeconó ­

micos . 

Distribución de la e nf e rmedad. 

Se estima que la Oncocercosis afecta entre 20 y 40 mi-­

llones de pers onas en e l mundo, la may or ía de ellas en Afrí-

ca. 

En América los focos endémicos se encuentran en Brasil, 

Colombia, Guatemala, México y Venezuela, estos tres últimos 

es donde el problema es cons iderado más g rave: (Cuadro 1) 

(Mapa 1). 
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CUADRO 1: 

ONCOCERCOSIS EN AMERICA(*) 

POBLACION ENFERMOS % POR VECTORES 
AREA AFECTADA ENCONTRADOS PAIS PRINCIPALES 

6 000 1 500 1 . 5 S . Amazonicum 
~ . Sanginum-_-

1 000 100 . 01 ~ . Exigum 
S. Ochraceum 

36 0 000 35 000 33.8~ . Metallicu 
~ . Callicum 

206 000 19 926 19.2~ . Ochraceum 
~. Metalli cu 
S. Callicum 

1 ' 853 000 47 000 45 . 4~ . Metalli cu 
~. Exigum 

~ . Amaz on i co 
S. Pintoi 

T O TAL 2 ' 428 000 103 526 100 

FUENTE: Tomado de Ayala Jaime, "0ncocercos is en la s Américas", Po­
nencia presentada en el Simposium Internacional de Oncocer 
cosis en México , México , 1979 . 

En el país, la oncocercosis se presenta en tres focos : 

dos en el Estado de Chiapas y uno en Oaxaca . El más impor-­

tante lo constituye el foco sur de Chiapas o " Fo co de Soco - ­

nusco " extendiéndose hasta la frontera con Guatemala, donde 

se prolonga con el foco Oncocercos o occidental gua tem alteco 

(huehuetenango) . (Mapa 2) . 

El foco sur abarca un área de 12 992 Km
2 

que in cl u ye 21 

municipio con 569 localidades y una pobla ción aprox i mada de 

465 543 habitantes de l os que se co nsid e ran enfermos casi 

14 mil. 

(*) Se informó e n la Reunión Méx ico-Guat ema la (Guatemala, enero lY8l) -
de un nuevo foco de oncocercosis, detecta do en el Ecuado r durante -
mayo de 1980. 
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Si juntamos la población afectada en los otros dos focos 

tenemos que e l núm ero de enfermos llegaría a los 20 OOO(G)(*~ 

La oncocercosis, desde finales del siglo pasado y prin­

cipios de éste, ha provocado mucho interés y el resultado ha 

sido un gran número de trabajos a nivel mundial que han con ­

tribuido al conocimiento de alg unos de l os factores inciden­

tes. As! tenemos entre otras, la bibliografía preparada po r 

la O . P.S . en 1950 que incluye trabajos hasta 1945 con 1,715 

referencias y un suplemento en 196 1 de 567 referencias(7). 

Tenemos además la preparada por el C.I.E . S. con traba -­

jos de 1945 a 1975 y que incluye 675 referencias(8) . 

f la 

con 

Ultimamente C.I . E . S . ha preparado una segunda biblio g r~ 

d esc riptiva de 1976 a 1 980 con t inuación de la anterior, 

82 nuevas referencias(9). 

En es tas bibliografías se puede aprecia r la poco impor­

tanci a que se ha dado a la investigación de los aspectos so ­

cioeconómicos en relación a su papel en la transmisión de la 

enfermedad, si bien en algunos de l os trabajos se abordan al 

g unos aspec tos de manera f r ag menta ri a o en función del costo 

económico de la endemia . (10,11,12,13,14,15) 

La mayoría de los trabajos se han orientado en una pri ­

mera etapa a la identificación del agen t e y de los vect o res , 

terapéutica, etc ., todo en función de las necesidade s de con 

trol médico de la endemia. 

Pero a pesar de la extensa bibliografía sob re oncocerc~ 

sis, el probl ema sigue existiend o y tiende a ag rav arse, de­

bido por una parte a la unilateralidad en el e nfoque de l pr~ 

blema y la consiguiente aplicaci6n de medida s pu r a o exclusi 

vamente de tipo médico. 

(*) Datos atrasados y no muy confiable s que deberán t oma r se con r eserva , 
debido a los sistemas de regis tro y falta de actualizaci6n de los -­
mismos . 
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Por otra parte, hay tod avía imp o rt antes l agunas y limi­

t a cion es en el conocimie nto de la en f e rmed ad , no sólo en lo s 

aspect os socioeconómicos s in o aún en lo s biomédicos. 

Si bien se ha identi f icado el agente ca u sal , el v ec tor 

principal y s e cuenta con medios de diagnós t ico y fármacos -

de cierta eficacia t e rapéutica, aú n hay aspectos poco es tu- -

diados que li mit an las acciones te ndi en t es 

la endemia (16) . 

a cont r a rre sta r 

El g ru po de tra ba jo C . I. E .S. conside r ó una serie de as ­

pec tos p oco estudiados que van desde la falt a de evaluación -

sobre expectativa y calidad de la v i da de los oncocersos , 

rel ación huésp ed - parás it o , aspectos del ve ctor que incluy e n 

preguntas no r espondidas sobre, potenc i ales de transmisión y 

por regiones de háb ito s de picadura o inve stigaciones sob r e 

predadores de simúlidos entre otros . En el aspec t o inmuno ­

lógico el principal problema h a s id o l a carencia de un méto­

do de di ag n ós ti co altamente e fi caz pa ra d e t ectar grados sub ­

cl ínico y cl íni co de on coce r cosis , debi d o a la falta de esp! 

cific idad de las pruebas serológicas, además que n o se ha 

evaluado la r esis t e n cia confe rid a por la respuesta inmune a 

la en fermedad . El d ia gnóst ic o de la enfe r medad también tie-

ne limita ciones derivadas principalmente de l a falta de un -

medio adecu ado pa ra l a detección de enfermos e n las prime r as 

etapas de la enfermedad , sin e mba r go , se cuenta con un méto -

do 

de 

parasitoscópico co nfiable 
(17) piel cuantitativa . 

que es la biops i a supe rfi cial 

En cuanto a 10 soc io eco n6mico ha sido un hecho que a -­

par tir de la o r gan ización capitalis t a d e la fuerza de traba ­

jo e n el cul tiv o del café , ha ex i stido una serie de condicio 

nes favorables a la tran smisión de la enfermedad : en prime r 

lugar , como es un c ultiv o que en la temp o r ada de cosecha OC~ 

pa un núm ero e l evado de fuerza de trabaj o lleva a una r elo-­

ción entre la endemia y la emigración y concentración de --­

grandes c antidade s de pe r sonas co n el consiguiente aumento -

en el nGmer o de s usceptibles a contraer l a infecci6n . 
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Durante l a época de cosecha además, es cuando hay In ma 

yor densidad d e simúlidos, aunque se ha observado (C . I.E.S. , 

en México y C.C.D. en Guatemala) que la mayor transmisión 

tiene lugar precisamente cuando esa densidad es menor. 

Por otra parte la inexistencia o in eficiencia de servi ­

cios sanitarios para una población que aumenta de manera im~ 

portante en un corto pe rí odo conv i erte las finc as y algunos 

ejidos en lugares insalubres para la gente que llega, lo --

que nos hace pensar en el aumento de otro tipo de enfermeda­

des infecto-contagiosas. 

El proceso de trabajo en que participa la persona pare ­

ce ser determinante o a lo menos aumentar muchísimo el ri es ­

go a contraer la endemia , pues se conoce que los s imúlid os _ 

pican principalmente de día entre las 7 y las 17 hrs. y so- ­

bre todo en l os cafetales , por lo que son mis atacados J os -

trabajadores de la limpia, poda , resiembre , desombre y tnp l ~ 

ca de café que en su mayoría son jornaleros agrícolas. 

Otro aspecto del mismo problema es la gran fuovilld;¡d de 

esta fuerza de trabajo y sobre todo la guatemalteca , estos _ 

trabajadores la mayoría tiene " reacción a la s pastillas" y _ 

se movilizan constantemente no sólo hacia el café sino donde 

haya una fuente de trabajo, a La Trigilla y B. Aires al 

arroz, a Tuxtla al algodón, a la caña, etc. 

Por otra parte desde hace medio siglo se tiene conoe l-­

miento empírico de la relación entre el cultivo del café y _ 

la oncocercosis(18 ,1 9). 

Otro aspecto importante del problema es el anilisis hi~ 

tórico de la repartición de la tierra a partir de la reforma 

agraria, es decir, cÓmo la repartición de la tierra imprime 

una nueva dinámica a la endemia, por ejemplo , una finen de -

más de 3 ,00 0 ha s ., or iginalment e como San Cristóbal Ita, ocu-

paba una cierta ca ntidad de fuerza de trabaj o migr.1nte que 



9 

se "llevaba" la infección a Tierra Fría, pero en 193 8 <'" --­
afectada y da origen a 5 ejidos con más de 5,000 habitantes 

en la actualidad. Es decir, se crean espacios sociales nue-

vos que van a condicionar (o determinar) un comportamiento -

diferente a la endemia ; nuevos centros poblacionales con di­

ferente tipo de cu ltivo del café en relación a las fincas y 

sobre todo mayor nGmero de r eservo rios, y por tanto, mayores 

posibilidades de transmisi6n. 

La expansión por tanto estaría ligada al hecho de que -

los trabajadores migran tes regresan a sus lugares de origen 

al terminar el tr abajo y a la apertu r a de nuevas zonas cafe­

taler as, dentro y fuera del Soconusco . 

Otro factor que se ha involucrado mediante observacio- ­

nes empíricas h a sido la racionalidad en el cúltivo del café, 

pues se tiene conocimiento de que hay zonas con muy poca en-

demia y que explo tan más racionalmente los recursos. Asimis 

mo, la clase social como determinante del tipo de tecnología 

utilizada, el grado de expansión al vector durante el ciclo 

agrícola y el niv el de consumo, aparece como elemento impor-

tante en la diferencia de la endemia. 

Por Gltimo, es importante analizar los cambios ecológi­

cos como otro factor importante de la din ámica de la enferm~ 

dad pues ... "E1 ciclo socioeconómico del cafetal : desmonte, 

siembra, limpia, cosecha, beneficio, le p r oporciona n al slmi 

lido un flujo extraordinario de ene r g ía y de alimento, con -

una población siempre renovada y abundante, en los momentos 
- d 1 ,, (21) de mayor proliferaclon e vector . 

Esto a partir de la transformación de la se lva alt a de 

cafetal, lo que ha eliminado fuentes de alimento y pará s it o s 

d d d 1 . -l'd (22) E . epre atores e S1ffiU 1 o . stas aCC10nes asimismo tien 

den a modificar las criaderos, lugnres de rep oso , etc., d e -

los vectores". 
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Resumiendo, el problema social y económico lo plantea- ­

ríamos en los siguientes término s : 

a). El cultivo del café por su orga nización capitalista y -

su articulación a un mercado internacional marca pa utas 

de uso intensivo o extensivo de la tierra y de la fuer­

za de trabajo con un determinado u so de los medios de -

producción y que han llevad o a un cambio social y eco ló 

gico en la zona. 

Este uso de la tierra, t ec nolo g í a y fuer za de trabajo -

va riaría desde las g randes fincas con alta tecnología -

hasta los pequeños ejidos con extensiones ínfima s de 

tierra y precarios medios té c nicos en el cultivo del ca 

fé. 

Esto nos lleva a ver cual es el papel que juegan las di 

fere nte s formas de uso de l a tierra tecnolo g ía y fue rza 

de trabajo en la dinámica de la oncoce r cos is. 

b). Otro de los factores incidentes a tomar en cuenta son -

los movimientos migratorios, lo queimplica conocer cua ­

les son las condiciones económicas y sociales que han -

dado lugar a la emigración temporal d e g rande s masas de 

jornaleros agrícolas n acionales y de Guatemala , haciA -

las fincas y ejidos cafetaleros . 

Se desconoce cual es la dinámica de tale s flujos migra ­

torios y su relación exacta con la expansión de la ende 

mia . 

e) Es imporante analizar cual ha sido el papel de l a c r ea ­

ción de espacios sociales nuevo s en el movimiento de la 

endemia y en relación al cultivo del c~r6 medianLe l a -

periodización del proceso en: Et apa de Implantación ha ~ 

ta 1914, expansi6n 1914-19 36 y etapA nCLua l (a portir -

de la reform a agraria) de 1936-1 981. 
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c) Por último será necesa ri o el análisis históri co de l as 

acciones médicas tendientes al control de la enfe r me -- -

dad. 

111 . MARCO TEORICO. 

En necesario para un estudio que pretende abarc~ d e -- ­

una manera integra l los diferentes aspe c tos de un problema -

de salud, tener un mar co teóri c o enc uadrado dentro de ca t e- ­

go rías que nos sirvan como r efe r en tes teóricos y q u e además , 

por su poder explica tiv o y d e gene r alidad sean gu í as del --­

a nálisis de l os p r ocesos concr etos que estudiamos. 

l. El proceso salud - e nferm e d a d : 

El proceso sa lud-en fe rmed a d apa re ce como la primera ca -

tegoría de análi s is . Este proceso debe ser entendido Como -

colectivo o históric o y determinado socialmente. 

Represent a una interrelación dialéc t ic a entre dos mo me n 

tos de un mismo proceso . 

El carácte r histórico y soc i al del pr oceso salud - enfer 

medad se basa en lo si g ui e nt e : 

lo. En las difer e nte s def inici ones y s i g nificado que se le 

atrib uy e en las diferentes épocas y diferentes socieda ­

d es (23) . 

20 . En l os dif ere nt es tip os d e patologí a o perfil pa t ológi ­

co, qu e ha variado y varía en los dis tint os pa í ses en -
_ (24 25) 

las distitn as epocas ' . 

30 . La d i s tribu ció n y fr ec u encia de l a e n fermedad y del nivel 

de sa lud muestra d if ere n c i as s u s t anciales dependiendo -

de l tipo de organ i zación social(25,27) . 
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En base a 10 ante rior tendremos que redefinir el proce­

so s/e como colec tivo histórico y determinado socialmen 

t e lo que nos llevará después a un paso metodológico i~ 

portantísimo que será el de la construcción del objeto 

de estudio en base a esos crite rios. En este caso la -

oncocercosis no aparece como un hecho dado s in o que im­

plica a partir del anllisis de s us nexos, tanto inter-­

no s como externos . 

Este proceso no sólo es biológico s in o también sucia l, 

vinculado entre sí por procesos particulare s que a la -

vez son biológicos y sociales ; no se puede separar lo -

biológico de 10 soc i al . 

Lo bi ológico solo no existen , es una abstracción de la 

realida d social. No existe "l o biológico " o "l o soc ial" 

sino que es un proceso que los resume y que se cxp r eH u 

tanto social co mo bioló g i came nte, colectiva e individual 

mente . 

Pero e n última instanci a la soc iedad es la que estS ex ­

presando la re ~ lidad concreta en que discurre el fenóme 

no biológico. De la forma en que se organiza la socie ­

dad, de su modo de producción de sus relaci ones de pro­

ducción, etc., dependerl la concept u alización y signif! 

cado que se le dé a la enfermedad dentro de ella y por 

ende la forma como la misma enfrente el problema. 

So. Por últim o el proceso s/e va a se r determinado por el -

modo cómo el hombre se apropia de la naturaleza . 

2. La causalidad : 

Todo 10 anter i or no s lleva a reconceptualizar la categ~ 

ría de ca u sa, es decir, ya no es tan flcil analizar el pro- ­

blema con la tradicional teoría de l a únicausalidad biológi­

ca, es decir , sería simp list a afi r mar que la enfermedad en -

este caso oncocercosis, es causada por el Onchocerca volvulus . 
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Así como ha variado el concepto o la definición sobre -

la enfermedad también ha variado el de cau sa desde la teoría 

de los humores hasta el concepto ecológico de enfermedad. 

Si bien en un momento dado , la teoría únicausal se ori­

ginó como dominante, llegó un momento en que dicho modelo se 

reveló incapaz de explicar un ext e nso número de enfermedades, 

además que no siempre la supuesta causa producía el efecto . 

Una al tern ativa aceptable ha sido vista en el modelo -­

ecológico para l a explicación de la enfermedad, modelo que -

involucra en una esfera, al agente, ambiente y huésped de cu 

yo equili brio dependerá la sal ud. De esta teoría surgirá el 

modelo multicausal c u ya máxima elaboración en el esquema de 

la Historia Natural de la Enfermedad de Levell y Clark . 

Estos modelos representanun avance en la explicación -­

caussl el proceso s/e pues ven a éste de una manera más diná 

mica, tomando en cuanta los factores a mbientales (y dentro -

de ellos a los sociales) en l a génesis de la enfermedad. 

Pero .. . que significa éste tomar en cuenta? 

Acaso se habla de una determinación de la enfermedad 

por el ambiente o los factores sociales? 

En realidad la limitación de estos modelos surge de la 

conside r ación del "ambiente" o de lo "social" como indepen- ­

diente de las re lac iones sociales que se establecen entre -­

los hombres a través de la transformación de ese ambiente, -

por el hombre como objeto de su labor productiva. 

De esa manera tales modelos llevan implícita una dicot~ 

mía entre el hombre como ser social y el hombre como ser bio 

lógico, en la cual lo preponderante es lo biológico e indivi 

dual . 
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De aquí surge la idea que las difrencias entre los hom ­

bres de una colectividad, son natura l es y en caso de de.equi­

lib ri o (enfermedad) las med i das que se adopten se r án de tipo 

médico- biológico pa r a restaurar tal equilibrio . 

En síntesis , se solapan las diferencias soc iales al pr~ 

duci r una brecha ficticia ent r e el su j eto social y su amb i en 

te y se encubre así mismo el or i ge n social del mismo . 

Todo esto tiene gran im portancia, pues de ese modelo y 

de la concepción que encierra de la realidad dependen las me 

didas que se toman ante la enfermedad. 

"Si los factores am bient a le s" y los facto r es del agen te 

sólo establecen conexiones ex t ernas con e l fact or humano , e n 

tonces se p u ede actuar sobre ellas con medidas de tip o ccoli 

g ic o, si n necesidad de modificar la o r gan iza c ión social, 

puesto que la misma no los condiciona eJencialmen t e ,,( 28) . 

Este modelo pues resulta út il en una sociedad clasista , 

pues exime de proponer cambios estr u cturales , a cambio de - ­

ello se impleme nt an medidas de ti po médico , o de otro tipo 

pretendie ndo can ello r esolve r el problema de salud . 

La epidemiologí a as í, aprende la apariencia pero no la 

ascencia , pues quedan ocultas las complejas inter re la c i ones 

causales ( causa genética ) deriv adas del modo como el homb re 

se apropia de la naturaleza (expresada en el modo de produc ­

c i ón) y aún permanecen ocultos los procesos de reproducción so 

cial bajo los referentes empíricos del proceso, los casos 

clínicos(29) . 

Hasta aquí hemos visto pues , q ue los modelos ep id emiló­

g icos multicausales de alg una manera reconocen dos cosas : 

lo. Qu e os importante tener en c u enta los factores sociales . 

20. Que ¡,ay una dife r encial socia l de la enfermedad. 
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Pero el reconocer estos dos aspectos no resuelve en na~ 

da el problema de la determinación social de la enfermedad, 

pues existen serias limitaciones en estos modelos para jera~ 

quizar, o dar un paso adecuado a los mencionados "fa ctores -

sociales", co n lo que en última instanci a , los fundamentos -

sociales del proceso salud-enfermedad quedan relegados a un 

segundo plano, en términos de asociación estadística, y el -

mecanismo causal último y mejor conocido viene a ser la sim ­

ple acción del age nte y su consiguiente afecto. 

Retomando la conceptualización de Brehil consideraremos 

que el proceso salud-enfermedad es .. . " no sólo un efecto d e 

ciertas causas sino que es el producto de un comple jo proce­

so de determinación con dimensiones diferentes, que son ex-­

plicadas por leyes dialécticas, causales, funcionales o de -

interrela c ión y estadística o de probabilidad,,(30) . 

La aplicación de dichas leyes al análisis dependerá del 

nivel de gene r alidad en que trabajamos el problema . 

Por último pensamos que el abordar el problema en (orma 

dicotomizada enfermedad y/o salud, nos llevaría a un análi--

sis parcial del mismo pues en realidad se trata de un proc! 

so y como tal debe estudiarse. Así, al abordar el problema 

de la oncocercosis como enfermedad, no como proceso , nos ll! 

varía a pensar que con e rr adicar o controlar dicha enferme-­

dad resolveremos el problema de salud de la re gión cuando -­

ese es uno de los tantos efectos nocivos que un proceso 50- ­

cial y biológico tiene sobre las personas. 

El desarrollo capitalista en el agro con la consiguien­

te apertura de nuev os territorios, colonización desenfrenada, 

migraciones temp o ral es , etc . , no sólo provocan la introduc-­

ción y expansión de endemias como la oncocercosis, tripanoso 

miasis, paludismo, etc ., slno que tambi én provoca ot r as me-­

nos apare ntes pero no por eso menos graves como la desnutri­

ción parasitosis intestinales, etc., lo que nos lleva a cues 
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tionar el valor real que significa para la cal i dad de l a vi­

da. el controlo erradicación de una enfe r medad a islad a de -

los de más procesos bio ló g icos y sociales . que es tán provoca~ 

do daños a la salud . 

3. El modo de producción: 

Otra categoría del análisis lo co n st itu ye el modo de -­

producción . es decir la forma como el hombre se ap ropia de -

la natur a leza en una forma c ión socioeconómica determinada. 

En es te caso . en a nálisi s del desarrollo del capitalis­

mo en el Soconusco. nos dará luz sobre una serie de det e rmi­

naciones que ejerce tal modo de produ~ción en la sa lud colee 

tiva. 

El monocult iv o del cafl será el eje análitico para cap­

tar los efec tos que determina en la sal u d . en ge neral y con 

referencia a la oncocercosis en partic u lar . 

Ya se ha mencionado aunque brevemente. l a re lac ión en- ­

tre modo de producción y el perfil patológico que determina 

de una manera general los niveles de salud que alcanza una -

comunidad y esto se ha v i sto a tr avés de la variación del -­

concep t o sle y el tipo de patología e n el esclavismo . feuda­

lismo y capitalismo que han sido cualitativament e y cuanti t~ 

tivamente di stintos . Además los procesos sociales dentro de 

un modo de producción determinan camb io s en el perfil patol~ 

gico o son decisivos en la aparición y de sar r ollo de ciertas 

enfermedades o más correc tame nt e de variaciones en el pr oce ­

so salud. enfermedad y en su forma de enfrentarlos(31.32) . 

Todo el pr oblema 10 podemos resumir en la forma como se 

ha desarrollado el capitalismo en el Soconu sco . cuál ha s ido 

la estructura de clases ema n ada de ello y dentr o de e s t e co n 

t exto , cómo oc ur re la proletarización de los campes in os q ue 

acuden o viven en el Soconusco. 
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El capitalismo agrario así su r gido se expand e y posesi~ 

na de nuevos t erritorios de donde surgen regiones especiali­

zadas por así decirlo , en un solo cu lt ivo encaminado a comer 

cializarse en el mercado mundial en el ma r co de una división 

internacional del trabajo , de ahí 

plantación cafetalera(33 ) . 

s u rge la hacienda , la - - -

Esta in t roducción del capitalismo, con el camb io de cul 

tivos y e l consiguiente cambio ecológico, así coma las migr~ 

ciones y colonización que provoca , pero sobre t odo por la pa up ~ 

rización y explotación de miles de g en t es hadeterminado l a -

instalación o desarrollo de focos endémicos n o só lo e n Améri 

ca sino en Africa y As i a de las llamadas enfermedades tr op i-

1 
(34 , 35 , 36) 

ca es . 

4. Las clas es soc iales : 

Si bien en la historia de la epidemiología se han hecho 

intentos por demostrar la relación q u e existe entre caracte ­

rísticas socioeconómicas de los g rupos y su salud pocos han 

sido los intentos de elaborar un cuadro epidemiológicos de -

las cl ases sociales en utilizando en mét odo materialista his 

tórico (37) . 

Ciertamente existen muchos est udios ba sados en la tea-­

rí a funciona li sta de la estratificación social en donde se 

hacen relaciones de estadísticas entre atributo s de las pe r­

sonas y enfe rmedad. 

As! tenemos est udios que relacionan car ac t e rística s co ­
I 

mo ocupación, grado de escolaridad , creencia religiosa, est a 

do civil, e tc . etc ., co n X , Y o Z enfermedad es . 

En otros casos se han empleado escalas de bienestar pa -

ra relacionar lo soc ioeconómi co y la s alud. Esto es un paso 

más h acia los complejos fenómenos que int e rr elacionan ambos 

procesos. 
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Mediante estas escalas se buscan medidas de t endenci3 -

central o de d i spersión , etc. que sin t eticen r asgos socioec~ 

nómicos de las personas que, eKpl iq uen de alguna manera la -

enfermedad (3 8 ,39) . 

Sin em b a r go , creemos q u e la exp li cac i ón d el fenómeno d~ 

pen de de una visión .g l o b al del proces o sa lu d - enfermedad do n-

de lo socioecon6mico más que ser un factor asociado estad í ~ 

ticamente a c i ertos procesos es determinant e de ellos . 

Lo limi t ado del modelo de estratificación social radica 

en varios aspectos : 

1) Se hace abs tr acción del modo de producción o s i se qu i~ 

re de la organización soc i al donde se i nscriben los in­

dividuo s co n tales o c u ales ca r ac terí sticas, como si és 

tas les fueran impuestas o les caye r an de l cielo. 

2) Se ut i lizan pues como estra t os h i stóricos , estáticos -

que no explican l a di n ámica de la enfermedad en los g r~ 

pos. 

3) Se h acen divisiones arbitra ri as de grupos que no corres 

ponden a la r ealidad . 

4) Se enmascaran las r elaciones de explo t ación ent re gru-­

pos de l a so ciedad. 

5) Al conceptual izar lo social como at rihut os personales , 

gene ralmente de tipo cuantitativo, la tr ansformación -­

(s ol ución) se mira como un p r oblema de mejoramiento 

cuantitat iv o de los indivi duos : más educac ión para los 

ignorantes , mayo r es in g r esos pa r a los pobres, vivienda 

regenerada para los habitantes de los cinturones de mi­

seria , etc. (40). Con esto se evi t an lo s cambios estruc 

turales de la soc i edad . 
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Qu€ pasaría si tomaramos para el caso de la oncoce rcosis, 

una escala de b ien estar , o caracter í sticas socioeconómicas -

de los individuos como ocupación o in greso y g rad o de educa ­

ción para eplicar las diferencias que se observan en la dis -

tribución y gravedad de la enfermedad? Lo más seguro como 

se ha visto en otros trabajo se verí an r elac iones estadísti­

cament e significativas entre algunas de esas características 

y la enfermedad pero no nos enriquecerían el conocimiento so 

bre el riesgo y la dinámica de la enfermedad en estos grupos . 

Así tanto los jornaleros temporal e ros como los campes i­

nos medios y pobres tienen como ocupac ión la a gr i c ultur a y -

ge neralemte tienen un grado bajo de escolaridad . El in g reso 

as imism o es parecido. S in embargo la forma como enferman -

es diferente, Probablemente en un a escala de bienestar los 

mismos grupos que ejemplificamos quedarían en un mismo nivel 

y sin embargo se obse rvan difer encias importan t es deb id o a - ­

una inserción diferente en el proceso productivo y en un di­

ferente lugar de residencia que no se explican "per se " sino 

que tienen una explicación histórica que trat amos de aclara r 

en los capítulos posterio r es . Por tant o vem os que usar los 

e lement os de la epidemiología tradicional no s l l evan cuando 

mucho a realizar una buena descripación de la relación elltre 

factores socioeconómicos y enfermedad pero no n os llevan ha­

cia una comprensión y explicación de la dinámica de este pr~ 

ceso. 

En el caso de la oncocercosis la clase social de los in 

dividuos tendrá muchísima importan cia ya que en ella se van 

a resumir 

les. 

muchas de las características de los g rup os socia 

De la clase social dependerán entre o tra s cosas : 

La ocupación: el tipo de trab ajo y la ma nera como se -

desarrolla por tanto el riego al con Lacto con el vector esta 

rá relacionado a la clase social. Así, no es lo mismo un - -
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peón acasillado que se de dica durante tod o el año a 13s l a bo 

res agrlcolas del cultivo del café en el caso d e una finca -

que el jornalero t empo ral e ro que sólo se traslada al área -

on cocercos a po r dos o tres mese s . Asi mis mo es dif erente el 

campe s ino rico que con tr a t a fuer za de trabajo y él 110 labora 

en el cafetal aún viviendo todo el año e n la z o n a , que el - ­

campesino pobr e que ti e ne que echar mano de to da l a fuerza -

de tr a bajo famil iar para el cultivo de café o maíz, con lo -

que el ries go a cont r ae r la e nf e rm edad se multipli ca . 

El in g re so: los niveles de in g re so se muestran diforen 

tes en funci6n de la clase social. Asimismo la forma en que 

los reciben . 

Las co ndiciones de vida: los niveles de consumo y la -

forma de p r o ducci6n de la fue rz a de trabajo tiene un a r ela -­

ci6n directa con la clase soc i al de los indivi d uos, así l os 

niveles de con s umo , vivie nda , acc es o a lo s servicios méd i--

cos y ed u cac i 6 n se muestran diferentes en las diversas cla -­

ses. 

El g r ado de apropiaci6n de la natural eza : l os niveles 

técnico s va r ían desde las formas más atrasadas que pracLican 

los campe s inos pobres has ta las fincas más moderna s de la -­

burgues l a . 

Todo esto pues af.ecta de manera importante la dinámic a 

de tran s misi6n de los gr up os asl como el rie sgo de enfe rm ar 

y l as car a cterlsticas de gravedad q u e alcanza l a e n demia . 

En base a lo anterior es como con s id eramos la ca t ego rí a 

de clase soc ial en el sentido del materi al i smo his t 6rico co ­

mo un elemento central no sólo pa ra de sc ribir s in o explica r 

las diferenciales en la enfe rm edad d ent r o de lo s grupos huma 

no s. 



Más específicamente partiremos de la definici6n que da 

Lenin ... 

" Las clases so n grandes grupos de hombr es que se -­
diferenc1an entre sí por el lugar q u e ocupan en un 
sistema de producci6n social his t 6ricament e determ! 
n ado , por las relaciones en q u e se encuentran con -
respecto a los medios de pr od ucción , por el pape l -
que d e sempeñan en la organizac i 6n soc i al d el trab a ­
jo y consiguienteme n t e por el modo de pe rcibir y l a 
proporción en que per c ib e n l a parte de rique z a so ­
cial de que disponen. Las clases soc i a le s son g ru ­
pos humanos un o de los cuales puede aprop i a rs e del 
tr a bajo de otro por ocupar pues t os d i fe r entes e n un 
r eg im e n dete r min ado de la e c o nomía social"(41). 

2 1 

Conside ramo s adecuada esta conceptual i zaci6n y válida -

para nu es tro tr abajo por varios motivos : 

1) Surge de u n hec h o fu ndamentea l de toda so c i edad que es 

la p r od u cci6 n de sa t isfacto r es , a tr a v és de la apropia­

ci6n y tra n sformación de la natu r aleza . 

2) Señala el papel desempeñado por las clases en la crea - ­

ci6n de la ri que za so c ial (L a urell) y el g rad o de ap ro ­

piaci6n de l a naturaleza por las mi smas. 

3) Señala l as rel ac io nes ent r e las mismas qu e pueden ser -

de coop eraci6n o de explota c ión. 

4) Rescata e l sent ido hist6ri co de la s cla ses e n cuanto a 

s u fo rm ació n a par t i r de un a es tru c tur a social de t ermi ­

nada. 

5) La pe rtenenci a a una clase determina las co n diciones de 

re prod ucci6n (c ons umo, viviend a , e t c . ), de tr abajo y de 

vida d e las pe r sonas que determinan en ge neral las con 

dicion es co le c tiv as . 
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Así pues al investigar la salud -e nfe rm edad e n una 80--­

ciedad clas ista resulta sumamente importa nte el concepto de 

clase social ya que las contradiccione~ básicas en es te tipo 

de sociedades son de clase y no diferencias en ocupación o -

grado de educación, etc . Es de la lu cha de clase de donde -

surgen los grandes cambios sociales que se reflejan en la sa 

lud de los individuos. 

5. Relación hombre-naturaleza: 

Un punto clave del análisis se rá la modalidad que adop­

ta la relación hombre-naturaleza en el marco de un modo de -

producción defiuido, es decir, Cómo se organiza el homb re p~ 

ra producir sus satisfactores asegurando su reproducción, 

pues de eso va a depender las c ondiciones de salud . Además 

en este momento se sintetiza la contradicció n entre lo nütu -

ral y lo social . 

La misma historia de la soc i edad humana ti ene s iem pre -

ante sí una naturaleza histórica y una historia natural. 

Ya pensado r es del siglo pasado habían hech o hincapiE en 

que la his t o ri a de la naturaleza y la histo r ia de los hombres 

se condicionan recíprocamente(42) 

Así el intercambio entre hombre y naturaleza por medio 

del trab a jo, es al mismo tiempo una relación natural y ----­

social . 

El mismo paso de la reproducción natural a la soc i a l, 

es un salto cualitativo de los procesos naturales. 

En las primeras etapas del desarrollo histórico , el mo-

mento produc ti vo era predominante. El s ujeto social se pr~ 

ducía en el consumo, no había p r opiedad p riv ada . Sólo CUün-

do aparece Esta e l hombre trab aja , para obtener medio s de -­

cam ~io que v an a se r interm e diari os en el consumo ... 
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6. Las migraciones. 

"Con el creciente monopolio de la propiedad capitalist3 

sobre los medios agrícolas de producción, la más acelerada -

transformac ión de la unidad semifeudal en hacienda capi tali~ 

ta, las familias de lostrabajador es ' agrícolas ya no pueden -

elaborar las cuotas suficientes de productos para autoabaste 

cerse y se ven forzados a despl llzu rse a la ciudad para ven-­

der su fuerza de trabajo en los servicios (como proletarios) 

o en algunos casos, tienen que dedicarse a una creciente pr~ 

porción de sus productos al mercado en forma mercantil sim- -

1 
,,(43) 

pe. 

Con la desintegran social de l a comunidad tradicional -

y las trans ac iones inequivalentes de sus productos, se da un 

empobrecimiento que impacta la calidad d e v i da de los campe ­

sinos y sus dependientes , lo que tra e apare j ados diversas se 

cuencias como la emigración para vender su fuerza de trabajo 

y así asegurar su reproducc ión. 

Los movimientos migratorios serán pues un eje de aná li­

sis de la oncocercosis en su dimensión general y particular : 

gene ral porque se in sc ribe dentr o de las ne ces idade s de un -

proceso de acumulación de capital de un a empresa agrícola di 

ri gida básicamente a la exportación y que se artícula con 

las necesidades del mercado internacional, y particular por ­

que es uno d e los medios más eficaces corno se propaga la e n­

demia . 

7. El proceso de trabajo. 

Al gunas de las principales caracter í sticas de la socie­

dad capitalista son la migración, división del trabajo y ci-

clcs económicos . Además el trabajo cumple un papel o r ganiz~ 

tivo de la población que determina una serie de fenómenos --

que van a incidir sobre la salud. Los dañ o s a la salud pue -

den ir d esde los rie sgos inherentes del propio proceso de --
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trabajo hasta las enfermedades ligadas a bajas condiciones -

de vida por falta de satisfactores adecuado. 

"El papel organizativo central del trabajo también se -

ve muy claramente al analizar l a vida d e los jornaleros agri 

colas , que tienen que moverse de un lu gar a ot ro dependiendo 

de las necesidades del ciclo agrícola comercial , sus hogares 

entonces son las galeras de cada lugar dond e trabajan : s u s -

hijos no tienen ninguna posibilidad de ir a la escuela ,,(43) . 

Así pues el anál i sis del p r oceso de tr abajo será o tr o -

de los ejes importantes d el trabajo. 

Por Gltimo y con r elaci6n al modo de produ cci6 n es bue­

no anotar que al in co rporarse al mercado i nternacional en un 

proceso de expansi6 n agroexportado r a se est imul a una sob re­

explotaci6n , tanto de la tierra como de la fuerza de trabajo 

en base a la rentabilidad de las inversiones . .. " estas co ndi 

ciones se han proyectado hasta la actualidad en un gran núm~ 

ro de países determinando ent r e otras consecuencia s , CAMBIOS 

EN LA FORMA DE REPRODUCCION SOCIAL y DE LA ECOLOGIA que han 

condicionado la aparici6n de complejos epidemio16gicos ... (44). 
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íJ HIPOTESIS: 

a) El monocultivo de cafe en el Soconusco actúa como de 

terminante en el desarrollo y expansi6n de la Oncocerco.is , ­

en vista de las ca racterí s tica s gen~ra l es del proceso de pr~ 

ducci6n , que da lugar a un determinado uso de la tierra, tec 

nología y fuerza de trabajo . 

b) Existe una relaci6n entre la forma de cultivo del ca 

fe y la prevalencia de la endemia. La relaci6n se expresa- -

en que a mayor racionalidad del cu l tivo , menor prevalencia. 

La racionalidad incluye en este caso : el uso de tecnolo 

gia, uso de la tiér r a y de la fuerza de trabajo. 

c) Existe una relaci6n entre los procesos econ6micos y 

sociales y las características de distribución y movimiento­

de la Oncocerco sis en un area dada . 

OBJETIVOS: 

Objetivos generales: 

a) Analizar hist6ricamente la dinaoica de la endemia --­

desde el punto de vista histórico y socioecon6mico . 

b) Inte g rar el enfoque bio16gico, al enfoque de las---­

cie ncia s sociales en la concepci6n, anilisis e interprcta- -­

ción y enfrentamie nto del probl ema dentro de un abordaje mul 

tidisciplinario. 

c) Establecer las bases para la asociaci6n ent re el cul 

tivo extensivo del ca fe y la mayor o menor prevalencia de la 

endemia para orientar futuras investigaciones y elaborar y- -
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fundamentar nu e va s hipótesis. 

)l, MET ODOLOGlA DEL TRABAJO : 

l. Tipo y d esc ripción del trab a jo 

1 . 1 . Estudio epidemiológico desc r ip t ivo s ob re prevalen­

cia de oncocercosis y est udio socioe conóm i co de--­

dos comunidades ejidales cu l tivad o ra s de ca fé , es ­

cogidas d e acu e rdo a los crite r io s de la camp añ a y 

ClES, corno d e alta endemia . 

2. Objet i vos 

2.1 Objetivos ge ner ales 

2 . 1 . 1 Servir de ref e rencia e mpíric o al analisis histó­

rico de l a enfermedad e n función de l a int e r ac --­

ción de las esfe r as d el saber medico , practica m~ 

dica y lo socioeconómico ex pr es ados en la s comun i 

dades estudiada s . 

2 . 2 Objetivos específicos 

2.2.1 F un damen t a r hipótesis so bre la causalidad social 

de la Oncocercosis 

2.2 . 2 Con oce r la di s tr ib u ción d e la patolo g ía en la co 

mu n idad . 

2 . 2 . 3 Servir d e referente em píric o para conocer l a his 

toria soci a l de la e n fe rm edad e n el area . 

3 . Area de estudio 

3.1 Dos comunidad es ej idal es creadas a pa rtir de la - ­

refor ma agraria , que pu e dan se r compa r ables en- -­

té rm i n os de co nd ic i ones f í sico -n atu r ales , que a c ­

tualm ente cul t i v en café . 
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4. Grupo de e s tudio 

4.1 Las personas insert a s en e l proc es o p r oduct i vo ---

del café (ejidatari o s y su familia) 

5. Pr o c e dimi e nt o s clíni c os y de lab o rat o ri o 

5.1 Clínicos 

5 . 1.1 Historia de tratamiento de Oncoc e r c osis co n dro­

g a s o por extirpación de nódul o s . 

5.1.2 Signo s en piel; pigmentación y eng r osamie nt o 

5.1.3 Nódulos; nGmero, tamaño y localiz a ción 

5.1.4 Valorac5ón oftalmológica 

5 . 2 Parasitoscópicas 

5.2.1 Biopsia de piel cuantitativa 

5.3 Ev aluación inmun o serológica (de se r p osi b l e) 

6 . Re c olec ción de dat os 

6 . 1 F;eh. individual (jefe de familia) r eg i s tra n do p~ 

s e sión de tierra, forma de cultivo , mo vi li dad e 

inserci6n en el proceso productivo entr e o tr a s . C <l fr' ~ 

6.2 Caracterización global del ejido media n t e cuadro­

de concentración de datos, in ves ti g a ndo b a s ica me ~ 

t e : uso de la tierra, u s o de me dios té c ni cos , uso 

de la fuerza de trabajo y a c tivi d ades de la c a m p ~ 

ña en la z o na (se a n ex a ficha) . 

, 
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VI. - LA CAFETICULTURA y LA ONCOCERCOSIS EN EL SOCONUSCO 

En es t e trabajo se plantea que la cafe t ic u ltura ha i ugado 

un papel de t e r mina nt e en la Oncocerc o sis . 

El c ult ivo del café se insc ribe den tro de la expansión -

de l capi t a li smo a nivel m undial p r o mov ida po r los pa í ses desa ­

rrollados y tendiente a invertir capi t a l en ,pa í ses subdesarro ­

llados o r ien t ados a la producción de materias primas y ,ü culti 

vo de productos ag rícolas de alto valor e n el me r cado inter n a ­

cional . 

La insta] lación de gran n úmero de personas en una área [av o 

lOable para la transmisión de la enfermedad , los JrDvimi entos mi ­

grator ios , las condiciones de explotación y las bajas condicio ­

nes de vida fueron los dete r minantes pa r a el desarrollo de la -

endemia en el Soconusco . 

El ca f é se culti v a b a en México ya desde la primera mitad -

del S i glo XIX a u n q ue no era u n c ul tivo nuy impor tante) en lau te­

pec (el actual Estado de Horelos) , Acayucan , Veraeru z y Jalap a . 

Es a finales del siglo pasado cuando adq u ie r e una mayor impo r­

tancia sobre todo en Veracruz y Soconusco. 

El c u ltivo de prod u ctos agrí c olas con alto valor come rcia l 

ha estado ligado a la necesidad de g rondes contingent es de Lra -

baja do res a gr íco la s . Es el caso de l a caña de azú car , del algE.. 

dón, del banano y por supuesto del café . 

Si bien el café a nivel mundial ya se conocía y c u ltivaba 

desde e l Siglo XVIII (1775 Haití , 1728 en Jamaica , 17 41) ~" Cu ba} 

no es sino hasta el Siglo XIX que se cultiva en g ran "scal" y ­

destinado a la exportación . 

Para resol v er el problema de la mano de obra tanLo para la 

caña como para el café , en las anti l las, el gohierno (, 5 p':1001 , -

expidió céd ulas concediendo libertad PARA EL CO'tERCIO DI: :;EGROS 



29 

DESTINADOS A LAS P I.ANTACTONE S en ésta área. 

Posteriormente a la revolución francesa y debido a los dis 

turbios en las colonias , se trat6 de acabar con el comercio de 

esclavos, pero mientras esclavistas y abolicionistas di sc utían, 

la trata de negros siguió abiertamente y con toda fuerza, so bre 

todo en la colonia portuguesa de Brasil , lo que posibilitó en -

ese país, la explotación de inmensos terrenos de selvas vírge­

nes para dedicarlos al cultivo del cafe cu ya demanda continuaba 

creciendo en Europa y el prec io aumentaba por los problemas que 

con ese cultivo, tenían las colonias españolas y franc esa s en -

las lY.ntillas al abolirse l a esclavitud 

el va lo r del a f ue r z a d e t raba jo. 

ya que ello aume ntaba -

Ade mas los cafetaleros d e las An tillas, tenían q ue compe ­

tir con los azucareros en u na po s ici6n desvenLajosa dehed o n s u 

menor capacidad económica y su atrasa o ~" técnicas de cul tivo -

del cafe . Esto aunado a los n'Ovimientos independentistas de la 

región hizo necesario buscar nuevos lugares para cultiv a r el -

g ra no. ( 45) . Uno de es tos lugare s fue el Br asil , posteriormen-

te le sig ui ó Centroamerica en donde las condiciones fl siconatu ­

rales y sociales eran ideales para iniciar el cultivo. 

Mucha de la fuerza de trabajo para estas plantaciones a l 

parecer venía de las region es Oncocercosas de: Africa y pasando 

por las antillas llegaría a los lugares donde hoy se sabe que -

e xis ten fa ca s e nd e mi ca s del a e nf er me da den A mer ic a .( *) 

Esta poblaci6n infectada con Onchocerca y. probabL0men t e -

estuvo llegand o de man r a continua a las colonias cspañol.as , 

francesas y portuguesas desde mucho tiempo antes , pero al no reu 

nirse las condiciones adec uadas paca la for ¡raci6n de U ll roca en 

démico la enfermed ad no se transmitía a lo s d emá s . 

(*) "En los Siglos XVIII y XIX, lo s principales centros de abastecim iento d e 
negros fueron en Africa : Sierra Leona , Co s ta de Oro y el Con¡p de <bnde pro­
bablemente vino la Oncocercosis a México y Guatemala, e n esclavos traídos de 
contrabando" . (46) 
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Sólo es con la cafeticultura cua ndo el hombre busca l a s la 

deras montañosas y hú medas apta s para el cultivo del café, cu a n 

d o se produce el contacto estr e cho Hombr e - Vector pues , es p r e ­

cisall'e n t e e n es te habitat ecológi co donde p r ol if e ran las moscas 

del g én e ro S i mul i uní Si en esa masa de hombre s v enían un n úm e -

ro suficien t es d e oncocercosos es t o nos e xplicaría la fornn-

c ión de lo s p rime ros ce ntro s e ndémicos de la e nferme dad . 

Así pues , el pr oceso de fo r tración de u n fo co endémi co es la 

ría 1 ig ad o a la in t r od uc c ió n d el ca pita 1 i sm o e n el c am po po r m ~ 

dio de la implantación de una economía de ex portación co mo lo -

fue la plantación cafetal e ra . Po r t anto no es ca su al e l pa ra l_e 

lisro q u e desde el des ollb rimient o de la e n f ermedad se ha obser ­

vado por lo meno s en México y Guatemala , e ntr e la implanta c ión 

de la economía ca feta le ra y l a endemia(* ) . Tambié n se ha ob -

servado) en relación a ello) c ómo l a e nfe r medad se ha expa nd ido -

siguie ndo las r u tas de expa nsión d e l a cafeticultura . 

El caf é e n Ch ia pas . (Ve r cuadros 1 , 2 , 3) 

Hab ie ndo ini c iádo se el cultivo del ca fé en Guatemala y con 

los es tínulos derivados de los alt os precios del prod ucto, los 

problemas en Bra sil que para ento nces e r a e l principal prod uc ­

tor, y la fijación d e fini t iv a d e lí mi t es en tr e México y Guatema 

la , e l capital alemán se l anzó a l So co nusco a pa rtir de 1870 . A 

esto hab r ía qu e a ñadir la c a í da de l c ultivo de l añil y de la -

g r a na tanto en Chiapas y Oaxac a q ue había ", 

los prod u c t os de expo rt aci ón de la zona. 

sid otra di cio n al "l .... f< 

Ya para 1960 se t enían pla n ta cio nes pequeñas en Tu x l la Chi 

co , Cacahoat1ín y Ta pac hula pero sólo es h as t a la int r oducción _ 

del capital e xtranjero c u ando s e in icia la gran prou ucció n en -

So co nu se o . Estos impul sos se rían a través, d e capitalistas p ri. 

vados y sobre todo a t ravés de emp r esas comerciales organizadas 

en !Hamb uf go . ( I¡ 7l 

(*) Según Calderón , los primeros casos de oncocercosis en CÁl atumala se obser 
varon a la lle~"da de los negros de Jamai ca y otr as isla s de l as Antlllas -
contratados para tr a bajar en las f i ncas ca(et<l!er as de la República". 



3 J 

También existían es tímulos durante el 'p ~ r fi riato para la 

agricultura , cotrO lo fueron la libre colonización y la ex t en -

sión del sis tema de f e rroc ar riles . 

para colonizar las regiones en ese 

Unade las prim e ras medidas 

tiell'po poco habitada s , y 

fomentar la inv ersión d e l c apital ex tranjero , l o f u e ron las -

leyes de colonización , la d e nacionalización de ex tran jeros y 

la de enajenación de t e rrenos baldío s . 

Mediante la ley de colonización se p ermitió e l deslinde 

de terreno s nacion a l es c edi endo l a te r cera part e de l os mis­

trOS a la compañ í a deslindadora y co ncediéndole facilidad es p~ 

ra la ca mpra del resto a precios muy baj os . Como 1 a mayor -

parte de las t ie rras del Soconusco e staban desierta s varias -

compañías acap arar o n las tierras(* ) . 

Pero el Soconusco con todo su potencial a grí co la siempre 

estuvo ca r ente de mano de ob r a po r lo qu e se pu sie ron e n mar _ 

c ha varias medida s tanto económicas como ext r aeconómica s para 

asegurar la fuerza de t rabajo para las pla nt aciones . 

Por una parte el despojo de cOllUnidades a partir de las 

Leyes de Reforma dejar on una fuer za de trabaj o lib r e pa r a ca!!. 

tratarse lo s estímulos a l a colonización y el enflan c he, a s í -

misro fuer o n otro s mec anismos . 

Pe ro adem á s se di e r on otra cla se de med idas q ue podrí amos 

llamar extrae conómicas , l a s medida s par a obtención d e la fu e rza 

de trabajo los podríamos resUllir as í : 

lo. Despojo de t ie rra s 

20 . Monet a rizac i ón d e la eco nomía (mediant e impu es to s y med i­
d a s ca he r s i t i va s ) 

Jo. Trabajo forzado o s emiforzado (endeudami nto y e nganche) 

- -'-------
(*) Entre l as principales e mp r esas agJ:ícolas que acapar aron la s tierr as es­
tán: La Cerman Am eric a n Coffee Cn . (nor teamerica m -alenam) , Land Company 
of Chiapa L'iD , (br itánica) , So co nu sc o Rubbe r Plant a t io ns (británica) (rho ­
lenz) . 
A eslJaS c ompañías s e les daba 2/3 partes para q ue l as f racciomran e n l o tes 
no nuyores de 2 ,500 has . que venderían a mex i canos con nbli!tl ción d e estable 
c e r por lo menoS un colono po r cada 2,000 has. 
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Desde la r eforma se dieron l as bases legales para finiqui ­

ta r l os despojos de las me rm adas tierra s com unales indígenas !'le 

diante ello, mile s de perso na s se convirtieron en peones o traba 

jad ores agr í colas . 

Los impuestos en moneda fueron asimismo ot r o factor que obli 

go ~ a la población a asal a r iarse en las plan ta cio nes cafetaleras po r 

ej emplo : 

a) El impues t o de capaci tación : " todo varón mayor de 1 6 años 

pagará mensualmente 12 centavo s ., . " 

b) Ley del Im puesto en '5eneficio de la Inst r ucción Pú blica . . . 

" Los mayo r es de 16 años estaba n op l igados a pagar un peso -

al año . u 

Ambas leyes fueron p r omulgada s de 18 92 c u an do la esca"ez -

de manos se empezaba a sentir en las p lantaciones. 

El acasillamiento y l os bald í os fu eron ot ra de l as formas -

para tener atada la fue r za de trabajo ambos li gados al endeuda­

miento . 

Por úl ti rro se id e ó un mecanismo de enga nchamiento de las po ­

blaciones que a través de habilitadores se daba u n anticipo a las 

personas obligándose a trabajar por un tiempo determinado (mayor 

de tres meses) . Si bien es t e proc edimiento no se genera lizó s i ­

no hasta principios del siglo ha dado t an buenos r esultados que 

hoy en día aún se practica en gran escala . 

Así pues, todas estas fueron med idas para asegurar u na fue r 

za de t r abajo de una población principalmente indígena no inte ­

grada t o talm ente al esq u ema capitalista de producción. 

La instalación de la cafeticultur a , las necesidades de fuer:' 

za de trabajo y pos t eriormente las l u chas sociales debe inscri ­

birse e n un proceso de pauperazación d e grand es rr.asas de c ampcsi 
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nos que tuvieron que migrar J ya sea tempor alment e como jornale ­

ro s ag ríc ola s ev entuales o como traba ja dores permanente s u bi e n 

posterior a l repart o agraria , como colon izadores de l a zona ca ­

fetalera del Soconusco . Todos estos movi mi en t os poblacion a .!. e s 

han incidido en l a dis p e rsión y d esarrollo de la endemia . 

Pholenz p e riodi za e l d e sarrollo d e la ca f e ticultura de l a 

sig uiente ma nera : ( 48) 

10 . Formación , ~ e 1 880 a 1907 o s ea d e las primeras g randes -

plantacione s a la introduc c ión d e l fer rocar ril . 

Es la e tap a de forma ció n de la eran burguesí a t e rratenie n­

te y de las plantaciones con c ultivo de tip o ex t e n sivo . 

Se foroo un incipiente prol eta ria do agrícola . 

20 . Expansión : de 1907 a 1 938 de la introducción del f e rroca ­

rri l ha s ta la r eforma agraria. Es la etapa de gran expa ~ 

si6n de la zona cafe ta lera hac ia e l oes t e . Es un a e tapa 

de intensa colo nizaci 6n. 

3 o. Desarrollo - Intensifica c ión, de 1938- a la fe c ha . Se da -

una tend e nci a a la intensifi cac i6n de las fincas a l r edu-

cirse la gr a n propiedad terrateni e nte. Hay una intensa -

formación de colonias e jidal es co n la aparición de nuevas 

fr ae c i on e s d e c 1 a s e . 

1. Formación de l as g randes fincas cafeta l eras . 

Ya mencionaros como el ca fé en un ini cio ocupó lo s tcrrito 

rios más altos, vírge ne s y casi a is lado s del Soconusco y fue el 

ca pit al ex tr anje ro en parti c ular al emán el qu e im pul só grande -

mente l a forma ci ón de plantaciones . Est as l legaron a estab1e -

ce r se en un rr.edio semidespoblado co n ~na insignifi cante p resen ­

cia de l a econo mía ca mp es in a( *) . 

(*) El d istr i to d e Soco nusco en 1871 contaba con sól o 1I , 218 habitanles . 
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A partir de ese mome nt o se registra en l as d if eren t es e t a ­

pas , una expansión del área cafetalera hac ia el Oeste ; moví rrien ­

to que a ú n en nue s tros días no ha cesado . 

En sta e t apa se da un a consolidación de lo que Ph olenz -

llama burgue s ía terrateniente acaparando gran des exten s ion es de -

tie r ra pero en general manejando e l cafetal con criterios de ti­

po ex te nsivo y mant e ni end o relaciones de produ cción at ra sada s co 

110 l o e ra n el p eo na j e y bal d ia j e ; as im i s mo al fina 1 d el p e río do -

se o bserva la fo rm ación de un incipien t e p r oletariado agrícola . 

En c u anto a lo prirr.ero se obs e rv a que en los prirr,e ros años 

de la cafeticult u ra las fi nca s ti enen u na gr an cantidad de lie ­

rr a no cultivada de ca fé , ya sea como potre r o por la n eces idad -

de contar con a n imal es de car ga par a el t r anspo r t e del g r ano o co 

mo milpa base de la alimentación d e la fuerza d e t r abajo . En es 

ta primer a e tapa se observ a un alto po r ce nt aje d el t er ren o d e l as 

fincas con montaña o sea la vegetació n original no modificada po r 

el c ultivo y co n un grado de a pro ve chamien t o d el terreno en c uan ­

t o a l café de l 15 al 40% (*) . 

Dur a nt e 18 83 a 1 894 se a br e al c ulti vo del ca f é la r <,!'. ión -

ent re el Río Ooatan y el Hu e hu e tán , de 1894 a 1898 entre el lIue -

huetán y el Tepuzapa. Para 1908 la coma rc a caf etale ra se e y.ten -

d í a hasta el Río Huixtla. 

Poco se sabe de la Oncocercosi s e n e s ta etapa , recorderros -

que la enfermedad fue descubierta por primer a v ez en Cu a t emala e n 

1 915 y no s s up o su pre sen cia en Chiapas sino ha s la 19 25 . Si n -

embargo existe n indicios de qu e en ésta etapa se di e ron l ns condi 

ciones i d eales para la formación del extenso f oco Oncocercoso . 

(*) En CLQnto al u so de la tierra y grado de tr ans f ornn ción del l'alsnjc \,aibcl 
nos dice que para 19 26 (ya en el período de expansión) en 18 fincas studia­
das de la zona que hoy conocanos cono Tapachula-lluehuetán- y lIuixtla, se da UIl 

pran edio de aprovechamien to del l erreno como sigue : cafetal 20%, huatal 304 , 
polTero 5%, nontaña 45% (49) 
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Esto es independiente del lugar donde haya tenido s u ori -

gen la enfe rm edad , ya sea de o rigen af r icano con la ll egada de 

la población negra que siguiendo el alto Papaloapan se di s tribu 

yó en las plantaciones de caña, de añil , etc . tanto en Oaxaca y 

Chiapas comO en Guatemala , o bien si l l egó primer o a Gualemala , 

a través de las An t illas un nú mero su ficiente de población infe~ 

tada, o aún si esta enfermedad corro pregona el D r . Marroquín es 

autóctona de América . 

De cual quie r manera e s ta enfer medad sólo es descubierta co 

mo un enorme problema de salud pública cuando se desarrolla la 

economía cafetalera posterior a la decadencia del cultivo de la 

añil y de la extracción de la grana . Pienso pues , que sólo es 

cuando una emp r esa de tipo capitalista invade r egiones ecológi­

camente , favo r ables al vecto r y debido a las moviliza c ion es de 

grandes masas de personas susceptibles a la infecc ión viv iendo 

e n precarias condiciones de v ida cuando se instala un fo co en­

démico que no s6lo pu ede ser de oncoce r cosis sino de otras e n ­

fermedades corro un cinariacis , ma l a r ia, etc . dependiendo de la -

ecología de la zona donde se establecen las plantaciones(* ) . 

Por mi pa r te pienso que es en Gu a t emala donde se de s arro ­

lla primero la Oncocercosis y es de ahí de donde nos llega la en 

fermedad junto con la cafeticultu ra . El foco endémico de Oaxa 

ca probableme nte sea de o r igen independi ente p ero no entraré -

en detalles sobre ello, ya que ca rezco de datos suficientes en 

cuanto a este foco pa r a poder dar una opinión más exacta . (50) 

-(*) "lA, rante la colonia , los luga res aledaños al Soconusco , cano la depre ­
sión central, ll anos y costa eran explotados para saca r algodón , ca", de 
azúcar, cacao , cochinilla , cueros y añil que se exportaban por Tabasco . 

Tuvo que existir una emigración de negros qu e trabajaban en GUltenula o 'lé­
xico en dichas plantaciones que al result ar lT'ás costeable el cut tivo del ca 
fé fueron lle vams a tr abajar a las primer as planta ciones de Cual"nala, -
Chiapas y Oaxaca . Además en esta épo ca ya se había e nsayado el cu lLivo de 
hule en un area ecológica favorable para el vector ce la Oncocercosis ( en -
el actual nunicipio de Tuzantán) por ejemplo e>-.lstía a fines del 5irl" :IX 
LUla plantación : " La Zacualpa " con 5000 tr abajad or es . ( , 1) 
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Para sostener lo a nt e rior, hay vario s indicios: 

Huchos de lo s jornaleros guat e rra l t ecos pa saro n a l lado me ­

xicano "siguiendo" las primeras fincas que establecieron los -

alemanes qu e ya explo ta ba n é x it osame nte el ca fé e n Guaterrala y 

que vieron la nece s idad de ex pan d ir las pl a nt aciones dado lo -

provecho so que en ese tiempo resultaba el cult ivo d el grano . 

Que la ca feticultura e r a ya a ntigua en Guatemala es u n he ­

cho , pues , los plantío s de Chi apas tuvieron s u orige n en se ml ­

llas · traída s de Guatemala en 1847 , sin embargo en 187 5 en Méxi ­

co no existía una sola planta para be neficiado del café mi ent ra s 

q ue en Gu a t em al a y a 1 a s ha b í a . 

Ten emos también que en e l prim e r po bl ad o de Chiapas dó nde 

se d escubr ió la Oncocercosis , Ho nt ec ris.to, la mayor í a de la ge ~ 

te había venido de Guat emala . Al re s pec to y por s u i nt e ré s -

transcribimos ínt eg r o lo qu e d i ce L o r e nzana sobre el ori gen de 

1 a e nd em ia ( . .. : (52 ) 

lo . Los focos primitivos de Chiapas corr es pon den a ciertas al ­

deas poblad as casi exclusiv amente por guat ema lt ecos : El -

Triunfo , Provid enc ia , Coronado, Mo ntecri s t o I etc . 

20 . Llama la atención el hecho que un a ancha faj a de t er r eno -

separe la zona infestada , de la frontera con Gua temala y -

que en e ll a qu e es la mas pró x irr3 no h a ya n a parecido los _ 

primeros casos . Lo mismo pued e decirse de l a vecin a r epú-

blica pues su zona infestada no com pr ende a la citada fron 

tera. 

Fue en la s aldeas citada s donde coloniza r on nu chos guatc­

ooltecos salidos de s u paí s hu y endo de las t i r anías po1 íLi 

cas o e n busca de mej o rí a econ ómica donde pudie r on ohsc r-

va r se l os casos má s a ntiguos y gr aves . Las fincas y ra nc h~ 

rías, qu e rod ean a es t os f ocos f u e r on el segundo P;1S 0 en el 
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avance del padecimi e nto; más tarde la vida nómada d e l os -

trabajadores de las fi n cas ca fete r as e n busca de mejo r es -

sularios O tierras hizo e l reRLo , dispersando la. cnf ' r rnC ­

dad ca m:> una ma n cha d e a cei t e . 11 

Este segundo paso de que habla Lo ren zana ocu rrió efectiva ­

mente en el s i guiente per í o do q u e ana li zaros que cor r esponde -

precisamente al período de expansión cafe t e ra . 

Así pues se puede pensar que en la etap a de fo r mación de -

la región cafe tal era y poster io rmente en la de expansión muchos 

jorna leros y peones acasilla dos que habían trabajado en las 

fincas del área Oncocercosa de Gua t emala y que carecían de tie ­

rras al darse cuenta de la s facilidades que para la colonización 

of r ecía México ll egaron con las prime r as fincas y posteri o r lten ­

te poblaron l u ga r es alejados d e l a frontera pues en ellos era -

mas fácil con seguir terre ros nac i onales . 

Al parece r los luga res inmediatos a la front e r a fueron aca 

parados por las grandes fincas y p oste riormente por ejidos meXl -

cano s . qu e se formaron para hacer pa t en t e la d ivisión fron 

teriza de países que por m ucho ti empo f u e me r amente simbólica y 

poco precisa . 

En relac ión a ello es de hacer nota r que en un lapso de 25 

años , de 1883, que es el establecimiento d e los límites definiti 

vos México ... Guatemala, h ast a 1908 , que es la introd u cción del -

ferroca r ril , se creo un área cafeta l e r a d e 60 kilóme t ros de lar 

go po r 1 0 de anc ho desde el Río Coatán has t a el Vado Ancho . Se 

puede ubicar en este período una intensa colonización del ter r i ­

torio por fincas y trabajadores tanto peones acasillado s como 

temporal eros provenientes sob r e todo de Guatemala y por tanto el 

es tablecimiento de la ende mia Oncocercosa en México pue.l e ser 

ubicado en es t e período . 

cr i to . 

Como mecani s mo causal el proceso Ul.!S-
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2 . Etapa de expansión cafetalera: 

Tiene lu g ar a partir de la introducción del ferrocarril 

en 1908. Con ello muchas regiones aisladas fuer on abiertas -

al cultivo , integrandose a la flor ec iente cafeticultura. 

En esta etapa ti ene lugar importantes cambi os sociales -

generados por el movimie nt o revolucionario en México. Movi -

mie nto s po blacional es , salida de peo nes acasil l ados y fo rma­

ción de nue vos poblados y fincas cafetaleras . 

Los campesi n os si n ti erra ante s de la Revolución eran -­

los llamados mozo s : peones acasillados sujetos a sueldo con ­

ración y endeudados con la finca y los baldío s ; campesinos -­

que por el d e recho a es tab lecerse en terreno ajeno y sembrar 

ahí maíz, quedaban obligados a pagar al propietario con cier 

to número de días de trabajo g ratuito (53) . 

Sin embargo este tipo de rel aci ones se volvieron una --­

traba en e l desarrollo capitalis t a de la zona debido princi ­

palmente a que las deudas y sujeción, limitaban la libr e mo -

vilidad de la fu e rza d e trabaj o . Ya desde 1896 el Gobe rna--

dor Francisco León, hace el intento de acabar con la se rv i-­

dumbre, co ng ela r deudas y poner un salario mínimo, c osa que­

fue aceptada por al g unos finqueros . 

El Movimient o Agrario , según c uenta de la P e~a , se for­

malizó en Chiapas en 19 18 cuando l os trabajador es d e las fin 

cas cafetaleras del Soconusco se declacaron en huelga par a -­

obtener la reduc c ión de la "cuerda" (medida variabl e de 400-
2 

a 625 m ), e n las tareas de limpia, p a r a obtener atención mé 

dica , alojamientos hi g iéni cos , elimi n ació n d e la s ti e nda s de 

raya y pago en efectivo , et c." . (54) 
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De este movimiento surgiran demandas organizadas para--

la dotaci5n de tierras ejidales . Oc esta manera un movimicn 

to laboral se volvía campesinista. Se formaron l os Comités-

de Siltep ec , Honduras, Rosario Motozintla y otros . (*). 

En este período el area cafetalera se extiende hasta---

mas alla del río Vado Ancho . También se establecen las pri -

meras fincas cafetaleras al otro lado de la Sierra en Jalte-

nango . 

En esta etapa ya se puede hablar de un foco endémico --­

mas o menos bien definido, afectando las fincas y rancherías 

de la zona . 

Para 1926 se describen los prime ro s casos de Oncoce r co -

sis en Montecristo de Guerrero, Chiapas. P a ra 1927 se había 

creado un dispensario médico para a t e nd er la endemia en Ma--

pastepec . En 19 29 se crea la Comisi6n d e l Mal del Pin t o y- -

de la Oncoce rc osis . Es en es t e período qu e se r econoce a la 

Oncocercosis como un grave problema de Salud Pública. 

3 . Etapa de desarrollo - int e n si f icac i6 n : 

La implemen t aci6n de la Reforma Agraria, las dotaciones 

de tierras ejidales y e n general , la modernizaci6n de las re 

laciones de producción, imp r imen e n esta etapa una nueva di -

namica a la endemia . Hay una expa n si6n de la cafeticultura -

y en general de los pob lamient os y co n es to de la endemia- -­

mas al occidente, hacia terrenos nacionales de los munici--­

pios de Escuintla, Acacoyahua, Mapastepec y Pijijiapan . Ade 

mas se conso l i d an las unidades de producci6n de tipo campe-­

sino en el Declive Atlantico de la Sierra y otros lugares co 

mo Chicomu selo , Frontera Comalapa, Bellavista y Siltep ec . 

(*) en Chiapa s la mayoría de los ejidos forma r on poblados nuevos, COIl la 
concentración de antiguos mozos y baldíos de numerosas fincas cona r­
canas . 
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Otr os procesos co mo la afectac ión y fraccionamient o de 

fincas p a r a la creación d e ejidos , la colonización de terre­

no s nacionales con poblaciones d e a ntiguos trabajado r es d e 

la s fincas provenie n tes de Guatemala , Altos d e Chiapa s 0--­

tierra fría d e Moto zintla y Siltepec , tuvieron que v e r con- ­

la expan s ión de l a en d emia e n g rup os susceptibles . Asimis-­

mo un proce so de diferenciación soc ial ca d a vez más ace n tua ­

do que t e ndra claras r epe rcusion es e n c u anto al riesgo de-- ­

contraer la endemia . 

Todo lo an t e ri or trajo consec uencia s en cuanto a la d i s 

ponibi l idad segú n de l a fuerza d e trabajo en las fi n cas que ­

tendieron enton ces a d i sm inui r la población pe r ma n ente de las 

mismas y traba ja r so br e t odo con asa l ariados t empo r ales . P o r 

otra parte h ay una tendencia a l a tec nificación i nt e n sifica ­

da, con una mayor tr ansf ormació n de la natur aleza, es a s í --­

que estos r epartos agr a rios fu e r o n un paliat ivo de l a c r e --­

ci ente proletarización del campesinado , e l cual se ini ció en 

el cultivo del café en la s re c i é n fo rmadas co l onias ejida -- ­

les. Sin em bargo es t os campesinos co ntinu aban por mu cho---­

tiempo como trab ajado r es d e las fi n cas , mientras lograban--­

formar un cafetal que diera in g r esos . 

Según Ph o l e nz, l a dotación de par ce la s individuales a- ­

los campesinos e r a un vie j o d eseo de los finque r os , a fin de 

tener en las cercanías fue r za de tra bajo asegurado cuando l a 

finca lo requiriera .... 

"El Gobierno t a r dó 23 años e n satisfacer esa deman ­

da al a pli ca r l a Refo r ma Ag r aria e n 1938 - 1939 y - ­

crea r aq u ellos campesinos que añoraban lo s finqu e ­

ro s ". (SS) . 

Probablemente la burguesía te rrat eniente progresista y 

qu e t endía hacia la moderniza c ión , ya se daba cuenta de la s 

ventajas de co nt ar co n una libr e movilidad de l a f u e r za de 
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trabajo en relación a los problemas que implicaban los meca­

nismos de acasillamiento, endeudamientu y enganche , ademis-­

que es en esta etapa cuando se ti ene n grandes dificultades-­

para obtener la mano de obra . 

En esta tercera etapa hay una franca te ndencia a l a mo­

dernización d e un sector importante de la burguesía, princi­

palmente de la li gada al capital extranjero, al tener que r ~ 

ducir la s uperfici e de las propiedades. Otra fra cción con- -

menor capacidad económica o en p e li g ro de sufrir afectacio-­

nes de los predios, sigue manejando extensivamente los cafe­

tales. Lo anterior se va a notar en la conformación de l pai ­

saje económico de las fincas con una disminución del terreno 

para potreros milpa y montaaa y con cada vez menos espacio~ ­

q ue quedan sin sembrar de café . 

Esto si bien fue una tendencia general que se dio sob re 

todo en la zona de Tapachula , no fue la tónica general pues­

incluso hoy día se puede n e n contrar que muchas de las finca~ 

por no decir que la mayoría , se man eja n co n metodos ex t ensi ­

vos y alguna s incluso man t ie n en r ela ciones de producción muy 

atrasadas. 

Así pues, la salida de los acasillados de las fincas y 

la concentración de baldíos junt o con estos en las nuevas ca 

lonias ejida les, fue ron un elemento muy impo r tante para una-

mayor ~xpansión de la endemia onco cercosa . Se expandía el--

hombre y con ello sus enfe rmedad es , ya que las c ondicion e s -­

sociales y ecológicas para un a mayor tran smisibilidad e s taban 

dadas. Las bajas condic iones de vida , de a li me nt ación , el --

hacinamiento y l a falta de protección contr a el mosco, pero­

sob r e tod o un elemento eco nó mico que consistía e n el uso am­

plio e intenso de la fuerza de trabajo familiar para el c ul-
I 

tivo de las tierras eran eleme nto s cl av es pa r a que la end em ia 

siguiera expandiéndose con ca ract er ísti cas de gravedad . 
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No en balde es en este período después de la Reforma- -­

Agraria, lo que llamariamos la Epoca de Oro de las investig~ 

ciones sobre la Oncocercosis . Importantes estudios sob re di 

ferentes aspectos de la enfermedad fueron abordado s por no--

tables investigadores . Asimismo, la Campaña que desde 1930-

se había creado para atacar la enfermedad junto con el ~al-­

de Pinto , se r eo rganizaba y fortalecía ensayando nuevos meto 

dos de control . 

* En la Zona del Soconusco se inició en 1942 el Servicio de Cooperación 
de Higiene y Medicina Rural, con siete puestos pa r a primeros auxilios, 
hospital de concentración, con presupuesto de $30,000.00, que aporta­
taban por partes iguales la f ede ración y los ejidos cafetaleros . En 
1942 se inaugur a el Centro pare Investigación de la Oncocercosis ubi­
cado en Huixtla. 
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VII .LAS REGIONES ONCOCERCOSAS : (Ver Cuadro 4, Napas 1 , 2,3) . 

Si b ie n la · zo n a del Soco n usco es una uni dad geografico­

econ6mica d o nde se dan relacione s de p r oducci6n capitalis - -­

tas, la forma en que se ha desa rr ollado cada subregi6~ es un 

tanto diferen t e y es o pensamos t iene que ver con las dife-­

rentes formas que asume la endemia en cada una de ellas . 

En base a la historia y ecologla del .Soconu sco hemos­

dividido la zona oncocercosa e n seis regiones basadas en cri 

teríos tanto socioeco nómicos como históricos y aún ecológi -­

cos, que en un momento dado so n elementos importantes para - ­

explicarn os la di f erente prevalencia de la e n fermedad a tra 

ves del tiempo. 

REGION I: Tapachula - Huehueta n-Tuza n tan. 

Esta zo n a, por lo me n os desde 1946 ha t e nido una preva­

le ncia muy ba j a de la enfermedad , del 0 . 5% , según datos de - ­

la SSA. (56) . 

Waibel en 1 925 es t udi6 va r ias fi n cas de esa regi6n di-­

vidi&ndola e n "partidos" con diferentes características cada 

uno de ellos . 

Waibel en 1925-1926 estudi6 lo que era la comarca ca fe­

talerade] Declive del Paclfico, dividié n dola en 5 "pa r tidos " , de­

acuerd o al camino que sigui6 la expansi6n cafetalera . Cua-­

tro de estos partidos se ubica rl an en lo que llamamos Re gi6 n 

l. O sea que para ese tiempo la fronter a cafetale r a en el-­

declive pacIfico llegaba hasta Huixtla. 



En base a los datos que expone Waibel damos algunas ca­

racterísticas de estas sub re giones en las primeras décadas-­

de implantarse la cafetic ultura. 

Ya se menc10nó que la cafeticultura vino de Guatemala , 

con las facilidad es para adquirir las tierras que existían- ­

en Mexico, por lo que el capital ext ranj ero buscó nuevas tie 

rras que ya resultaban escasas en Gua te mala . 

1) Partido de Unión Juarez: Entre · la front e ra con Gua-

tema la y el Río Coatan, es el distrito cafetalero mas anti--

gua de Soconusco . Existían numer osas fincas pequeña s de me-

xica nos, sistemas de cultivo atrasados y poca productividad . 

En esta zona se producía el 10 % de café, de este partid o Wai 

bel no presenta más datos . 

2) Partido de las Chicharras: Ubicado entre el Coatan y 

el Huehuctán, tambien muy antiguo, pues ya desde 1880-1 890 --

se establecieron fincas de alemanes . Tenían gran producción 

pero poca productividad que Waibel atribuye el agotamiento-­

del suelo. El cafetal ocupa el 36% y la mo ntañ a el 20% del­

area de las fincas en promedio. 

3) Argov i a ICuilco viejo): Entre el Huehuetan y el Te --

puzapa. Fincas grandes y de cultivo extensivo , bien comuni ­

cado, daba el 35% de la cosecha de cafe , t enía un promedio-­

del 24% de cafetal y 58% de montaña . 

4) Partido de El Boquerón : Ubicado del Tepuzapa al--- ­

Huixtla. Se desarrolló más tard e hasta que se construyó el 

ferrocarril en 1908, daba el 15% de la cosecha total. 

Es importante señala r que en todas las fincas lo s huat~ 

les y potreros ocupaban importantes exte n siones . 
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REGION 11: Hui x tla-Motozintla: 

Para 1926 la f rontera del café lle gab a a lo que Waibel­

llam6 Partido de Huixtla, ubicado entre e l Río Huixtl a y el 

Vado Ancho . Este distrito no fu e abierto si no hasta la inau 

guraci6n del Ferrocarril Panamericano, teni e ndo fincas p eq u~ 

Ras y n uevas . Para ese tiempo daba el 12% de la cosecha to­

tal y a pesar de t ener un po r centaje de t ierra con cafetale~ 

muy bajo el 8% en promedio, tenía la productividad más alta : 

25 q. por hectárea. 

Esta es actualmente una re gi6 n de mediana endemia(21.6%) 

compuesta por numerosas fincas y ejidos cafetaleros, ge nera~ 

mente con técnicas de producci6n atrasada , si bi e n existe la 

tendencia a la intensificaci6n sobre todo en las finca s mDy~ 

res y entre los campesinos acomodados. 

REGlON 111: Mapastep ec -V . Comaltitlán-Pijijiapan : 

Esta regi6n se ha integrado tardíamente a la cafeticul­

tura y e n ella predominan colo nia s ejidales formadas a par-­

tir de la Reforma Agraria en terren os nacional es . Es d e las 

regiones mas incomunicadas y donde encontrarnos una g r an can ­

tidad de poblados dispersos, habitados por campesinos pobres 

que cultivan una ex t ensi6n muy reducida de cafetal, en condi 

ciones muy at r asadas. Existen escasas fincas d e mexi ca nos --

no muy extensas. En esta zona es donde se registran los po~ 

ce ntajes más altos de oncocercosos (31 .5 %) . 
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REGION IV: Siltepec (cafetalera). 

Si bie n en es t e luga r existían asentamientos de o ri ge n­

Mam provenientes de Guat ema la desde e l Siglo pasado, es has ­

ta el establec imi ento de las grandes fincas e n la Concordia­

y Jalt e na go, cuando esta regi6n se inte g ra a la producci6n-­

cafetalera, a tr avé s de unidad es d e producci6n campesina ba­

sadas en el tr a bajo familiar. En esta regi6n se dan las co n 

diclones ideales para la transmisi6n de la endemia y 

ta porcentajes mas o menos elevad os de oncoce rc os o s , 

t iene que ver con l aantigu e dad de los asentamientos , 

presen­

lo que 

así CQ-

mo co n las c ondic iones de atraso del cultiv o d el café y b a- ­

jas condiciones de vida . 

REGION V Tie rr a Fría . 

Abarca partes de l os mun i cipios de Mo tozintl a , Mazapa ,­

Amatenango de la Frontera , Porvenir y Sil tepe c donde se re-­

portan casos de Oncocercosis. 

Esta r egi6 n es expu l so ra de f u erza d e trabajo y cons -

tituye una subregi6n co n fuert es relaciones de interdepende~ 

cia con la zona cafetale ra por motivo de las mig ra ciones pa ­

ra trabajar temporalmente en la s fi n cas , así como porque de­

es ta zona provien e n g ran parte de las p e r so na s q u e formaron­

las colo n ias ejidal es . 

Cuando se consul t a n los dato s del programa de control - ­

de la Oncocercosis, se ob servan e n es tos rn tlnicipios, po r cen ­

tajes bajos de Oncoc ercosis (7.2 %), así Como po r ce ntaj es ba ­

jos de n6dulos , l o que evidencia que en es to s lu ga r es l a en ­

fermedad tiene menor p r e valencia y es menos grave . 
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Lo ante ri o r puede ser xplicado por lo siguiente: 

l o. En esta región no se dan las condiciones ecológicas 

adecuadas para la transmisión. de la endemia . 

20. Es una población mayoritariamente de jornaleros---­

agrícolas temporales que se traslad an por lo gencrcl 

períodos de dos a tres meses a la zona de transmi-­

sión , por lo que es tán menos expuestos a contraer -­

la infecc ión e n r elación a los que habitanpermanen­

tement e en la zona endcmica . 

30 . Cuando se t r asladan a trabajar generalmente lo hacen 

so l os, sin la familia , por lo tanto el jefe de la-­

misma es el Gnico que se e xpone al riesgo de enfer­

mar. 

REGION VI . La Concordia - Jaltenago: 

Se encuen tr a esta región en el D~clive Atlantico de la­

Sierra Madre , donde si bien las co nd iciones para el cultivo­

del cafe no son tan adecuadas como en el otro lado de la Sie 

rra , existe una franja de montaña e n tre los 900 y 1,200 me-

tras s . n.m . apta para los cafetos. 

Esta región sólo p ud o desarrollarse des pues de la cons­

trucción del fe r rocarril y de la ape rt ura de un camino de he 

rradura entre el Declive Atlantico y el Pa c ífic o . 

• 
En 1912 se es t ablecieron las primeras fincas de alema-­

nes en la zona : Pru sia y Liquidambar . 
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En esta zona las grandes fincas es tan rodeadas de co lo ­

nias ejida l es de pequeños cafeticulto r es at r asad os que co n-­

trasta con la fuerte tendencia mod e rniz ado ra y de int ensifi -

cación de l culti v o que pre s en t a n esta s fincas . Esto no s e x 

p lica de alguna ma n e ra po~qul en las co lonias ejidale s de es 

ta zona se obse r va n porce ntaj es alt o s de oncocercosos , mlen­

tr as que e n las fincas lo s mi, 'I. v s s on baj o s . 
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CUADRO No. 1 

CRECHII ENTO POBLAClONAL EN CIIIAPAS POR REGTON 

Regi6n A ñ o s 1900 194 O ~ de ::J Uil<ln to 

Total ele 1 EstaJo 361 000 680 000 &~ 

Golfo 148 000 232 000 57 

Cueoca del Gri -
jalva 164 000 281 000 71 

Pacífi co (soco-
rusco) 49 000 168 000 244 



CUADRO No . 2 

CRECIMIE TO POBLAC I01'\AL E:~ CHIAPAS POR ~1UNICIPIO 

~lpio. A'lO 1762 1778 1838 1900 1930 1940 funsidirl 

Acacoyagua 113 124 

Escuintla 110 1 041 939 2 575 95ZZ 7 :32 6 . 25 

Huixtla 330 41 230 880 854 10 843 31.8 

Tapachula 400 912 3 408 15 304 36 946 43 032 38 

Thzantán 186 700 995 4 111 4 938 27 

~lotozintla ~ 2 096 12 0-19 16 188 eS 
, 



-----

CUADRO No. 3 

USO DE LA TIERRA, PRODUCCION y PRODUCTIVIDAD EN FINCAS CAFETALERAS, 

ETAPA DE EXPANSION DE LA CAFETICULTUR~ (1926). 

Particb :\O .fincas Area total X de Has . Area de % del área '1, area 
IXH finca cafetal c/cafetal c/montaña 

II. Las Chich:l ITas 
(Tapadu.t la - Hucluetán) 7 3 421 -1 SS 1 11 9 32 .7 19 .3 

II I . r\rgovia 
(Tap ac hu la -lluelu.tetán) 4 5 024 1 "56 1 198 23 . 8 58 . 0 

IV . Boquer6n 
(Tuzan tán) -1 7 070 1 767 1 540 21. 7 41 .8 

V. lluixtla 
(lluixtla-.'loto:intl a) .) 3 159 1 05 3 248 7. 8 . 8 . 8 

T O TAL 18 18 67 .¡ 1 037 -1 105 21. 9 50 .-1 

FUE~TE : Elabo r ado en ba se a dato s de Haibel , 1926 . 

Prcxl u: . Prowctivi -
ci6n X ciad X 

17 803 15. 9 

27 781 23 . 1 

28 950 18.-

6 2-15 25. 1 

80 779 19. 0 



CUADRO CO~IPARATIVO DE 6 REGI01\ES OXCOCERCOSAS EN 

EL FOCO SUR DE CHIAPAS . 1980 

1\0 . habi tantes 1\o .de examinados Oncocercosos 
Regiones oncocercosas censados pe nnanentes 

No . (%) 

Regi6n 1 : Tapochula - Tozantán- Huehuetán 6 753 S 794 235 (4 ) 

:l.egión !I: llui x tla - ~lotozintl a 1 S 110 11 259 2 496 (21 .6) 

Región !II : ESQJintla - Pcacoyagua - ~ l ap~ 

tepec -V.Canaltitlán y Pi-
jijiapan 28 484 20 OSO 6322 (3 1. S) 

Regi6n I\': Siltepec (cafetaler a) S 958 S 099 1 190 ( ' - -) -,) . ,) 

Regi6n V: Tierra Fría 0.10tozintla-Sil-
tepec-¡"hzapa-Am1tenango Fron 
teTa) - 1 S 999 10 442 756 (7 . 2) 

Regi6 n VI: J31 tenang.:¡ y Conconlia 14 509 1 1 942 J 077 (~ 7 . 3) 

T O T A L 83 813 64 586 13 076 (:0 . 2) 

RJE:,TE : Uabora tD en base a datos del Programa d e Control de la Oncocercosis . 
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2a . PARTE 

PERFiL SOCIOECONOMICO DE DOS COMUNIDADES 

Y SU RELACJON CON LA ONCUCERCOS1S 
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PERI'TL SOC TOE CO~WM ! CO DE 2 COHUNIDADES y SU RJ:LACI0, 
CON LA ONCOCERCOS IS. ( *) 

l. INTRODUCCION 

En este apartad o se pretende ejempllficar med i a nte un -

estudio de caso concreto , lo expuesto anteriormente a nlvel 

te6ric o . !!ay que hacer notar que es t e apa rt ado s610 refleja 

parte de 1a extenti8 informacit5n reco]ectqda por las enCUest éiS 

y l as f i chas de concentrac i ón de da t os de los ej ido s , que --

por mo tiv os tEcni cos y de tiemp o n0 fueron in c luido s . Asím i s 

mo el a n filisis e stadist ico se p r ese nta a nivel elemental por 

las limitaciones se ñalad as . 

Se debe mencionar que el mar co te 6 ri co sobre l a es r llC­

tur a social y oncocercosis ti e n e corno base un Lr abajo de R . 

Miranda y H. Ort ega de donde partimos hacia la investigación 

concreta en las comunidades por tanto, muchas de las catego­

rías, conceptos y supues t os te6ric os no serán ¿xplicitados -

si n o que debe rl n ser referidos a dicho tra bAjo . Ta l dOlumc.:n 

to repr esen ta la parte teórica del trabajo Ml ohal del c ual 

este d ocume nto es un ace rc a mi en t o a nivel m¿s concreto (1 ). 

) 
Es imp orta nt e señala r J que en Id literatura ac erca de -

la oncoc~rcosis se hn h ec ho menci6n acerca de factores que -

c ucn en 10 soci al y económ t co y que se pcnsah" pud i eron es - -

t a r influypndo a l a endemia . Así se menciona la relación en 

tre oncocercosis y el c ultivo del ca fé, el tr abajo en las 

fincas . el ti po de v~S tjdO, las migrac i ones de gra ndes ~ rll--

pos humano s. e t c. Sin em bargo , es to s sefia1amientos h an 8j(!0 

hechos de una maner a e mpíri ca, aislada y superficial, sin - -

d arles la 

lógico de 

im portancia que ti enen 
(2 3 4) 

la enfermedad " . 

dentro d0l clladro epidC~lio -

(*) Se ngr.1('cdC' .;1] Bió l . ~13ur i c i o OrtC'g<l , Dl r(' cU') r de l proY¡'cln d,l('oc('r 
cosi!:. , Aspeclos Socioeconómicos , el ¡)L'rmit i rme IIti1 i. zar ja 1',' )r~.I­

~16n lelativa a la Col. Colond rln:ls. 
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1f El instrumento de recolección de datos . (Ve r encuesta en Anexos) 

Al ser planteado desde un enfoque soc i oeconómi o e in-­

terdi sc iplinar io el est udi o d e la enfe r medad, e r a necesario 

una sis t ema tiz ació n y jerarquización de una se ri e de v aria­

bles soc i ales y biológicas que determi n an el comportamiento 

de l a endem ia. Se imp onía por tanto la investigación y uná -

lisis de las relaciones en términos cualitativos y cuantita ­

ti v os de h ec ho s bio16gicos y sociales . 

Si bi e n en el aspec to biomfidico se cue n ta con m6todo9 y 

técnicas aceptab l es y probados con an t e ri o r idad en el diag­

n6stico y evaluaci6n de la oncocercosis , no sucede lo mismo 

c ua n do Be trota de recolectar inf or mac 16n soc io econ6 mi ca qU0 

p u eda ser re levante para exp licarn os el comport am iento de la 

e~fe r medad e n los grupos human os, máxi me cuando en pos t e ri o­

r es etapas del trabajo tend r án que re l acionarse tales hechos 

bio16g1 os y socia le s e n t 6rminos no sólo cllalitnti vo s sino 

estadís tic os y por tanto cua ntit a t ivos: 

Un pr i mer paso era por ta nt o elabo r ar un instrumento - ­

a decuad o de recolección, que f u e una encuesta socioeconómica 

pa r a ser aplicada a cada jefe de f am ilia de las comunidades 

es tudia das. 

El seg und o pa so era e l elaborar u n patrón de cod i f i ca -­

ci6n a f i n de poder ma nejar de una manera óptima y co n fines 

estad í st i cos la gran cantidad de va ri abl~s conte nidas e n la 

e n c uesta, algu n as de las cuales son de muy dif ícil por no de 

cir imposible cuantificación . 

Sobre el primer p u n t o se hará una descr i pción de ~l 

t ipo de información recolec ta da por la e n cuesta y la relevan 

c i a de l a misma para el aná li s i s del p r oblema: 

Lo información recolec t ada por l as encuestas pu ede d ivi 

dirse en 4 partes : 



l. As pe ctos relativos a la propiedad y uso de la t ic -

rr a . 

11. Aspectos en relaci6n al cultivo y manejo del cafe ­

tal. 

111 . Aspectos relativos al gr u po familiar . 

IV. Aspectos relativos a lo historia y movilidad de Jos 

individ uos . 

l. PR OPIED AD . 

Su importancia rádica en averig u ar la s relaciones de -­

producci6n y la diferenciaci6n soc i al que se dá en las comu­

nidades . 

a) . Tipo y c antida de cultivos. 

- Lo cantidad de caf eta l es un indicador q u e n os -

habl a de cap acidad econ6mica del prod u ctor y que 

determina la cantidad de Lrabajo yo sco asallri! 

do o familiar que r eque rir á para labores de c ul­

tivo y de cosecha. 

Las variedades de c a fe t os son un in-

dieador de modernizaci6n y LecnJficaci6n de Aeuer 

do a s i son variedades tr ad i cionales o mejoradas. 

- La can t idad de hectáreas en p r odueei6n y edad --

del cafeta l n os van 

del predio y además 

ci6n . 

b). Ti p o de sombra . 

a precisar la productividad 
I 

son otro índice de tecnifica 

- La no r eg u laci6n de la somb r a bajo la produ lt ivi 

dad del cafetal. 



- Se ha vi sto que los predios do nde predomina los 

árboles del género lnga se asocian con mejor ma­
(5 ) 

nejo del cafe t al . 

e) . Presencia de otros cultivos. 

Es un índi ce para evaluar ya sea una diversifica--­

ción por falta de medi os económicos para semb r ar -

café o por carecer de tierras aptas para el mismo , 

10 que en si es un signo de diferenciación social 

y de r educción real de la parcela. 

d). Tierras sin cultivo. 

Nos ind i can incapacidad eco n ómica para el cultiv o 

del café. 

Il. CULTIVO. 

Las labores de cultivo son básicas y claves para el ren 

dimiento , productividad y precio del cafl y es donde se re-­

fleja la t ec nología cafetalera empleada . 

"Con respecto a la productividad de los cafetales , ésta 

liene una relación directa con las labores de fert ili­

zación, aplicación de fungicidas , número de limpias y 

d " ( 6 ) po a... . 

Al tenerunR moyor productividad se espera un mayor in-­

greso y por tanto un mejoramiento de las condic i ones de vida 

y alimentación así como de las condiciones del cafetal. 

a). Crédito y comercializEión. 

"La di sponibilidad del crédito está en relaciún 

dirccL] con las labores del cultivo" (7) 
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En cua nt o a la come rci al iz ación es import ante porque e l 

excedente s e invertirá en el cafetal , a l analizar la mane ra 

en qu l as utili dades que ob ti enen los p r od uctor es o que es -

peran ob t e ner , pueden cons tituir un incentivo par a mej ora r -

la prod u cc i 6n , via gastos en labores de c ultiv o, se encuen- ­

tra que cada peso de utilidad sobre gastos di r ectos tiende a 

inducir un aum e nt o de 4 kg. de r end imient o ( 8 ). 

Lo anterior implic a que el cafet i c u l tor produce m5s 

cua nd o su utilidad sob re gas t os directos es mayor. 

b). Beneficio (tipo y ubic aci ón). 

Los beneficios so n i ndi ca d o r es de l s t atus s oc i occo 

nómico del p roductor de ac u e rd o al tipo y cal i dad 

del mismo y por otra part e so n u n espacio de con­

t acto con el v e c t or de ac u e rd o a su ubicaci6n. 

En el caso de una g ran parte de los e jidatario s, -

la ubi cac i 6 n de g ran n~m ero de pe qu e~ o s ben e fi c ios 

situados en la o r ill a de arroyos ( cr iad e r os idea -­

les del vec t or) n os h abla n d e u n fac t or más d e 

rie sg o para ser picados po r el transmisor de la 

e nferme dad . 

111. GRUPO FAMILIAR. 

La composición etaria y por sexo a f in de v e r la di s tr~ 

buc i 6n de la endemia en l os d i fer e nt es g ru pos de edades a -­

co mp a rarse en tre l as com unidade s . 

El grado de e d u cación como in dicador de bi e ne s tar y . ,J I 

tura. 

Situac I ó n y calIdad de l a viv i e nda. s u ubi cac i " n "11 r l' ­

lación a los a r royos, obtención de a g u a de l o~ mi s mos ; ;¡~;ll \ 

• 
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personal y lavado de r opa , como factores que pueden predispo ­

ner a un mayor contacto con el vecto r . 

IV. HIS TORI A Y MOVILIDAD. 

T iempo de residencia en la zona y proceso hi st6rico de 

dife r enciaci6n social es una parte c lave de l a encuesta pues 

n os hablará de la movi li dad , y de las particularidade s del -

proce so d e campesin iz ac i6n o proletarizaci6n d l as perso n as 

a fin d e exp lic a r en base a ello la hi s toria social de l a en 

fermedad en la zona . 

La elaboraci6n y manejo de los datos. 

En cuan to a l segund o aspec t o, o sea el diseño d e un 

plan de codificación y análisis , el aboré un bo r rad o r del mis 

mo do nde se o rdena y cod ifica cada un a de la s v a ri ables lan­

to cuantitativas como cualitativ as contenidas e n l a encuesta , 

lo que resulta c er ca de 150 vari ables q u e se r án agrupadas en 

rubros por clase social , grado de tecnología empleada, etc . 

a fin de se r rela c i o n adas es t ad í sticamen t e con l os halla zgos 

biomédico s . 

Si bi en la información recolectada es muy ampl i a, en es 

te trabajo só l o util izare mo s la que es bási ca para un análi ­

s i s de la estr uctura soc ial y p r o ductiv a de las com uni dades 

y que n os puedan se rvi r para explicar l as características de 

la endemia en el l uga r. 

Otra inform ac i6n r ela tiv a a l cr6d it o , cu ltiv o , acceSQ-

rios, com erc ializaci 6n , vivienda, alimentaci6n, e t c . Re r ~ -­

analizada pos t e riorment e . 
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j[DESCRIPCION DE LAS COMUNIDADES ESTUD IADAS . 

Colonia Ejidal Golondrinas , Municipio de Acacoyagua. 

ESle poblado se encuent ra aprox i ma d amente a 14 kms . de 

la cabecera municipal, la mitad del camino es de herradura ; 

el recorrido desde la pobl ación de Cacaos (que es hasta d o n ­

de llega vehículo) se hace aproximadamente en 3 horas. 

Situada a 750 mts. sobre el nivel del mar c o nsta de un 

centro poblacional (fondo legal) formada por 50 casas con -

igual namero de fam ili as, cuenta ademá s con un b a rrio "COS­

ta Rica" de II casas y 16 familia s , es te barrio no lo consí 

d eramos en es ludio por es tar a menor altitud (aproxim adame ~ 

te 600 mts. s . n.m.) una gran dist ancia del cent ro pobl aci o­

nal y gran disp ers i ~ n de las familias . 

El eji do tiene un a extensión de 1925 hectár eas de las 

cuales el 50% se considera la borable 

dregoso. (mapa No . ',2.) (croquis No . 

y el 

I ) . 
resto ce rril y pe -

Son 55 los ejidatar i os de ba se que pos een en tr e 20 a 25 

hec tár eas cada uno, además ha y 30 que h a n s i do dotados Gl li­

mamente mediante una am pliaci ó n de 660 he c tiíreas con un prom<o 

dio de 12 hectáreas. 

Esta población se asen t ó sobr una s upue s ta propiedad -

de aproximadamente 400 hectár eas , donde ya desde los a~ os --

30's existían 5 familia s (al pare cer v enidas del Municipio -

de Siltepec) que sembraban maíz, arro z y ca5a , en 1944 tra s 

la llegada de otras fam ili as (que inclu ia n a nti guos peones -

acasil lad os y t ra bajadores de lar gos añ os en fincas cafeta l e 

r as) se i,(i c ian las gesLio ne s para fundarla el ejido y t ras "na 

lucha no exce nt a de vi ole n cia y e n ca r celam i ento de campesi-­

n os , en 1949 obtienen la r eso lu c16 11 presidencial . 
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Al inicio (tal coma veremos posteriormente en Rosorio 

Zacatonal) las condiciones de vida y de trabajo eran aún más 

precaria s que ahora con alta mortalidad infantil y carenciJs 

de alimento sobre todo cuando por alg u na causa se perdía la 

cosecha de maíz. 

Suponemos que entre los primeros poblador e s llegaron pe~ 

sanas oncoce r cosas que habían trabajado por año s en fincas -

cafetale r as donde la enfermedad era pr edomi nant e . Estus indi 

viduos al convivir con un grupo social más o menos numeroso, 

en un lugar ecológico favorable a la proliferación del vcc-­

tor y además en condiciones sociales, sanitarias y nutri cio­

nales precarias, cons t ituyeron el inicio de u na nueva comu ni 

dad oncocerco sa. 

La población cuenta con una unida d médica rural del 

IMSS-COPLAMAR la que di servicio médico a la zona de influen 

cia . 

En el aspecto productivo tenernos que la mayoría de los 

pobladores tienen ca fetal en cantidades que v a rí a n de 1 a 10 

has . , trabajadas éstas con muy baja tecnolo gía y por tanto -

poca producción y productividad que va de 2 a 10 q ' por ha. 

(m e dia de 6 . 3 q ' por ha.) . 

Es muy imp orta nt e aú n el cultivo del maíz en esta comu­

nidad, se siembra de hasta 4 has. en aquellas fam ili as con 

varios miembros en edad de trabajar o por aquellos -

que cont r a tan asalariados pa ra roz a y limpia . 

La r eco lección de palma no es practic ada en es t a comuni 

dad. 

Las COlld i ciones de vida pueden ser resumidas as í: vi- ­

viendas precarias ; de t ejama nil , pisos de tierra y techos de 

lámina de zinc , en su mayoría; alimentaci6n deficiente ; nulos 

se rvici os sanitarios lo que se traduce en una alla prpv ~ len-
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cia de enfermedades inf ec to- co n tag ios as , pa r asita r ias y des-

nut ricioo. Es de n o t ar la g r an c a ntidad de e nfermos co n t u- -
• 

berculosis pulmon ar ; ex ist en 10 de ellos , comprobados por m! 
(* ) 

jorí a clínica al tratamiento lo que nos dá una t asa ap r o-

xima da de prevalencia de 33.3 x 1, 000 

Por otra parte, la fa l ta de calzado entre l a pob l ación 

sobre t o d o muj eres y niHos l os h ace v u l n e r ab le s a la u n ci n a­

riasis y t ri cocefalosis , pues como sabemos ese lu ga r es endé 

mico en estas p arasitosis . 

Si bien ésto e s el panorama ge neral en la población, 

como veremos adelante y a exis t e una di ferenciación social lo 

qu e nos dá g rupo s más o menos expues to s al ri esgo en f un c ión 

de lo que acabamos de mencio n ar , pero ésto s erá analizad o en 

mayor det al le y en r elación a la e nfermedad que n os ocupa. 

Rosar i o Zacatonal. 

Poblac i ó n que se e n c u en tra a 20 kms . de Acacoyagua y a 

6 kms . d e Golo ndrin as , está situ ada a 80 0 msnm co n 14 vivien 

das dispersas e n el fundo le ga l y ot r as la viviendas que 

co n stituyen ranchos a l eja do s a distancias (ver mapa No . 3 y 

c roqui s t. ), va ri ables del c entr o pob lacional, se obse r va -

pues una gran dispe r sión de l as fami lia s aunq u e con u na ten­

denc i a a co ngregarse en el centr o . 

El ej i do t i e n e una ex t ens ión de 2 6 8 has . correspondi en ­

tes a 22 ej idat a r ios de base a un q u e han lle ga d o úl t im amente 

pobladores e n bu s c a de ti erra y están so lici tando una ampli~ 

ción . 

(*)La administración de un tratamiento an t i f ímico , presupone la formula­
c i 6n de por lo menos un diagn6stico clínico de t uberculos i s , obviamen 
te haría fa lta la comprobac i ón bac i loscópica y radiológ i ca . Sin em­
bargo , consideramos esta cif r a bastant e ce r cana a l a realidad y más -
aGn por debajo de lo r eal s i tomamos en cuenta los casos asintomáti-­
cos o 
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Aún no se h an dividido en parcelas por l o que la canti ­

dad de tierra correspondiente a cada e jidata ri o n o ha sidn -

estip ul ado y actualmente el l os escoge n cualquier lugar que -

les guste ya sea para semb rar maíz o café . 

Por los años 30 ' s se es tab lec i e r o n los primeros pobla- ­

do r es e n es t e lu ga r, sit uado en t e rrenos nacionales; de 1939 

data la r esol ución pres idencial que les di posesión de l ej i­

do. 

Estos son t er r enos que actualmente p re sen t an manch ones 

de mont añas , pocas zonas de c a fet al y ex t ensos huatales crea 

dos a lo largo de 40 años pues lo prime r os ejidatarios que 

llegaron a l lugar sembraban exclusivamente ma í z 

tumbando y quemando la montaña. Tales pob lad o r es llegaron -

hace aproximadamente 40 años (Reforma Agraria 1936) a soli- ­

citar estos terreno s , e ran 30 que en su mayoría venía de l -­

Municipio de Siltepec q u e es e l que limita a l n o r te co n el -

de Acacoy ag ua (mapa No . 1 ). 

Testimon io de las preca ri as cond iciones de vida y de -­

las grandes pen al idade s e insalubridad del luga r nos lo da n 

los antiguos pobla d ores cuando nos narran su forma de vida -

en los primeros años . Ellos nos hablan de l a falt a de ali-­

men to s , la mo rtalidad i nf anti l y la g ran c antidad de s im~li­

dos . 

De esos años da ta una plaga de murciélagos que comenzó 

atacand o a nimales domésticos pa r a desp u és atacar a la gent e , 

sob r e todo niños, aún den tr o de la s viviendas que por lo -

precarias daban paso a esos anima l es . Ante esta situación y 

la gran cantidad de enfermedades tuvie r on que dejar el lugar 

quedando solo 7 pe r sonas , algunas de las cuales pasaban pa~ 

te del tiempo ahí y parte en Silt epec de donde era n ori g ina-­

rios, cosa que permite la relativa cercanía entre estos 2 -­

lugares (ver mapa f( ) . 

Entre los habitant es que l legaron al lugar al~'lnos ha-

b!n n s id , i'1~~')nps l~i 11 :"tdas o !I . -fl T1 I r'1bAl"!ce 
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años en fincas cafetaleras, en este grupo había 5 ó 6 ciegos 

lo más probab l e por oncocercosis. A los po cos años la s i tua 

ción endémica ya era grave según un informante que llegó en 

ese tiempo ( 40's) .............. .. 

"Las cejas les colgaban, la naríz la t en í an gruesa , los 

labios hinchados y los niños ya eran como viejitos". 

El lugar fue repoblándose poco a poco y actualmente es 

uno de los más incomunicados y de condiciones de salud y de 

vida más precarios en la zona. 

Lo anteriormente exp ueslo muestra de manera pat nt e la 

instalación de un nuevo lugar endémico, a pa rtir de la impla~ 

tación de una nueva comunidad de antigUos trabajadores y ac~ 

sillados que llegaron a colonizar en condiciones pa u perrimas 

una zona ecológ icamente fa v o rable a la transmisión de la en­

fermedad. 

Actualme nt e encontramos en Ro sa rio Zacatonal una comuni 

dad de 268 has. con 22 ejidatarios que lucha po r una amplia­

ción de 650 has. para sus hijos y algunos avecindados. 

Tienen sembrado u n poco de cafetal pero en general muy 

descuidado y con escasa producción como veremos adelante. 

El cultivo principal es el maíz y el i ngreso l:lone ta--

rio lo obtiene n a través de la comercialización de la palma 

recolectada; el maíz ocupa en e s ta comunidad como veremos -

posteriormente mucha de la fuerza de trabajo fam ili ar . 

Dependiendo del tamaño de la familia se ocupa entre - -

1-2 toneladas de maíz y del excedente que se ten ga depende­

rá, la comercialización del mismo e incluso la cantidad de 

a nimales domésticos que puedan mantener para aprovechar su 

carne . 



Dada la incertidumb r e en cuanto a la p rodu ctividad de l 

maíz y frijol , en algunas ocasiones les queda una excedente 

para vender aunque la mayoría de veces no les ajusta y ti e ­

nen que comprar dur ante un período de 4-6 meses ya que no -­

son raras las pérdidas ocas ionada s por plagas, o por anima­

les del monte (tejones, Jabalies). 

La palma es el principal producto comerclal de los 110-

bitantes y que ocupa el tiempo qu e deja libre las activid o -­

des del cultivo del maíz y café. 

Esta se vende en la comunidad a $10.00 rollo o en el -

pueblo de Cacaos a $14.00 r equiere remontarse a lugares de 

montaña virgen y barrancas con cañadas y arroyuelos para lo 

que se necesita caminar va r i os kilómetros y lleva e l rie sgo 

de caídas y piquetes de v í bora u otro tipo de accidentes 

mientras se recolecta(*) . 

Café : Como ya apunt amos es poco el cafetal que se tie-

ne en esta comunidad, además no donde quiera se puede culti­

var, sino sólo en los lugares de montaña pues gran parte del 

terreno ha sido convertido e n huatales por e l maíz. 

La cont rataci6n de fuerza de trabajo es insignificante 

y entre gen e de la misma comunidad. 

(*) Palma camedorra . Esta palma se manda a la cuidad de México para su 
comercializaci6n y exportaci6n, es usada pa ra arreglos florales. 
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En Rosario Zacatonal se dá un dete ríor o de los pocos -­

cafetales sembrados por los primeros poblad or es hace 30-20 -

años debido a la falta de dinero para cultivarlos, de a hí la 

necesidad de asegurar la supervivencia a través del cultivo 

del maíz. 

En cuanto a la alimentación tenemos una dieta deficien­

te en todos los sentidos, basada en el maíz preparado en di­

versas formas, un poco de frijol y algunas hierbas s ilv es - -­

tres cuya disponibilidad depende de la época del año, siendo 

su consumo más constante durante el tiempo de lluvias . 

La carne rara vez es consumida, mientras que los huevos 

son consumidos ocasionalmente y en poca cantidad por los que 

tienen galli na s, pero debido a la carencia de maíz y morta-­

lidad propia de esos animales su número es escaso por lo que 

se reducen los días que se consumen , ge neralm e nte 2-) huev os 

cada 3 días o cada semana. 

Hay que tener en cuenta la falta de d~nero y la lejaní3 

del poblado a la cabecera municipal , donde se consig uen a l-­

gunos snt1s[actores básicos como aceite, azúcar , sal , vesti­

dos, etc. 

El tipo de calzado son botas y sandalias de plástic o 

pero no toda la gente los tiene, l a mayoría anda descalza 

sobre todo muje r es y nI ños , de ahí la alta prevalencia d~ un 

cinariasis y tr i cocefalosis hallad as en los coproparasit oscó 

picos prácticados (607.). 

La Región Endémica limí tro fe: 

Si vemos el cuadro No . 1 observamos que calo comun i dil -

des eS L5n ubicadas e n una zona de alta endemia limi(and() co n 

otras colonias y flncils que en su m¡lyoría r c-po rlfln g r ,Jn por­

centdjc d.· enfermos oncocerCOSDS entre su r()~l~ci~n (datos -

de la Camp,,~a Nacional contra la Oncocercosis, c.~.n .). 
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En el aspecto productivo son por una parte fincas de b~ 

ja tecnología cafetalera (aunque hay una tendencia r eciente 

a la tecnificación) y por otra parte colonias ejid ales que -

además de muy baja tecnología en el cultivo del café y esca­

sos cafetales, conservan grandes zonas de montaña alta además 

de un cultivo extensivo del maíz lo qu e contribuye a crear -

grandes zonas de huatales . Esto nos dá un panorama de una -

trasformación anárquica del medio ambiente circund an te, con 

pedazos de cafetal, huatales , potreros y montaña distribuí-­

dos en la superficie de los ejidos. (mapa No. l )(*) 

Esto consideramos se rá relevante al analizar la densi - ­

dad de simúlidos encontrados en las comunidades . 

De manera general en el caso de las 2 comunid ades pode­

mos aseverar que estas bajas condiciones de vida y de sani -­

dad se encuentran relacionadas a un proce so de proletariza-­

ción-camp esinización que ha lleva do a grandes grupos de gen ­

te a paup e rizarse y a iniciar colonización de lugares en co~ 

diciones por demás precarias y desfavorables sin más ayuda -

que la fuerza de trabajo de ellos y sus familias, lo que dá 

como resultado un desgaste excesivo en rel ac ión a la ingesta 

inadecuada de alimentos y una exposició n a diversas enferme ­

dades. 

Por otra parte este proceso es lo que dete rm ina la for ­

mación de nuevos focos endémicos no sólo de oncocercosis si-

no de otras ende mias, ésto será 

en otro documento. 

analizado con mayor detalle 

,¡[.La construcción del objeto de estudio . 

Para dar un pérfil de la población que es el objetivo -

de este trabajo preliminar, consideramos algunos indicadores 

(*) Esto nos lleva a conside rar como aplicables n las comllnidndcs de -­
esta rl·~i6n l as C011c lusiones generales de l trabajo. 
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que nos permitan s u u b icac ión den t ro d'e u na clase soci a 1 (* ) 

y por otra parte el de ubicar un nivel t ecnológico · 

Lo primero es r eleva nte para ver el riesgo por clase a 

contraer la enfermedad y lo segundo que no es independiente 

de la c la se social nos permitirá ver el uso de la tierra, 

su aprovechamiento real y el g rado de transformación del me-

dio ambiente que n os puede exp li car en un momento dado la -

densi dad de simalidos en comparación a otras comu-diferente 

nidades. Además es un elemento explicativo del grado de - -

desarrollo de las fuerzas productivas y relaciones de produc ­

ción. 

(**) 
Las Clases . 

Los criterios que considerarnos básicos para la ubicación 

de la s clases , son los siguientes: 

1). Cafetal en producción 

2). Producción de café anual 

3). Uso de fuerza de trabajo asala ria da 

4) Uso de fuerza de trab ajo fam iliar 

5) Grado de asalaramiento. 

Estos cr it erios deben ser tomado s como preliminares y -

sujetos a una pro f undización cada vez mayor así como la bú s -

(* ) En base a un marco teórico no explicitado a este trabajo por la -­
fndo le descriptiva del mismo, consideramos la clas e social como de 
terminante de las condiciones de salud y enfermedad. Ta les condi­
ciones serán explicadas a partir de la reconstrucción histórica de 
las clases en cada comunidad y la relación que ello tiene con el -
desarrollo y prevalencia diferencial de la endemia . 

(** ) Para el análisis de las clases en Soconusco pueden consultarse los 
trabajos de M. Pholenz, R. Miranda y M. Ortega sobre todo este úl­
timo en relaci6n a la oncocercosis, que es el marco teórico de ]a 
investigación que lleva a cabo el equipo. Sin embargo, es ha s ta -
ahora que se plantea una tipología de los productores a nivel co--

--,,!Unidad y en base a datos empíricos de tipo cuantitativo. 
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queda de otros que en conjunto reflejan a niv el te6rico -e s­

tadístico y aú n conceptual el complejo movimient o d e la es­

tructura social de las comunidades a fin de esclarec e r las -

relaciones del proceso salud-enf e rmeda d y e n rel ac ión la 

oncocercosis el mecanismo d transmisión y el ri esgo a e n-

f errna r. 

En c uanto al nivel tecnológico usam os el crit e ri o de -­

productividad y jornales cultivo por hectár ea . 

Informac ión sobre labor es de desombre, poda, e tc. a ún -

no ha sido elaborada por lo que s ólo tom a mos esos 

dores (*) . 

2 i ndica -

En cuanto a cond icion s de vida, las tom amos de manera 

global s i bien se espe ra encontrar algunas diferencias cntre 

fracci6n de cla se en c uanto a vivi enda y alimentación . 

Estos datos se rán analizados en el documento final . 

Si bien en la Colonia Golondrinas aparentemente existe 

una homogeneidad en la población en cuanto a condic i o nes de 

vida y de trabajo , exposición al riesgo, e t c. existe una 

diferenciaci6n social(* *) que podemos ubicar en 2 cla ses: 

proletarios ag rí colas y campesinos, est os úlLimos pue den ser 

agrup a dos en 3 fracciones de clase como lo veremos en seg ui­

d a : 

(*) N6tes que no mencionamos el ingreso moneta rio , pr i mero porque el 
mismo depende de la capacidad tecnol6gica y de la canti dad de cofe 
tales en producci6n en el caso del campesinado, del -
asalaramiento en el caso del proletariado . Po r t anLo, no es bási­
co para nuestro análisis aunque si se incluirá en o tro momenLo a -
fin de ubicarlo como mediación entr e clase social y condiciones de 
vida. 

(**) Esta diferenciación tiene un component e intracomunidad , muy poco -
desarrollado y un componente extrínseco que e s el más impo r tante -
dado por la proletarización de personas de tierra f ría y de ejidos 
de la zona que llegan a la colonia a trnbajar . 



La poblaci6n de Rosario Zacatonal es más homor,énea "hí 

s610 identidicaremos una clase. 

Hay q u e tener presente que estas clases compar t en un 

ambiente eco16gico-sanitario común, pero su exposición al 

riesgo será diferente en funci6n básicamente del Lrabajo di-

recto ya sea en el cafetal o en el maíz . Si bien ot ro s (ac-

tores como alimentaci6n , vestido, vivienda e incluso tnedidas 

de protecci6n , son muy importantes , pero consideramos , en - ­

base a las obse r vaciones realizadas y la actividad horaria -

de los simúlidos etc. que es el trabajo el principal factor, 

en vista de que es en la parcela donde las personas pasan la 

mayor parte del día y de donde obLienen el ingreso o el gra­

no básico . Por otra parte en base a compartir un amb ient e -

eco16gico común las mujeres y ni~os que pasan el tiempo en -

el poblado, ranchos, etc. , tambiln son picados por el simG-­

lido durante actividades como el J~vado de ropa, acarreo de 

agua e in cluso cuando las viviendas son precarias, 

las labores domésticas; los niños en sus juegos, al 

llevar la comida a us padres o en la ayuda de las 

del cultivo. 

durante 

traer o 

labores -

Creemos pues que los criterios anotados anteriormente -

nos permiten hacer una clas ifi cación de las unidades de aná­

lisis para relacionarla despuls al mayor o menor riesgo de 

contraer la enfermedad. 

Los criLeríos comparativos quedarían de esta manera : 
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T A B L A No . 1 

CAFETAL EN PROOUCCION USO DE F .T. USO DE F.T. 
ASALARMIIENTO CLASES PRODUCCION ANUAL ASALARIADA FAHTLIAR 

PROLETARIOS O a menoS 0-4 quin t ales O - 30 O - 60 Hás de 24 se-
AGRICOLAS de una hec- anuales de pe!. jornales jornales manas al año . 

tárcas gamino o su -- al año. al año. 
equivalente. 

CAHPESINOS 1 - 2 Has. O - 10 O - 6S 120 y más O - 12 
POBRES 

CAHPESINOS 3 - S Has. 10 - 30 6S - 19S 60 - 180 O - 12 
HEDIO: 

POBRES 

CMlPESINOS Hás de 5 30 - 50 195 - 325 60 - 180 O 
HEDIO- hasta 10. 

HEDIO 

Es necesario hacer varias consideraciones a l cuadro an­

terio r (*). 

lo. No se tomará el in dica dor de productividad para la cla­

sificación por clase, pu es la misma depende de la can-­

tidad de trabajo invertid a en labores de cu ltiv o y la -

cantidad de insumos usados. Por o tr a parte el rango de 

variación es de 5-12 quintales por hectárea . 

(*) Surgirá la pregunta: Dónde quedan entonces los campesinos mcdios ­
ricos y ricos , cuáles son los criLerios para clasificarlos ; la res­
puesta es que en estas comun i dades no existen, pero si los hay en .­
las otras poblaciones en estudio que no trataremos en este documen­
to. Al respecto tenemos criterios tanto cualitativos como cuantítn 
tivos para realizar la ubicación de ellos y que se corresponden con 
los descritos aquí, basados en estudios de cafeticultura, en obser­
vaciones per sonales y la in formación recolectada por enCUC: i tn . 
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20. N6tese que 5610 se toman los jornales en cultivu y ",\ -

en cosecha debido a que la cantidad de trabajo reqtlcr l ­

do en la misma dependerá de las labores de cultiv o y de 

la producci6n anual. 

30. Los r angos para la construcci6n de criterios clasifica­

torios han sido construidos en base a la amplitud de -­

los valores extremos en las unidades productivas. 

40 . La diferenciaci6n social sl bien n o es tan ma r cada como 

en otras comunidades más desarrolladas y tecnificaJab(*), 

existe, aunque se espera encontrar un gran uso del 

trabajo familiar aan en las unidades situada s en el ni­

vel superior como lo son los que hemos cla s ifi c ado como 

campesinos medios-m dios. 

50 . En cua nto al grupo "A" de proletarios agrícolas, s o n 

clasificados con 24 semanas de asalaramiento, aunque 

siembren maíz y trabajen en su cafetal puesto que es ta 

situaci6n es reciente (2 años) y su principai actividad 

y fuen te de ingreso sigue siendo el trabajo asalariado 

aunq u e en menor grado q u e antes , ya que ahora invierten 

parte de su tiempo en sembrar café . Así, su historia -

de asalaramien t o es un elemento muy importante para cla 

sificarlos como proletarios. 

(*) Se refiere a comunidades donde c n.i toda la superficie del ejido 
ha s ido cultivada con café y se encuentra g ran name r o de proleta­
rios agrícolas , así como un amplio rango de campesinos pobre s 
medios y ricos. 



:l. LA POBLACION ESTUDIADA. 

Golondrinas: 

De los SO ejidatarios que viven en la población se es­

tu diaron 47 de ellos, agrupados en 40 fam ili as que consLi tu­

yen l as unidades de aná li sis(*)(cuadro 2). 

En base a esta muestra que compone el 93% de las unida ­

des totales es que se anotan los siguientes resultados. 

Es de hacer notar que si bien existían un grupo más o -

menos importante de aveci n dados (pro l etarios agrícolas) és-­

tos en s u mayoría, desde hace 2 años han sido dotados de tie 

rra mediante ampliac i ón de 664 has. correspondiéndoles 12 -­

has. a cada uno ; a pesar de ello algunos (la mayoría) se pu~ 

den seguir co n siderando como jornaleros agrícolas, si bien -

considero que es una situación trandicional y hay una tenden 

cía a convertirse en campesinos cafetaleros . 

En el caso de Rosario Zacatonal lo constituyen 25 fami­

lias (74%) fue r a de estudio quedaron 9 de ellos (34%) por d~ 

versos motivos, muy alejados del cen tr o poblacional J renuen­

cia o permanenci a inconstante en la colonia (cuadro 3) . 

En base a lo anteriormen te expuesto tenemos la si gu ien­

te clasificaci6n (cuadro Ne. 4). 

En este cuadro vemos que las 40 unidadeti se disLribuyen 

en 3 clases, quedando 2 unidades clasificada s como se-

miproletarios porque s i bien cultivan un poco de maíz o un 

poco de café, el trabajo asalariado en labores de cultivo o 

(*) De "'luí en adelante y para motivos tanto de descripción como Je "n~ 
lisis conside ramo s a la familia como la unidad productiva que com-­
pa rte un teche común y que tra oajan de manera conjunta la ti~rra , -
lo que incluyu familias extensas en la unidad de análisis, así como 
la exIstencia de 2 ó 3 ejidatarios dentro de la mismo. 

H2 
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cosecha del café no es importante , debido a que ob t ienen in­

gresos provenientes de actividades no agr í colas (s stre y -­

albañil) lo que les permite reducir su nivel asalaramiento -

en l abD r es agrícolas s in un c onsiguiente aumento de trabajo 

en la unidad productiva . 

Por tanto considerando que pueden constituir elementos 

de confusi6n en el análisis y siendo excepciunales en las 

comunidades preferimos eliminarlos de la muestra quedando 

por tanto const itu ida esta por 38 ullidades , de las cuales 8 

(2It) son considerados proletarios agrícolas, 10 campesinos 

pobres, 15 campesinos medio-pobres y 5 medio-medios(*) . 

Los perfiles: 

Si observamos los cuados 6 y 7 t enemos un perfil de cl~ 

se y fracci6n de clase en las comunidades estudiadas y en 

r~laei6n al aspecto p r oductivo del c ultiv o del café(*). 

Observamos en Golondrinas que los que hemos catalogado 

como proletarios tienen un p r omedio 1.6 has . de cafe t al si -

bien no hay cafetal en producci6n ni contrataci6n de asnla--

riadas. En Rosario Zacatonal no tenemos ningún proletario -

en la poblaci6n estud i ada . 

Es t e grupo como tal será analizado posteriormente. En 

cuanto a la clase campesina vemos que de las 3 fracciones que 

existen en Golondrinas la más numerosa es la Ile" de campesi­

nos medios-pobres (40%) seguida de los campesinos pob r es " B" 

(26%) Y de los catalogados como medios-medios "D". 

(*) Las observaciones se hacen en base al promedio aritmético de l as -­
series agr upadas, el uso de esta medida aritmética nos permil e ha­
cer las comparac iones debido a que la amplitud de rango en l as 60 -­

rles no es demas iada. 



Vemos por los datos recabados que en estas fracciones el 

cafetal en producci6n y el uso de la fuerza de trabajo as a-­

lariada a u mentan a medida que pasamos del grupo B al D, esto 

nos habla de una mayor capaci d ad económ i ca del gr upo D así -
(* ) 

como de una mayor producción , e ingreso res pecto a los -

demás. 

Lo anterior es relevante debido a que de esos factores 

dependerá la necesidad de un mayor uso de fuerza de trabajo -

para labores de cultivo y la cosecha. 

Uso de fuerza de trabajo asala r iado . 

La manera en que resuelven el problema de la fu e rza de 

trabajo los diferentes grupos lo vemos en los mismos cuadros, 

el grupo D con t rata en p r omedio 5 veces más fuerza de traba­

jo asalariada (medido en jornadas por unidad por año) que el 

grupo B y 2 veces más que el C; esto en las labores de c ulti 

vo;esta direrencia se acrecienta e nsiderablem cnte si inclui 

mos además el trabajo asalariado usado en cosecha (ver cua­

dro 14) (**) . 

En Rosario Zacatonal , al ob servar el cuadro 7 se advier 

te una co ntratación insignificante de trabajo asalariado por 

unidad productiva lo que no s hac e pensar: 

(*) Se espera l a ob tención de más café en relación a mayo r s up rficie 
de cafe tal en producción , debido a que la productividad media es 
de 6 quintales por ha . y las unidades con valores por encima y 
por debajo de la norma l son muy pocas . 

(**) La objetivi zación de las labores del cultivo es la producción de 
café y es en este momento (cuando se cosecha) cuando hay un cam­
bio cuantitativo y cualitativo muy grande en cuanto a las carac­
terísticas socioecon6micas de l a un i dad productiva; mayor posibi­
lidad de u so de trabajo asalariado para cultivo y recolccciGn y -
cambio en las condiciones de vida a través del ingreso (IUC pIodu 
ce el excedent e , con la que se modifica el consumo. 
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10. Que hay un aumento propo r éional en la fuerza de t rabajo 

familia r o 

20 . Que hay una menor inve r sión de t rabajo en los cafetales . 

(*) 
Como vemos en seg u i d a lo segundo es lo que s u cede . 

Trabajo familiar . 

En c uanto al trabajo familiar , si bien existen , en base 

a los promedios , algunas diferencias , esta diferencia es mí ­

n i ma e n tre los grupos A y C, y es un poco mayor en relación 

al B. Esto significa que a pesar de una mayor capacidad 

económica , la fuerza de t rabajo familia r aún en el grupo O -

(po r lo me nos en esta com u n i dad) sigue sie n do básica en el -

cultivo de l café . 

Lo an t er i or es rel van t e pues el cafe t al es uno de los 

espacios productivos donde h ay mayor riesgo de contacto hom­

b r e - vec t o r, el ot r o espacio que es el cultivo de maíz será -

analizado posteriorm nte. 

En Rosario Zacatonal vemos que e l promedio de jornales 

de trabajo fa mi liar en el cafe t al es significativamente ne­

no r q u e en Go l ondrinas (3 1. 6 y 112 respectivamenLe) . 

Esto debido en parte a menor cuidado de los cafetales -

y a menor cantidad promedio de cafetal pues mientras en Go ­

londrinas se tiene un promedio de 4 . 3 hectáreas de cafetal 

en el grupo B , en Zacatonal el promedio es 2.2 has . por uni­

dad (cuadro 8 y 9) . 

(*) "El café ha ido en descenso pues no hay dinero para cuidarlo y cSLiÍ 
emplagado ... " (poblador viejo de Rosario Zacatonal, 1982). 
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Parte de esta fuerza de trabajo será utilizada en el 

cultivo de maíz y frijol y en la recolección de palma, la 

primera de estas actividades es realizada en Golondrinas en 

menor grado y con ayuda de trabajo asalariado y la segunda 

no se realiza. 

pero este tr a -El cafe t al requi e r e inversión de 

bajo es n ecesario para el cultivo d~l 

tr abajo 
(* ) 

maíz y frijol que 

es la base de la alimen tación, 
(**) 

ingreso monetario básico . 

y para la palma que es el 

El cultivo de maíz en Rosario Zacatonal po r tanto es el 
• principal y ahí es donde se concentran la capacidad de tra-

bajo de las familias, en la quema , siembra , limpia, doblada, 

cosecha y acar reo. 

Es aqu í donde se ponen en contac t o con el vector duran­

te la jornada de tr abajo . 

En alg unas familias trab ajan varios miembros de la mis­

ma, en otras familias más j6venes o menos exlensa!:i 1ue no tie­

nen hijos en edad de trabajar, solamente trabaja el jefe de 

familia. Algunos contratan a ay ud antes por un n6mero limita 

to de días y sobre todo para el trabajo más pesado que es el 

de r ozar e l monte. 

(*) El c ultivo del maíz, aparece como una necesidad economlca de una 
población atrasada socialmen te a fin de enfrentar el alto cos to 
del maíz los campesinos y de c mpensar los bajos salarios l os -­
proletarios además cs determJnodo por la abundancia de..' ll'rn'IlOs -

que se pueden utilizar en es te cultivo . 

(**) La ex tracci6n de palma es más o menos reciente y ;11 parecer PS un 
elemento que ha impedido un asalaramienlo de la población de Ro­
sario en mayor escala ya que si no hubiera palma no tendrían rnfis 
remedio que alquilar su f ueza de trabajo a f in de obtenur dinero 
para la compra de satisfaccor es básicos no pr oducidos por ellos .. 
"El dinero de la palma es para la cocina, aceite, azúcar , pflrl -­
ropa y zapatos ... " (Poblador de R. Zacatonal, 1982). 
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Por último, si tomamos un ín dice de fudrz a de lrahajo 

familiar/fuerza de trabajo asalariado usadas en el culLivo 

del café vemos la gran diferencia entre los grupos y a favor 

del D (cuadro 10), en Rosario Zacatonal la diferencia es -

mayor aún (cuadro tt ) . 

El t ra bajo asalariado fuera de la parcela. 

Es muy poco el trabajo asalariado fue r a de la parcela -

en el campesinado de Golondrinas . De acuerdo a las caracle-

rísticas de la comunidad se esperar fa mayor asalaramiento s~ 

bre todo de los campesinos pobres y medios-pobres a fin de -

caomplemen tar un ingreso , sobre todo en el caso de los que -

no pDoducen o producen muy poco café . Sin embargo, en ambos 

casos es poco el promedio de jornales al a~o que se asalnr í an 

tal parece que esta situación es reciente y debida a la in ­

troducci6n del crédito de Bancrisa hace 3 aaos que al entre­

gar u n avío de $2 ,50 0 . 00 mensuales por hectárea ha permitido 

un mayor uso d e la fuerza de trabajo Lamiliar en la parcela 

propia y una ¿ierta posib ilid ad de co nt ratar trabajo asalo-­

riado aún por parle de campesinos pobres si bien en menur es 

cala que en l os otros grupos (X 39) (Cuadro 6 y 7) . 

En el caso de Rosario Zacatonal el promedio de asalara­

miento es mucho mayor si bien no demas i ado, r e cordemos que -

aqu í la superficie de cafetal es proporcionalmente menor, 

además vimos el papel que juega la recolección de palma al -

respecto. 

El cultivo del maíz: 

Como hemos observadb, el cultivo del maíz es básico en 

Rosario ZilcaLonal y en menor medida también lo es en Co l o nuri 

nas sobre todo en los grupos B y C si bien el prumedio d e 

superficie 

munidades 

cultivada por unidad es muy parecido e n amba s c a 

1 . 6 en Rosario Zacaton ;t 1 y l.) ~n -
\ 
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Golondrinas, sin embargo, un 50% del grupo B en Golon,lrinas 

contrata asalariados. 

Vemos en los cuadros 12 y 13 que el trabajo familia~ en 

el cultivo de maíz y frijo es considerablemente mayor en el 

grupo de campesinos pobres de R. Zacatonal y de Golond rin as , 

au nque los campesinos del grupo D cul tivan promedialmente -­

un a ex ten s~6n mayor pero 10 hacen sobre todo en base a tra--
(* ) 

bajo asalariado . 

Por Gltim o si analizamos el trabajo global de la fam i-­

lia durante el ciclo productivo dentro y fuera de la parcela 

tenemos qu e : (ver cuadro 16) hay una diferenci a apreciable 

entre el grupo D y los gr upos Cl y B de Golondrin as y también 

con respecto a R. Zacatonal . Entre lo s gr upo s e y B de Go -

lond rin as y d e R . Zacatonal la diferen cia es mucho menor -

q uedand o el ~ de Golondrinas con un promedio mayor de jorna­

les al año , pero no hay que olvidar que en el grupo de R. 

Zacatonal, n o ha n sido contabilizados l os jornal es inverti-­

dos e n la r ecolección de palma ( aG n no se ti enen los datos) 

aunque sabemos que invierten un promedio de 20-30 jornales -

al año por familia lo q u e nos aumentaría el número de jorna-
(**) 

les familiares al año . 

(*) Al parecer esta diferenciación y el uso de trabajo asalariado en -
Golondrinas se ha hecho mayo r a partir de la introducción del cré­
dito avío hace 3 años pues a l recibir una cantidad de dinero por -
ha. que actualmente son $2 ,500.00 mensuales los pos ibilita no solo 
para cultivar mejor el cafetal sino que pueden contratar trabajo 
para el maíz. 

(**) Pudiera parecer escaso el nGmero de jornales trabajados al ilno en 
l as unidades p~oductivas, sin embargo , ha y que tener presente que 
hay ot ra s labores de cultivo tanto de café y ma í z menos relevantes 
que por no ser consideradas básicas y para simplificar la encuesta 
han sido omitidas: por ejemplo zanjeando, cajeteo, peinado y pe­
pena (recolección de frutos caídos) , etc . etc. 
Además t enemos las labores de beneficio, secado y acarreo de café, 
en cuanto a la parcela de maíz se omite Id vigilancia y acarreo. 
También los ejidatarios tienen que participar regularmenle en t r ~ 

bajo comunales como reparacjón de caminos, parcela esco l ar . cte . 
Por otra parte el corte y acarreo de le~a es otra 1ctividaJ impar 
tante que generalmente se hace c ada semana 1 el día sabádo o dom:l:~ 

go . ~ 'ill l:.lllb;'lrgo, las labores b5sjcas qu~ r"ll(>j ~ln 1.1 prú¡ r e jón 
d(" ti,I~,,;lh Llnüli ll:' son la s dcscrit<l~ pl·i· .... · ,...'rr¡(nt . . 
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Vemos pues que en estos grupos el t rab ajo famll la r (!t¡ 

las unidades productivas son diferentes siendo el mayor pro­

medio en el B (19 9) (aunque tiend e a se r mayor en Rosario -­

Zacatonal si tomamos en c u enta la recolecci6n de palma) de -

cualq ui er manera, si bien el g rupo e contratar 3 veces m5s 

fuerza de trabajo que el B, el trahajo familiar s igue s ien­

do muy importante lo que tambi€n indica un riesgo muy ~r¡ 11 1de 

de es to s campes in os . 

Las dife r encias en base a probabilidad de cont3cto I.om­

bre-vecto r durante el proceso product i vo existen, si bien no 

son muy marcadas entre los grupos s-e Golondrinas y B Rosa-­

rio Zacatonal y el análisis d~ la morbilidad por oncocerco -­

sis deberá hacerse en relación a otros parámetros relaciona­

dos con la dinámica de transmisi6n en cada comunidad (d ensi­

dad de sim61idos y proporción inf ec tados/infectivos). 

Todo lo anterior nos lleva a concluir que dentro del 

campesinado la fracción que histórica y socialmente está en 

mayor riesgo de contraer y desarrollar la oncocercosis l o 

co n stituyen los campesinos pobres. 

Tal riesgo y la gravedad que adopten las formas clinl-­

cas y parasito16gicas estarán en función de otros factores -

como lo son la dinámica de tran smisión en la zona, años de -

residencia y composición etaria, aJimentación y vivienda. 

Si bien los campes in os medios no están excentos de COI1 -

traer la enfermedad , en este grupo esperamos encontrar [ar ­

mas menos gra ves de la enfermedad tanto desde el punto de 

vista clrnLca como parasito 1 6gica, en comparaci6n CO ll los 

ot r os grupos. 

H9 
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Los proletarios agrícolas. 

En este grupo catalogamos a 8 personas 20% con un núme­

ro de 51 pe r sonas y un promedio de 6 . 3 personas por familia 

(c u adro No. 4) . 

Hay que tener presente como ya fue seaa l ado que este -­

grupo actualmente tiene tierra desde hace 2 aaos , en una nm-
r 

pliaci6n del ejido. Sin embargo, su grado de asalaramiento 

es alto y es el increso básico en moneda , ~s t o anunado a su 

historia de asa l a r amiento nos dió pie para clasificarlos co­

mo proletarios. 

Los lugares donde se asalarían, SO') además de ]a misma -

colonia ejidal donde viven, otras localidades, localiza-

das dentro de la zona end~mica seaalada en el mapa 1 , sobre 

todo la finca Palestina, finca Magnolia y Colonia Cacaos, al 

gunos en Acacoyagua. 

El Perfil Socioeconómico : 

Este grupo como v em os en el cuadro 5 y 6 no tiene cafe­

tal en producci6n aunque sí tienen cafetal que aún no produ ­

ce ~e 1, 2 ó 3 aaos , tienen un promedio de 1 . 6 has . por uni­

dad y además tienen como ya vimos en un principio 12 hos. de 

terreno cada uno. 

'Vemos en el cuadro 18 que casi todos siembran un pr,)!nc­

dio de 1.8 has. de maíz . 

En base a lo anterior Lenem os que los hombres en edad -

de trabajar van a repartir su capac id ad de trabajo en 3 lug~ 

res: 

a) . La monta~a alta y cafetal, a fin de sembrar pOC0 3 poco 

el café (y" que carece n de crédiLo) v darl .. !ln 1" rol de 

arreglo al que ya Lienen. 
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b). En el huatal a fin de sembrar maíz . 

e) . En los d i fe rente s cafe tal es d onde se asalarian sea la -

misma comunidad, sea o t r as comunidas o fincas q u e gene­

ralmente tien en r epor t ada una e n demicid ad meno r que la 

de esta loca l idad (tabla y mapa 1) . 

Al observar el cuadro 1 9 vem os que l a mayor proporción 

de la f uerza de trabajo de la unidad familiar se dest ina al 

asalaramiento fue r a de la parcela familiar, seguida por e l 

cultivo del maíz y una mín i ma pa rte destinada al cult ivo del 

café. 

Es to al total izarlo nos da un p r ome di o de 359 jo rna les 

por unid ad por año de trabajo familiar muy super i o r si lo 

comparamos con lo e n con trado aan 'en los campesino s pob r es de 

Zacaton a l y de Golondrinas que son los que u san mayor fuerza 

de trabajo famili ar. 

El g r an aumento se prod u ce sobre t odo a nivel del asala 

ramient o y hay q u e tener presente que l a mitad ue las fami-­

lia s de pro leta r io s aanal izados ti e n en 2 o más miemb r os que 

se asalarían regularmente, por 10 que hay mayor asa l a r amien ­

to familiar, además en los g rupos campes in os n o han s id o con 

tabilizadas l as actividades de cultivo aisladas o de benefi­

cio , acarreo o secado del café que llevan un gas t o aprecia - ­

ble d e jornales. 

Lo ante rior nos habla de un mayor trabajo familia r en -

estos grupos, p ero también nos hab la de un mayor ingreso mo ­

netario por unidad y de un a mayor movilización de estos ind! 

viduos hac ia lugares con menos oncocerco sis. De ahí qUL se 

v ea una ventaja y a la vez desventaja ~ n es t a clase social -

en relación al riesgo de oncocercosis. 

Otro aspecto muy importante es que el promedio de a~os 
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residencia en la zona en este grupo, es el mcno r comparado -

con los demás (ver cuadro 20) . 

Por todo lo anter i or creemos que si bien hay aumento __ 

de l trabajo familiar dado sobre todo en base al asalaramien -

to, hay elementos para co nsider'arlos menos susceptibles a la 

oncocercosis como son un ingreso monetario que tiende a ele­

va r su nivel de vida en relación a los campes in os pobres, 

una mayor movilidad fuera de la colonia y una menor residen­

cia pucs 'g eneralmente son familias recién llegadas , que al -

parecer eran semiproletarios en tierra fría. 

Otro e l emento muy impor t ante es que co n s titu yen una cla 

se que en este co nt ex to está en vías de campeslnizarse en m~ 

jores condiciones de como se campesiniza r on los pobladores -

más an ti guos que nutren sobre todo las c l ases B y e de Golon 

drinas y Zacatonal . 

Sobre es t o tenemos que cinco de los jefes de famiiia., 

proceden de regiones de tierra fría de Siltepec o Motozintla 

donde no hay tr ansmisión de oncocercosis y tres proceden de 

regiones cafetaleras de Siltepec donde si hay. 

Sobre los primeros se deduce q u e e r an sem i proletarios 

lanzados a la pr o letarización al abandonar sus parcelas im­

productivas y que buscan en este lugar un peda~o de tierra 

para campesinarze pero ya como agricu lt ores cafetaleros y -

sobre los segu ndos se deduce eran proletarios agríco l as sa ­

lidos de ejidos cafetaleros con el fin de buscar campesini ­

zarse en comunidades ca fetaleras marginales como ésta, don­

de es más fácil obtener una parcela, estas familias o ind i­

viduos se encontrarán con mayor problema de oncoccrcosis -­

que las anteriores, depe ndiendo de su lllgar de or igen v re­

sidencia e n est e lugar . 



V7.La tecnología: 

---
1) . La tecnología cafetalera en genera l si bien aGn no est5 

analizada toda la información, se observa que no hay sino un 

uso aislado de fertilizantes, fung i cidas; desombre y poJa , 

se practican s6lo en algunos casos; agobio y deshije ocasio­

nalmente y el nGmero de limpias es I ó 2. 

En Rosario Zacatonal gran parte de los cafe t ales están 

abandonad os y en otros las labores de cultivo son escasos , -

de ahí el bajo promedio de trabajo reportado en el cafetal 

en esta com unidad en relación a Golondr in as . 

La productividad promedio en Rosario Zacatunal e~ de 2 

quintales por hectirea, en Golondrinas enconlramos predlos -

con producLividad que va de 5 a 10 quintale s por hectárea. 

En esta comunidad al analizar la productividad por Clll­

se social enco ntr amos Ul1a correlaci6n positiva entre produc-
(*) (**) 

tividad y clase social (cuadro 21 y 22) . 

Sin e mbar go, al analizar el gasLo de jornales en cul Li­

va por ha. de cafetal, tanto en trabajo asalariado como fami 

liar enconLramos que no hay diferencias muy grandes entre -­

los diferentes grupos si bien se observa un mayor promedio -

en el grupo D a pesar de que existe una productividad mayor 

en los g rupo s D y e en relación al B (cuadro 24). 

(*) Es el indicador más imporLante de [ecnolog la cafetalera pues ,llí -
es donde se reflejan tanto e l trabajo invertido en I .bo res d,' CII I­
tivo como los insumas utilizados . 

(**) Aan no han sido elaborados los datos sobre labores de cultivo rCA­
lizados como: poda, deshije, desombre , etc. que nos indicarán de 
manera más precisa el grado de tecnoJogía de cada predio, esto se­
rá realizado en una etapa posterior del trabaj o . 

93 
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La explicación a ésto es por una parte q ue los campes i­

nos pobre s t icn en matas más j óve n cs que n o produ cen o p r o du­

cen muy poco , rec ordemos que el promedio de residencia en -­

este grupo es más ba jo e n relación a lo s otros(*). 

Ad emás existe proporcionalmente menos cafetal en produ~ 

ción resp ec t o al total d cafetal as í que much o de ese tr a ba 

jo invertid o l o es e n cafetal n o prod u ctivo . 

Sobre este punto tenemos que e l gr up o B tiene el 25% - ­

del cafetal en producción co n un a pro du c t i vi dad promedjo de 

3.5 quintales por hect5rea. 

El grupo "e" ti e ne el 39% de su cafetal en producción y 

el ::J Uén e el 65 %. ( cuadro No.l. . ). 

En el aso de Rosario Zacatonal, hay un 66 . 6% d e cafe­

tal en producción pero co n un a productividad extre ma damente 

baja d e 2 q uint ales por hectárea. 

El alto p o rcent aje d e cafetal en producción nos indi ca 

que son cafetal es vie jo s y la baja pr oductivi d ad es un i ndi­

ca dor del abandono y de sc ui do del cultivo (c uadr o 25) . 

Por 10 tanto ase v e ramos que el grado de tecnología CRtá 

e n relación a la clase social si bien matizado por o tro s --

elementos como el cr~ d ito accesibilidad a in sumas, ví as -

de comunicación, e tc. aspectos que ser5n analizad os en oLro 

documen t o . 

(*) La producción máxima se a lcanza en tre l os 7-15 años las miltas "en­
sayan" o sea comienzan a producir a los 3-4 años de sembradas , de­
pendiendo de la variedad de café usada. 
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Crcdito . - En "Gol ondrinas " I casi todos los ej iua-· -

tari06 de b3se cuentan con crédito de 3vío por parte de U,\ ';­

CRISA desde hace 3 a~os , que en tiemp~ de cultivo es de 

$2,500.00 por hectirea manifestada y en cosecha es de 

$900.00 m5s como adelanto de cosec l.a. 

Algunos de la amp lia ci6n trabajan con INMECAFE q ue 

les di almlcigos y adelan t os de cosecha pero no avio. 

El papel del crédito en Golo ndrin as ha sido muy -­

notorio, pues desde que ll eg6 hace 3 a~os mucha gente ha de­

jado de sa lir a trabajar fuera, para dedicarse a trabajar la 

par cela familiar . 

En R. Zacatonal por las carac t erísticas de atra~o , 

incomunicaci6n y pocos cafet al es , no h a obtenido crédito, 

ademis qu e la s instituciones de crédito ru ral s610 dan cr~- ­

d ito para rehabil itaci6n de cafe t ales , lo q u e implica tener 

ma t as en producci6n, nosotros pensarnos que la introducci6n 

de cr~ dit o par a aper tu ra de cafetales y no s610 para rel.8 -

bilitnci6n permitiría integrar a un nGmero mayor de campe­

sinos pobres hacia una agricu ltur a comercial que vlev ¿lra SllS 

condiciones de vida. 

Creemos en ese sen tido que el cr~dito oficial Jue ­

ga un papel muy importante y es un [acto r que acelera Los 

cambios en las re l aciones de producción. Este punto sera 

tratado con tnayo r detalle en otros dorumentos . 

• 
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JI1L PERFI L EPIDEM I OLOGICO. 

Dar mos un perfil de las comunidades tomando como único 

indicador el diagnóstico parasitoscópico mediante la biopsia Su -

perficial de Piel Cuantitativa (BSPC)*. La eva l uación c lí nica -

no se i ncluira en este documento pues tales datos aún no han si ­

do elaborados. 

Si bien la BSPC per se no es suficiente pa r a una valoración 

de la severidad y evolución que presenta la enfermedad en los in 

dividuos , si nos da una idea b asta n te aproximada del grado de p~ 

rasi t ación . Estos datos deberan ser cotejados e interpretados -

junto con l os hallazgos clínicos . 

En Gol ondr inas , de 2 18 personas inc l u í das en e l estudio , 

se logró p r acticar el biopsiado en u n 94 . 9% de las mismas . En -

Ro sario Zacatonal la cobertura fué menor; ah í se practicó biop- ­

sia en un 85% de la pobla c ión en estudio (Cuadro 26). 4i~"-r;~"~ ly z. 

Las diferencias de comunidad a comunidad se muestran evi -­

dentes a l compa r ar el Cuadr0 26 e n donde vemos que en Golondrinas 

se encontró un 73.4% de positividad con un promedio ponderado de 

15.2 mf en la población estudi a da ; en Ro sario Zacatonal se obtu ­

vo un 84.2% de positivos con un promedio de 49 . 91 mf. G¡~f ; '4 3 

Al analizar l a distribución por edad y sexo vemos que en -

el caso de Golond rinas los g ru pos de edad mas afectados Son el 

de 15-44 (X = 22 . 78) Y el de 45 y mas (X = 18.82) (Cuadro 27) . 

Además el grupo de 0-4 años en R . Zacatonal presenta ~ayor 

posit ividad y mayores promedios de mf. lo que nos d5 una icte~ el e 

la mayor int e nsid ad de transmisión. 

(*) Se estandiJrizó para las dos comunidades la toma de 8 r'iops,as; 2 f'n el 
tOldes derecho y 2 en jzquierdo ; 2 en región subesclll,ular iZ[ll¡jC~ Id Y /. 
en la derecha. 
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En cuanto al sexo observamos que en el grupo de 15.44 ~~0S 

con parecido porcentaje de positividad a la BSPC , hay un prome­

dio de mf. mayor en el sexo femenirlo aspecto que spr& co~,en u{lo 

posteriormente. 

En Rosario Zacatonal los grupos mRs afectaoos son así mis -

mo el de 15-44 Y el de 45 y + También el sexo (eme 

nino en estos grupos de edad presenla los promedios de mf mli s -

elevados. (Cuadro 28 ) . 

Vemos pues que en R. Zacato nal donde las condiciones de p~ 

breza y atrazo en el cultivo de caf~ son mayores , s~ encuentra ' 

mayor porcentaje de positivos a BSPC. 

y sobre todo promedios más altos de mf, en todos los gru - ­

pos de edad excepto en el de 5-14 años (*). 

Estos promedios m5s altos no pucrlcn ser Jtrihuidos a una 

mayor residencia en la zona pues excepto en el grupo femenino -
( * * ) de 15-44 años en general los promedios de años vividos --

en la Comunidad o comunidades cercanas de alta rndrmia, ~on ~n-

yoren O casi iguales e Gol ondri nes ~mnpl1rl1do 

r'o Zac~Lonal. (Cuadros 29 y 30). 

Ya ob.ervamoB que el trabajo familiar es muy BIta en k .~_ 

rio Zacatonal y se puede afirmar que hay una in niplIi fican l(' "o: 

trataci6n de asaluriados , esto dcber~ ser analizado pnstc r i " 

mente con los datos de entomolog!a , tecnolocÍ,l. y cond ic i n ~ .: C' 

vida as! como de los procesos de trabbjo a fin d, ~~ller ~tl~l ~ 

el peso que tiene cada variable en este ámbi to . 

(* ) Pudo :;er Ot:. iVllUO ~or el esca~o número dc in(1jvidu0 (;0::'11 
t owll (1 () ¡'lJ com ar'leión con 10[; de r; ,lo11dri:-<lc (7éJ) . 

(**) De ahíqup rn este grupo ,,1 nromcdio df~ mf '." ", 
zncatonnl crrl renp0"¡-O n GIJ]on(irinas . 

','1'" 

... '.1.1'" 



LAS CLASES SOCIALES Y LA O~COCERCOSIS . 

Al inicio del documento consider&bamo.' que pxistirfnn 1i ­

ferencias entre clases y fracciones de clase en cuanto al [r~do 

de parasitación. Considerábamos que el grupo más expuesto, or 

el gran u so de trabajo familiar , poco uso de trabaJo asalariado 

y las bajas condiciones de vida en ellos , era el que calificamos 

como campesinos pobres-pobre s . 

También decíamos que el grupo menos expues o , po r un me -­

nor p r omedio de trabajo familiar y por mejores condiciones de -

vida y alimentación serían los catal op,ados como medios - medios -

(grupo D), si bien estos no eran excentos a contraer la infec -­

ción pero esperando niveles de mf más bajos o f ormar menos gr~ ­

ves de la enfermedad . 

Al grupo C lo considerábamos intermedio entre los dos es ­

perando encontrar niveles altos de mf muy parecidos a los del -

grupo B . 

Por último mO.3tramos que exist í an varios 1.:lernC"nto3 pnrn -

esperar en los proletarios agrr co la s niveles m&s b~jos de r~f 

como lo es el poco tiemp o de reis encia en la zon~ , la m vili-­

dad hacia comunida es con menos oncocercosis y n.enor densi a¿ _ 

de simGlidos , un inrreso monetario fijo y un menor trabajo fami 

liar, ya que son l os padres de familia J os que se movilizar. ~ _ 

trabajar ~in lle va r u los hijos s in o en algunas ocasione E. ­

to a diferencia de los campesinos cuya parcel~ re~ ¡Jere p~ r ­

bajo de toda la familia y donde ya trabajan 1I1~0~ l', de i o 

10 años . 

Vemos q u e las tendencias dibujaJas a] inicie hd 

te se cumplen aunqu~ con caracterfsticas yeculiar r ; rn 

(:um!~n -

: 1 e u,-

f xl "";.1.1:.; so , aspectos que deber5n se r ponderados en un °Z'l~ 

tivo, c o n oll'os elementos que influyen en pl ri ~ "1 t" r 'rrr, '.1 l' 

y (;n l a f!.ra.v lrtd ue In I [!'lr>mio., 



.. ----------------

• 

Por lo pr onLo ubscrvamoG quP 10G 

dad son muy seme jante. ee lo" 4 grupos de Jol ! ~ri: '1. .. 

.. J • -

. i . , :',- -

bargo lo s promedios de rnf en cad·'.t cl'lse nC'" J f"rrrit f':'~ Ii' r" "·" -

una dif e rencia qu e va del menor en el grupo D a los C'Jayc.r,,· r. 

los grupos A B Y C . (Cuatlro 3 1) . 

En el caso del campesi nad 0 Lnles diferencia~ no cu~jcrJ 

se r atr ibuídlls al tiempo dI" r csidp fl cia pUt.> é se!> f'r' [JI ' OrTlI!,jj ( ' .. 

mayor en f'1 ('rup o D C]11C P! el qUf' I"¡ 1 np mC' f e f"f' rr ·( :~.,li(.· j . l"r 

en piel. 

En todo caso ~udiéramos asoc iar mayor tie~t de resi : f'r 

cia CaD mayores posibilidades de mejoramiento e 1 ~ Vi t u s e C I 

eco nórni co. 

Sin embarg o 

renciación so cial 

los mecFinismos y medi acione.' Ir' ('!'t r.. l" l' _ _ 
\ 

Y de proceso de cn riqu p ci mil'n!...0 o (mp0t 1 t ' 'l:i --
, 

UqUl 

Pura dismilJUlr en J o J.o~~j bl p ,.1 ;Jt·~· '( ('11 I~l f ~ 1 J , 

pudiera ¡Jroduc lr la Jjr~renLe comr0slc i ' n . . 
:'1 u:np!' 1 ro u ;.' 

las fa.milia s t.omarem os para GU corrq arrlciCr u:.:.. ~ rr. · ,t,f' (J t'U! 

en edad p r o ductiv a y post.nriormentf\ solr, ~ 1()~' ;('fC''' II f'tr:-,j 1 i·~ . 

Si bien al analizar la poblaci6n t o t 1 se obse rv R u. ¡; 

ferencia ya comentada , al compa r ar el grupo en eiai ¡Jr duc' :~ 

(que es donde se co rlcentran los may ore r r n. (' il le) el e 

fl ñ o s e s t a. rt j fe r e n e j a e n a ún JlJ:l yo r y s i e rn 1 r"' :- '! '/ (' r '1 b 1 (\ 

(Cuadro 32 y 33 gráfi ca 1) . 

El promedio de microfilarias 00 el "('>Y-O fcm I i'l 

siendo m"yor ; pe nr~mo:i que estr- tierl(' 1Ut V ~, . .' r 

po de r c~ide tlCin y unn m'lyor rcnuenej~ ' j p l~ 

el he trazán ) yA. su ',! l,or q H~ LO acu Jt]n -3. 1 

por qu e ~(" enc ue nt.rUIJ 

dutl . (* ) 

1;, b 1. r 3. 7. 'l 1.'1:: , ] '1 (' t !! n 1 

'r ' 

,> u, 'J 

~ - . ¡ 

" -

r ~ r ". 
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E& muy importante Lomar en c on s idera clón lo anter ior ya 

que en este análi sis sólo tomamos en cuenta el criterio par~ -

sitoscópico y como se sabe la cantidad de rnicrofilarias baja 

apreciablemente tras la admi nistra c ión del medicamento ( * * ) 

Si b ien la mujer solo ocasionalmente particirla en el cul 

ti v o, el c ontacto co n el vect o r se pr oduce al lavar , al aca -­

rrear agua e incluso al esta r en casa realiza ndo l ~s lab0rcs 

domésti cas , debido a l as precarias constrllrrjonrs de lnn 

mismas , hechas de rajas de madera que permiten la penetrdción 

del simúlido . 

Ta nto las muj eres como l os nifios duranle tojo pI día so n 

objeto de picadura s del simúlido hac i e nd o cualquier tipo de -

ac t ivi dad . C¡LH'IC4 '5 

(*) Un aspec to en r e lación a la r enuencia del sexo fe.cnino -
lo cons tituy e la importancia de la mu jol para las labores 
domlsticas en especial la preparaci ón de alimentos y el -
cuidado de l os niñ os y la importa n cia de estas labores -­
para la reproducción de la fuerza de trabajo familiar . La 
reacción al medicamento les impide cumplir con Jos traba­
jos de l a c asa por un tiempo que va de uno a varios días 
dependiendo d el grado de parasitac i ón ie ah í que e l miedo 
a tomar la s pastillas sea mayo r en aquellas más parasita­
da s . 

Esta renu encia también se observa en lo .. proJ e dr lO!, lllC 
gan nn por día y en los campes ino s pero en ellos es menor. 

lO .) La brigada de l a campaña d e cO I.Lrol de la Onco"erroRi,; vi 
sitaba la comunid ad cada ] meses actualmente lo hacp cada 
2 meses. En los regist r os de esta briqaia ptlclimos arre -­
ci ar la may or renuencia de mujere s , registrado por cmba ­
ra zo ,Lnctan c i a , otras e n fermedades, ctc. 
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No h a y que d eja r del ado lo pob r e de la vestimento y ldb 

c ar ac terí s t i c as de es ta en el sexo fem eni no que deja descubier -­

t as las pi er n a s l o q u e las hace m5s vulnerab l es a las picilduras . 

Por último si tomamos únicam e n t e lo s jef0s de familia 

d e las d ife re ntes cl ases . observamos qu e ¡lay diferencias aunque 

e s tas ti end e n a ser menores e n el ca mpe s inado , tales diferencias 

e n esta clase no p u ed e s e r atribu í da a l t i em p , de residencia , 

pue s v e mo s q ue el gr upo con menor p r o me dio es el que iene mayor 

re s idencia. En el c aso de los proleta rio s agrícolas el iempo -

de r e sidencia e n la zona es conside r a b leme n te menor (U~l/~ld(lo 

c o n los otro s grupo s y aquí s í p e nsamos es un Clcrncnlo imporl,l ll­

te qu e nos explic a los.bajos promed i os encontrAdos ef¡ ~sLa cl~~u 

ad e más de lo s o tros ele mentos ya comentado~ con anterioridad. 

(Cuadro 34). 

R E S U M E N 

En bas e a i nformación obten i da e n dos comunidarles ejida --

l e s de l muni c ipio d e Acacoyahua s e const ruy e un per i social, 

económico, demo gráf ico y epidem i ológico en re lación a J d oncocer ­

cos is. 

Se h ac e una descripció n del instrumento de recolección so 

cioe c onómi c a y se h ace un an& l isis p r e limi nar de la in[ormc\ción -

ob t e nida . 

Se e n c uentra p or un lado u n a com u nidad con csc~so cultivo 

de ca fé y eco nom í a basada en el cu l tivo de l maíz , ca plem~nta o -

p or recolección de pa l ma camedorra , y trabajo asalariado en e)i-­

dos de la mis ma z o na. 

El c ultivo de l cafeta l en co ndiciones tecnolóqicas muy - ­

preca ria s , la a lim entación y co ndicio n es de vida as! mismo prcca-
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carias . 

Se e nc uentra muy poca diferenciación si bien hDy indicios 

de e ll a a ún no e s detectada por l a enc ue sta, por lo que se ubi 

ca ron el 1 00\ d e los individuos como campesinos pobres. 

La ot r a c o mu nidad , presenta u n ma y or desarrollo , (lado po r 

mayores a re as de cafetal, mejor manejo de l mis rno aunque dGn 

co n t ec no logía baja y muy baja y co n cu l t i vo extensivo de maíz 

pero con u na s i g nificación económica me noS importante que la -

anterio r . 

Prese n ta u na diferenciación socia l ya dada si bien tcn--­

d ien do ha c i a un a pola r ización , co mp r ob a mos l a existencia d dos 

clases po r una parte de proletar i os a g rí colas que es el 20t de 

l a mu est r a y u na c l ~se campes ina , d i v id i da en 3 fracciones de 

c lase en f un c i ón d e diferentes ni ve l es de cafetal en producció n , 

c ontrata c ión de f uerza de t r abajo y uso de l t r abajo familiar -

principalm e nte . 

Se co nc luye que existe un mayor r i esgo a con raer la enfcr 

med ad por pa rte de los campesinos po b res de ambas comunid~des _ 

y se e spera hall a r formas mis graves de l a enfeimedad en este -

g rupo en co mpara ción con l os otros . 

Se co mprueb a al analizar l os pr o medios de mf que la clase 

mi s afec tad a es l a campesinos pobre s y e l grupo d" edad de 15 - 4 4 

añ os . 

En e l sexo feme n ino se enc u ent r an promedios mayores de 

mf que tien e r e l ación a un tie mpo má s p r olongado d~ rcsid0ncia 

y a un a re nuenc i a marcada a la toma r eg u lar del Hpt ril z,í. n pn com­
pa r ac i 6n cg n el sexo masculino . 
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CUADRO N~ 

CASOS DE ONCOCERCOSIS REPORTADOS POR LA C . N. C . O. FINCAS y 

COMUNIDADES EN EL AREA DE ESTUDIO . 1980 . 
/' 

L O C A L I D 
NU!1ERO DE NUMERO DE 

A D 
EXAMINADOS ONCOCERCOSOS 

FINCA PALESTINA 6 6 
* ROSARIO ZACATONAL 84 74 . 

LA LI8ERTAD 109 83 
* GOLONDRINAS 198 142 

OVANDO Plf3UELAS 1 1 9 83 

CACAOS 41 8 160 

T O T A L 516 388 

FUENTE: Campaña contra la Oncoce rcosis . 

* Comunidad en estudio . 

% 

lOO 

88 

76 

72 

69 

38 

75 



CUADRO N? 2 

UNIDADES DE ESTUDIO , EJIDATARIOS y AVECINDADOS, COLONIA GOLONDRINAS . 

MPIO. DE ACACOYAGUA, CHIS. 19 82 . 

EJIDATARIOS AVECINDADOS TOTAL 
U N 1 DAD E S 

N? ( % ) N? ( ,. ) N? % ) 

FAMILIAS ESTUDIADAS 40 ( 93) o ( O) 40 (93) 

FAMILIAS NO ESTUDIADAS 3 ( 7) O (O) 3 ( 7) 

T O T " L 43 ( 1 00) O (O) ~3 ( 100) 

FueNTE, cédula de encues u. 



CUADRO N~ 3 

UNIDADES DE ESTUDIO: COL. ROSARIO ZACATONAL, MPIO. DE 
ACACOYAHUA , CHIAPAS . 1982 . 

¡; N 1 DAD E S 

FAMILIAS ESTUDIADAS 

FA~ILIAS NO ESTUDIADAS 

EJIDAT1,RIOS 
N ~ (") 

2.5 (74) 

9 (26) 

AVECINDADOS 
N ~ (") 

o ( O) 

O ( O ) 

I T O TAL 34 (100) O (O) 

TOTAL 
¡; ~ ( .. ) 

25 (74 ) 

9 (26 ) 

( 100) 

!~ --------------------------------------~ 
FUENTE: Cédula de encuesta a 



CUADRO N ~ 4 

CLASES Y FRACCIONES DE CLASE EN GOLONDRINAS . 

Número de 
( \ ) 

Número 
(\ ) 

PROHEDIO DE 
GRUPO CLASE UNIDADES PERSONAS PERSONAS X 

FAH ILIA 

A PROLETAR I O AGRICOLA 8 (2 O) 51 ( 2 1 ) 6 . 3 

B CAHPESINO POBRE 10 ( 2 5 ) 62 (25) 6 .2 

C CAHPESINO MEDIO - POBRE 1 5 (37.5) 98 (4 O) 6 . 5 

D CAHPES IN O MEDIO - HEDIO 5 ( 1 2 . 5) 26 ( 1 O ) 5 . 2 

E SENI PROLETARIOS 2 ( 5 ) 1 0 ( 4 ) 5 

. 

TOTA L 40 ( 1 O O) 247 . ( 1 00) 6 . 1 

, -



GRUPO CLASE 

A Proletario 
Agrícola 

B Campesino 
Pobre 

C Campesino 
r-ledio - Pobre 

o C.:tmpesino 
fled i o-Nedio 

""OT f\ r. 

CUADRO No . 5 

CLASES Y FRACCIONES DE CLASE EN ROSARIO 

ZACATONAL, 1982 

No. UNIDADES % No. PERSONAS(%) 

25 ( 1 00) 1 29 ( 1 O O) 

25 ( 100) 129 (100) 

PROMEDIO 

PERSONASxFAMILIA 

5 . 1 

5 . 1 

e 
o: 

; 
• 



CUADRO N ~ 6 

CLASES Y FRACCIONES DE CLASE DE ACUERDO A CAFETAL EN PRODUCCION , USO DE TRABAJO ASA-
LARIADO , USO DE TRABAJO FAMILIAR, ASALARIAMIENTO y PRODUCCION ANUAL . COLONIA GOLON-

GRUPOS! OBSERVACI ONES 
CLASES N~ ( % ) 

A Pral . 
Agrícola 8 (2 1 ) 

B Campesi -
nos po-
bres. 10 (26) 

C Campesi -
nos me -
dios - po-
bre s . 15 (40) 

D Campesi-
nos me -
dios- me -
dios . 5 ( 1 3 ) 

TOTI\L 38 (100) 

FUENTE: 
• 

Cédula de enc uesta . 
Jornales al año . 

DRINAS. 1 9 B 2 . 

NUM . HAS . CAFETAL USO DE TRABA-
EN PRODUCCION JO*ASALARIADO 
N~ ( X ) N~ ( X )** 

- - - -

1 1 (1 . 1 ) 391 (39 ) 

38 (2 .5) 1399 (93) 

22 (4 . 4 ) 1048 (2 10) 

71 ( 1 .8) 2838 (74 . 6) 

** 
* * * 

Promedio aritmético , Jo r nales x unidad y por año . 
Quintale s pergamino o su equivalente . 

USO DE TRABAJO* ASALARAMIENTO PRODUCCION 
F A M I L I A R POR FA."IILIA ANUAL **1iI 
N~ ( X )** N~ ( X ) * * N~ ( X ) 

246 (30) 1848 (231) O (O) 

1123 ( 11 2) 4B ( 5) 38 (3 . 8) 

1359 (90) 174 ( 1 1 ) 253 (1 6 . 8 ) 

413 (82) O (O) 162 (32 . 4) 

. 

3141 (82 . 6) 2070 (54 . 4) 453 ( 12 ) 

I 

, 

o 
'" 



A 

B 

C 

D 

PERFIL DE CLIISES 
LIIRIADO USO DE 

DE ACUERDO A CAFETAL C~ P ODULCIO~, USO DE TRAB~JO ASA­
TRABAJO FAMILIAR, ASALARAMIENTO y PRODUCCIOI: . 

COLONIA ROSARIO ACATONAL . 1 9 8 2 

OBSERVACIONES NUM . HECTAREAS USO DE TRABAJO* ;.iSO TRABAJO* AS.;LAR.=\.'iI ENTO* 

GRUPO/CLASE CAFETAL E:< - ASALARIADO F A :·1 1 L 1 A R POR =."-'.IILIA 
N~ ( \ ) PRODUCCION . 

- - -
N~ ( X ) * * N~ ( X ) ** N<? ( X ) ** N~ ( X )** 

Prole tario 
Agrícola - - - - -

Campesino 
pobre 25 (100) 24 (.96) 33 (1.32) 791 (31 . 6) 528 (22 ) 

Campesino - - - - -
medio po -
b r e . • 
Campes ino - - - - -
medio me -
dio 

T O T A L 25 (100) 24 ( . 96) 33 (1 . 32) 79 1 (31 .6 ) 528 (22) 

• .. Jornales al año . 
Promedio x unidad por año . 

. 

o 



CU."DR') N~ 

CARACTERISTICAS DE LA PROPIEDAD DE LA TIERRA Y 
POR CLASE SOCIAL. NUMEROS ABSOLUTOS y PROMEDIOS . 

198 2 

PROOUCCIO¡¡ CAFt:TJ\LERA 
COLO~IA OLONDRINAS . 

N~ DE IIAS. EN N? HECTAREAS DE N? HAS. CAFeTAL PRODUCCION* PRODUCTIVIDT,D 
CLASES ('b) PROPIEDAD C A F E TAL EN PRODUCCIOrJ A N U A L PRonEDIe' ** 

~~ ( x ) N? ( X ) N? ( X ) N~ ( X ) ( x ) 

A 1 96 (12 ) 13 (1 . 6) o (O) O (O) -

B 26 20 1 (20) 43 (4 . 3) 11 (1 . 1 ) 38 (3 . 8) 3 . 4 

C 40 475 (31 ) 97 (6 . 4) 38 (2 . 5) 253 ( 16.8) 6 . 6 

D 13 135 (27 ) 34 (6 . 8) 22 (4.4) 162 (32 . 4) 7 . 3 

TOTAL 38 907 (24) 187 (4,9) 71 (1 .8) 453 ( 12 ) 6 . 3 

FUENTE : Cédula de encuesta . 

* Quintales pergamino o su equivalente. 

** Quintales pergamino x heccarea de ca f etal en producción . 

I 

J 



CUADRO ) 

CARACTERISTICAS DE LA PROPIEDAD DE LA TIERRA Y DE LA PRODUCCION CAFFTA ­
LERA, PROD~CTORES - NO PRODUCTORES . ROSARIO Z CATONAL . 1 9 B 2 

I 

CL'ISE GRU POS I 

B Producen 
Café . 

I 
8 No pro-

I ducen . 

TOTAL 

FUENTE : 

* 

OBSE:"V.:"CIONES 
~¡ ~ (%) 

12 ( ~ 8) 

13 (52 ) 

25 ( 100) 

NUI·! . HECTA."EAS 
EN PROPIEDAD --
N~ ( X ) 

No parcela os 

No parcelados 

-

Cédula de encuesta . 

HAS . CAFETAL 

N~ ( X ) 

36 (3 ) 

20 ( 1. 5) 

56 (2.24 ) 

Quintales pergamino o su equivalente . 

HA . CAFET.'IL 
EN iPRODUCCION -
N~ ( X ) 

24 (2) 

O (O) 

24 ( . 96 ) 

PRODU:::CIOI, 
A N U A L* -
N:' ( X 

48 (4 ) 

O (O) 

) 

48 (1 . 9) 

--, 

PRODUCTIVIDj,l) 
PRO:·\E:DIO* -

( X ) 

2 

-

2 



CLASE 

B 

C 

O 

TOTAL 

FUENTE : 

* 

CUADRO N~ 10 

RELACION FUERZA DE TRABAJO FAMILIAR/FUERZA DE TRABAJO ASALARIADO 
USADO EN CULTIVO DEL CAFE POR FRACCION DE CLASE . COLONIA 

GOLONDRIN AS 9 8 2 

F . T . FAMILIAR* . T . ASALARIADO* RAZON F .T . FA~\ILI.n.R/ 

N~ N~ F . T . ASALARII'.DO 

1 1 23 391 2 . 8 

1359 1399 . 9 

4 1 3 1 048 . 3 

. 

2895 2838 1 
. '-

Cédula de encuesta . 
Fuerza de trabajo , Jornales al año . 

w 



CL.sSE 

B PRODUCTORES 

CUADRO :-!? '1 

REL . F . DE T . FA~IILIAR/F . DE T . ASALARIADO ll.·An~ !", i' 
DE CAFE , PRODUCTORES y NO PRODUCTORES . COLONIA 

ROSARIO ZACATONAL . 1982. 

F . T . "." :·11 L 1 A R 

'" 

634 

F:T. ASAL,\RIADO 
N~ 

25 

B NO PRODUCTORES 1 57 8 

T O.T A L 791 33 

F UE NTE: cédu l a de encuesta . 

í.TI\'O 

~zo " F . T . PA~ILIAR 

F . T. ASALARIADO . 

25 . 3 

19 . 6 

23 . 9 

I 



¡ GRUPO . No . 

B 1 O 

C 1 5 

D 5 

I TOTI\L 30 

;:"'C;":TF : 

( \) 

(33) 

(50 ) 

( 1 7 ) 

CUADRO N~ 12 

JORNALES DE TRABAJO FAMILIAR Y TRABAJO ASA LA RIADO EN 
CULTIVO DE MAIZ y FRIJOL . COLONIA 

GOLONDRINAS . 1982 . 

M A 1 Z JORNi\LES DE JORNALES DE TRA -
HAS . CULTIVADAS TRABAJO FAMILIAR BAJO ASALARIADO -
N~ ( X ) * N? ( X ) N~ ( X ) 

17 ( 1 . 7) 750 (75) 1 2 O ( 1 2 ) 

25 ( 1 . 6 ) 930 (62) 630 (42) 

1 1 ( 2 . 5 ) 180 (36 ) 480 (96 ) 

( ¡ 00) 53 ( 1 . 7) 1860 (62) 1 230 ( 4 1 ) 

* ~rolnedio x unidad x afio . 

TOTAL 
-

N? ( X 

870 (87 ) 

1560 ( 1 O ~ ) 

660 ( 1 32) 

3090 ( 1 03) 



GRUPO N~ 

B 25 

FUENTE , 

* 

JORNALES DE TRABAJO F~~ILIAR Y TRABAJO ASALARIADO 
EN CULTIVO DE ~AIZ y FRIJOL . 

COL . ROSARIO ZACATO~~L.1982 . 

IIECTAREAS JOR:'L'ILES JORN,'ILES TRABAJO 
( \ ) ~\AIZ CULTIV1\DO TRA!3.'IJO F.Z\.'IILIAR ASALARIADO 

-
N? ( X ) N~ ( X ) N~ ( X ) 

( 100) 40 ( 1. 6) 2696 ( 1 08 ) 20 ( . 8) 

Cédula de encuesta . 

Jornada al año . 

* TOTAL 

N? X 

2716 ( 1 08 ) 



CUADRO N~ 14 

TRABAJO ASALARIADO Y TRABAJO FAHILIAR "1' COSECH A POR 
FRACC I ON DE CLASE . COLONIA GOL ONDRINAS . 

UNIDADES TRABAJO ASALARIADO TRABAJJ FA:'!ILIAR T O T A L 
GRUPO N~ ( % EN COSEC H." EN COSEO;.". -

N~ ( X ) * N? ( X ) 'J~ X 

B 10 ( 3 3 ) 148 ( 1 4 . 8 ) 78 ( 7 . 8) 226 (22 . 6) 

{ 

C 1 5 (5 O) 1 1 26 (74 .4 ) 276 (27 . 6) 1392 (92 .8) 

O 5 ( 1 7 ) 704 ( 1 40.8) 1 1 ( 2 . 2 ) 71 5 ( 143 ) 

TOTAL 3 O ( 1 00) 1968 (65 . 6) 365 ( 1 2 ) 2333 (77 . 7 ) 

* Pro medio por u ni dad . 



CUADRO N~ 15 

TRABAJO FAMILIAR Y TRABAJO SALARIADO EN COSECHA. 
COLONIA ROSARIO ZACATONAL . 1982. 

B . PRODUCTORES 1 2 (4 B ) 90 (7 ,5) 510 (42 . 5 ) 600 (5 O ) 



GPO . N? 

B 10 

C 15 

D 5 

TOTAL 30 

CUADRO N~ 16 

TRABAJO FAMILIAR EN CAFETAL , MA I Z y ASALARAMIENTO FUERA DE 
LA PARCELA EN LAS DIFERENTES FRACCIONES DE CLASE. COLONIA 

GOLONDRINAS , 1982. 

CULTIVO Y COSECHA CULTIVO Y COSECHA ASALARk'lIENTO * 
(% ) C A F E M A 1 Z 

N~ ( X ) N~ ( X ) N~ ( X 

(33 ) 1201 ( 120) 750 (75) 48 (5) 

(50) 1629 (108) 930 (62) 174 ( 1 1 ) 

( 17) 424 (84) 180 (36) O (O) 

(100) 3254' (108) 1860 (62) 222 (74) 

* Jornales al año . 

TOTAL 

-
N~ X 

1999 ( 199) 

2733 (182 ) 

604 ( 120) 

5336 ( 177) 



GRUPO N? (%) 

B 25 (100 

CUADRO :;~ 17 

TRABAJO FAMILIAR EN CAFETAL . ~AIZ y ASALA~AMIE~TO 

FUERA DE LA PARCELA . ROSARIO ZACATONAL . 1982. 

CULTIVO Y COSECHA CULTIVO COSECHA ASALARANIENTO 
e A F E ~! A 1 3 - -

N? ( X ) N~ ( X ) N~ ( X ) 

1301 (52) 2696 (108) 576 (23) 

FUENTE : e¡dul a de encuesta . 

:-J? 

4573 

TO:-l\L 

-
( :--: ) , 

I 
(180 ) 

'" '" 



T IPO UNIDADES 
UNIDADE S 

S IEX BRAN 

NO SIEMBRAN 

T O T A L 

CUADRO N? 18 

PROLETARIOS AGRICO LAS , (GRUPO A) , CULTIVO DE MA IZ, HAS. 
y PROMEDIO POR UNIDAD . COLONIA GOL O N D R 1 N A S . 

N? ( % ) 
H.l>,S . CU LTIVADAS TRABAJO 
N? ( X ) N? 

7 (88 ) 1 3 ( 1. 8) 780 

1 ( 1 2 ) O ( O ) (O) 

8 ( 1 O O) 13 1 . ¡>. 780 

FII.MILIAR 
( X ) 

( 1 1 1 ) 

( O ) 

(l 1 1 ) 



CUADH r:':' 1 ~ 

PROLETARIADO AGRICOLA , JORNALES e:: CULTr~o DE c;,~~ , 

HAIZ y ASALIIRA H IENTO DE LA F.'\tULIA . GOLOI\DRH:i\~ . 1 ',,2 . 

IV 

'v 



GRU PO 

A 

B 

C 

D 

TOTl\L 

CUADRO N~ 20 

PROMEDIO O A~OS - RESIDENCIA EN LA COMUNIDAD O COMUNIDADES 

LIMITROFES DE ALTA ENDEMIA . JEFES DE UNIDAD PRODUCTIVA. 

COLONIA GOLONDRI~AS . 1 9 8 2 . 

OBSI:RVACIO ES No . A!<OS 

8 45 

1 O 1 28 

1 5 2 39 

5 1 2 7 

3R 5 39 

-
X 

5 . 6 

1 2 • 8 

1 6 

25 

1 4 . 1 

N 
W 



CUADRO N~ 21 

JORNALES F AMILIAR Y ASALARIADO EN CULTIVO 
X HA. DE CAFE~AL , X ARo , EN LAS FRACCIONES DE CLASE. 

COLONIA GOLONDRINAS , 1982 . 

GRUPOS OBSERVACIONES HAS .DE CAFETAL JORNALES DE JORNALES DE TRABAJO T O TAL 
N~ ( \ ) N~ ( X ) * TRA8AJO ASA- F A H 1 L 1 A R DE JORNALES -

LARIADO . N~ ( X ) * N~ ( X ) * 
~ 'o ( X ) * 

B 10 (33 ) 43 (9. 3) 391 ( 1 9) 11 23 (26) 1514 (35 ) 

C 15 ( 50) 97 (6 . 4) 1399 (14 ) 1359 ( 14 ) 2758 (28) 

D 5 ( 17) 34 (6 . 8) 1048 (31 ) ~13 (1 2) 1461 (43) 

I TOT:\L 30 (lOO) 169 (6 . 7) 2838 (17 ) 2895 (17) 5733 (34) 

cé¿ul<J ele encuesta . 
, Promedio por ha. cultivada de café . 



GRUPOS 

B Producen 
C"fé . 

I " No prod~ L cen Café 

TOTAL 

CUADRO N~ 22 

JORNALES - CULTIVO , FA~ILIAR Y ASALARIADO X HECTAREA X AAO, 
PRODUCTORES NO-PRODUCTOR5S . COLONIA ROSARIO ZACATONAL . 

OBSERVACIONES 

:>I? (%) 

12 (48 ) 

1 3 (52) 

25 ( 100) 

HAS. DE CAFETI,L 

N~ (X) 

36 (3 ) 

20 (1 .5) 

56 (2 . 2) 

1982 

JORNALES DE TRABAJO 
A S A LAR 1 A D O 

N? ( X ) * 

25 ( . 6) 

8 ( . 4) 

33 ( . 5) 

--------- ---

JORNALES 
FA:! 1 

r-,;~ 

63~ 

791 

DE T?-AEAJO 

L 1" R 
( X ) * 

( 16) 

(5 ) 

(1 ~ ) 

'i'~lTf-: : Cé(!ula de encuesta. . 

TCTAL 
:lE JOR"A~SS 1

I :;, ( X ) * 

65' (18 ) 

" t. 5 (8) 

( 1 5) 



GRUPOS N~ 

B . 10 

C 15 

D 5 

TOTAL 30 

CUADRO N ~ 24 

PORCENTAJE DE CAFETA L EN PRODUCCION PRODUCC I ON ANUAL Y 
PRODUCTIVIDAD EN LAS FRACCIONES DE CLASE . COLONIA 

GOLONDRINAS. 1982 . 

HAS . DE CAFETJI.L HAS . CAFETAL EN PORCENTAJE DE 
N~ PRODUCCION CAFFT!\L EN PROD . 

N~ % 

(33) 43 11 25 .5 

(50) 97 38 39 

( 17) 34 22 64 . 7 

100 174 7 1 40 . 8 

PRODUCCION 
A N U 1\ L 

q ' 

38 

253 

162 

453 

>--- ------------------ ---

PRODUCTIVI 
DAD PROMEDIO 

q ' 

3.4 

6.6 

7 . 3 

6 . 3 



GRUPOS N~ 

PRODUC- 12 

TORES . 

NO PRO- 13 

DUCTORES 

TOTAL 25 

DE CilFETAL 
PRODUCTORFS 

, 
N? DE 

EN PRO~UCCIO~ . PRODUCCION ANUilL y PRODUCTIVIDilD 
y NO PRODUCTORES . ROSARIO ZACilTONilL . 1 9 8 2 . 

HAS . N? DE HAS . CA:~E - POR.CF.!'-~Tt\JE DE PRODUCCIO:J* PRODUCTIVIDilD 
( ) CAFET.;L . T . ~ L ES PRODUC-- CilFETi\L EN - A t-! U 1\ L PROMEDIO 

CI O>L PRODUCCION . 

(48 ) 36 24 66 . 6 48 2 

(52) 20 O O O O 

(100) 56 24 42 . 8 48 2 

* quin ta l es de café per g ami no . 



LOCALIDAD 

CUADRO N ~ 2 6 

POSITIVOS A BSPC y PROMEDIO DE mf POBL CION TOTAL 

COLONIA ~OLONDRINAS v ROSARIO ZACATONAL. 

PERSOr-;AS EXA!II )lADOS POSITIVOS AllSPC 
N ~ (\) N ~ (\) N ~ (\) 

GOLONDR I NAS . 2 18 ( 1 00) 207 (94 . 9) 1 52 (73 . 4) 

ROSARIO 

ZACATONAL 

FUE::TC: 

67 (100) 

C~dula de encuesta . 

Datos pilrasitoscop í a . 

( * ) Promedio ponderado . 

57 (85 ) 48 (84 . 2) 

PROMEDIO DE mf(O) 

X 

1 5 • 2 O 

49 . 91 



CUADRO l' o , . '27 • 

POSITIVIDAD y PROMEDIO DE mf POR EDAD Y SEXO . COLONIA 
GOLONDRINAS . 1982. 

GRUPOS DE PERSONAS EXA!·II NAOOS POSITIVOS }\.BSFC PRC :~FDI O ¡:¡f 
EDAD Y SEXO N~ 

, 
% ) N~ ( % ) N~ ( ';, ) X , 

HO~I8RES 107 (100) 98 (91 . 5) 81 (82 . 6) 16 . 2 

0 - ·; 15 ( 14 ) 1 1 (73 . 3) 2 (18 .1) 3 . 62 

5-14 35 (33) 34 (97 . 1) 28 (82 . 3) 7.68 

15 - 44 49 (46 ) 45 (91 . 8) 43 (95.5) 20.Ell I 
45 + 8 (7) 8 (100) 8 (100) ~'; . 47 

, 
I 

I 
t·tUJERES 111 (100) 109 (98.1) 71 (65 . 1) 14.07 

0-4 26 (23) 25 (96 .1 ) 10 (40) 
I 

-2 

5 - 14 44 (.¡ í ) 44 (100) 24 (54 . 5) 8 .98 

15-44 36 (32) 35 (97.2) 32 (91 . 4) ¿S . ";2 

45 + 5 (4 ) 5 (100) 5 (100) 1 .; . 06 
I 
I 

1\ ... T/IL 218 (100) 207 (94 . 9) 152 (73 .4 ) -- , -:> . -

L-·~ 11 ( 1 n) 36 (R7 . 8) 12 (31.1) 1 . •. 

5-1·~ 79 (361 78 (98 . 7) 52 (b6 . 6) . -
. - ., "l---+ ... R5 (39) 80 (9-1 . 1) 75 ('13 . 7) ~2 . "8 

~ :- • , 1 (1, ) 1 J ( 1 1 0) I 1 (1(11 ) \~. r ¿ 

- ------ ._-
-,,, 
'" 
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CUADRO N? 29 

TIEMPO DE RESIDENCIA Y PROMEDIO DE mf POR EDAD Y SEXO. 
COLONIA GOLONDRINAS . 1982 . 

GRUPOS DE POSITIVOS ABSPC PRO :\EDIO ;-:1f PRO'lEDIO RESIDENCIA 
EDAD Y SEXO N? ( % ) X X 

1I0 ~l BRES 81 ( 82 . 6) 16 .20 1 0 . 7 

0 -4 2 (18 .1) 3 .62 2 . 3 

5-14 28 (82.3) 7 . 68 6 . 9 

1 5 - 44 13 (95 . 5) 20 . 81 1 3 . 9 

45 + 8 ( 100) 24 . .ti'" 20.8 

MUJERES 7 1 (65 . 1 ) 1 4 . O 7 8 . 8 

0 - 4 10 (4 O) . 72 2 . 3 

5 - 14 21 (54 . 5) 8. J8 7 . 5 

1 5 - 44 32 (91 . 4)" 25.42 1 3 . 3 

,)5 + 

\ 

5 ( 1 O O) 1-1 . 06 21 . 6 

I 
T O T h L 15 2 (73.4) 15.2 9.7 

.-

I 
0--1 1 2 ( 33 . 3 ) 1.20 ? . J 

5 - 1 1 52 (66 . 6) 8.28 7.2 

I 1 S - <1 1 75 (93. 7) 22 . ... 8 1 3 .7 

• < 
·1 > + 1 3 ' 1 ) O) 1 S . "2 20.8 

I 

~ - J 
'-' 



GRUPOS DE 
I EDAD Y SE XO 

HO!-IBRES 

0-4 

5-14 

15-44 

~5 + 

:: UJERES 

0-4 

5-14 

15 -44 

~5 + 

:-OT,\L 

- , 

5 - 1.: 

. 5 - . ~ : 

.; 5 + 

CUADRO N ~ 3 O 

TIEMPO DE RESIDENCIA Y PROMEDIO DE mf , POR EDAD Y 
COLONIA ROSARIO ZACATONAL . 1982. 

POSITIVOS BSPC PROHEDIO mf -
tJC? ( \ ) X 

2 1 (80.7) 29.23 

(33 . 3 ) 19.50 

6 (85 . 7) 1 . 89 

9 (81 . 8) 49.21 

5 ( 100) 28 . 04 

20 (80 ) 71 . 62 

( 5 O) . 1 2 

7 ( 7 O) 4 . 0 5 

1 0 (90 . 9) 115.24 

2 ( 1 O O) 125.81 

4 1 (80.3) 49 . 91 

2 (4 O) 9 . 81 

1 3 (76 . 4) 3 . 05 

1 9 (86 . 3) 83 . 96 

7 ( 1 O O) 55 . 98 

SEXO 

PROMEDIO RESIDENCIA 
X 

1 0 . 16 

3 . 3 

7 . 1 

1 2 . , 

1 2 

1 1 . 4 

. 3 

5 . 1 

1 8 . 5 

1 2 5 

1 O 5 

3 2 

5 . 9 

1 5 . 3 

1 2 . 25 

I 
~ 

W 
N 



G 
TOTAL DE 
N~ 

, A 50 

B 5 1 

C 92 

D 25 

TOT . 218 
, 

CUADRO N~ 3 i 

PROMEDIO DE mf EN LA POBLACION EXAMINADA X CLASE SO CI AL 
COLONIA GOLONDRINAS . 1982 . 

PERSONAS EXANINADOS POSITIVOS BSPC PROHEDIO mf PRQ)!EDIO RESIDENCIA 
( \ ) N~ ( % ) N? ( '1; ) X X 

( 2 3 ) 47 (94) 33 (70.2) 14 • 29 4 . 7 

(23) 50 (98) 38 ( 76) 19 . 50 8 . 7 

( 4 2 ) 86 (93 .4) 63 (73 .2) 1 5 . 44 1 1 . 7 

( 1 2 ) 24 (96 ) 18 ( 7 5 ) 13 . 00 1 4 . 7 

( 1 00) 207 (94 . 9) 1 52 (73.4) 1 5 . 55 9.95 

w 
w 



GRU POS Y 
SEXO 

HOMBRES 

A 

B 

C 

D 

MUJERES 

A 

B 

C 

D 

CUADRO N? 32 

PROMEDIOS DE mf X CLASE SOCIAL , SEXO Y TIEMPO DE 
RESIDENCIA, EN EL GRUPO DE 15.44 AnOS. (95 personas). 

COL. GOLONDRINAS. 1982. 

POSITIVOS a BSPC PROMEDIO mf ¡\!'los 
\ X 

95 . 5 20 . 81 

77.7 1 3 . 55 

100 29 . 29 

100 19 . 89 

10 0 19 . 77 

9 1 .4 25 .42 

71 38.67 

90 33 . 84 

1 00 19 . 25 

100 13. 08 

RESIDENCIA 
X 

1 3 . 9 

5.6 

1 3 . 2 

15 . 5 

22.0 

1 3 . 3 

7.4 

1 2 . 7 
I 

15 . 6 

1 7 . 2 



I GRUPOS 

I 
I 

PROL . 

CAMP o 

CA MPo 

CIIMP . 

T O T 

CUADRO N~ 33 

PROMEDIOS DE mf X CLASE SOCI AL Y POR TIEMPO DE RESI ­
DENCIA EN EL GRUPO DE EDAD DE 15 a 44 ANos. COLONIA 

GO LONDRINAS . 1 982 . 

PROMED I O DE mf PROMEDIO 
X Aflos DE RESIDENCIA 

X 

A 

AGRICOLA 2 4 . 0 1 6.4 

8 

POBRES . 31 . 57 1 2 . 9 

C 

MEDIOS - POBRES . 19 . 6 5 . 15 . 5 

D I 
MEDIOS -'-lEDIOS . 16 . 7 ~ 19 . 8 

l\ L 22 . 78 1 3 . 7 



GRUPO S 

A 

B 

C 

D 

TOTAL , 

FUENTE , 
, 

CUADRO N~ 3¿ 

CLASE SOCIAL, PROMEDIO DE mf Y TIEMPO DE RESIDENCIA 
EN JEFES DE FA/1ILIA DE 37 UNIDADES PRODUCTIVAS. 

COLONIA GOLONDRINAS . 1982. 

POSITIVOS a BSPC PROMEDIO DE mf' PROMEDIO AROS 
N~ % X RE SID ENCIA 

X 

7 (87.5) 10. 6 5 . 6 

9 ( 1 O O) 27 . 8 14 . 1 

1 5 ( 1 00) 24.5 15.8 

5 ( 1 O O) 2 j • 7 25.2 

I 
36 (94 . 7) 22.2 1 2 . 1 

Cédula de encuesta . 

Promedios ponderados. 

DE , 
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ENCUESTA SOCIO-MEDICA 

OCALlDAD _________ MUNICIPIO ____ ~ __ --:FECHA _____ _ 
ombre del jefe de familia ________________________ _ 

PROPIEDAD 
1.1 Cu!ntas hectáreas de tierra tiene usted? 

a) Ejidal b) Propiedad __________ _ 

1.2 Cuántas hectáreas tiene sembradas de: 
1.2.1 Café a) BorbOn ________ b) Arabe ____ _ 

e) Otros (especificar) ___________________ _ 
a) Cuántas hectáreas tiene en producciOn? ____________ _ 
b) Edad de su cafetal 
e) Tipo de sombra: +) Chal úm _______ --:./ _____ _ 

+) Plátano _____________ _ 
+) Montaña ______________ _ 

1.2.2 Qué otros cultivos tiene en su terreno? (Cantidad y condiciones) ----
1.2.3 Terrenos no cultivados: 

a) No apto para el cultivo __________________ _ 
b) Aptas para café sin sjembras ________________ _ 
e) Porqué no son sembrados esos terrenos? ____________ _ 

ACTIVIDADES DE CULT!VO DEL CAFE 
2.1 Liml!ia 

a) Cuántas 1 impi as real iza al año en su cafetal? 

b) Meses de actividad la. 2a. 3a. 
b.l Asa 1 a'ri ados contratados 
b.2 Dfas trabajados por asalariados 
b.3 Miembros de la familia trabajando en 

ésta actividad . 
b.4 Tareas realizadas por el campesino 
b.5 Tareas realizadas por hijos ~ 14 ano~ 
b.6 Tareas realizadas por esposa e hijas 
b.7 Tareas realizadas por hijos(as)~ 14 a. 

e) Qué otras actividades realizan éstas mismas personas durante la limpia? 

d) De dOnde vienen los asalariados contratados en ésta actividad? 

el Salarin n~a~dn nnr tArp~ 
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el Pago por día ________________________________________________ __ 

dl Qué otras actividades realizan las personas en este lapso? _________ _ 

el Procedencia de los asalariados en ésta actividad _________________ _ 

2.3 Poda del cafeto 

al Qué tan frecuente y qué superficie del cafetal poda usted? _____________ _ 

b l Meses de acti vi dad ________________________________________ _ 

2. 3. 1 Asa 1 a ri ados cont ra tados ______________________________________ _ 

2.3.2 Dí as trabajados __________________________________________ _ 

2.3.3 Miembros de la famiria trabajando en esa actividad ________________ _ 

2. 3.4 Jornales trabajados por el campesino ____________________________ _ 

2.3.5 Jornales trabajados por hijo ~ 1,4 ai'los _________________________ _ 
el Salario pagado por día ______________________ _ 

dl Qué otras actividades son realizadas junto con la poda en este lapso? ____ __ 

el Procedenei a de los trabajadores __________________ _ 

2.4 Resiembra 
al Frecuencia __________________________ __ 

bl Número de matas resembradas los últimos 5 anos: 

1 977---,. __ _ 1978 ___ _ 1979 ___ _ 1980 __ _ 1981 __ _ 

cl Tiene almácigos de d6nde obtener la planta? Si No _______ _ 

dl Costo por planta resembrada incluyendo hoyado y siembra (1981) _____ _ 

2.4 . 1 Asalariados contratados ____________________ __ 

2.4.2 Días trabajados ________________________ _ 

2.4.3 Miembros de la familia trabajando en esa actividad ---------
2.4.4 ' Jornales trabajados por el campesino ______________ _ 

2.4.5 Jornales trabajados por el hijo :::- 14 anos ____________ __ 
cl Salario pagado por día ______________________ __ 

dl Qué otras actividades son realizadas en éste lapso? __________ _ 

el Procedencia de los asalariados ______________ .....,-____ _ 

2.5 Fertilizaci6n 

al Desde cuándo y con qué frecuencia fertiliza? ______________ _ 

bl De d6nde ha obtenido u obtiene el fertilizante? ___________ _ 

cl Superfic ie fertilizada _ _ ---c,anti dad utilizada por ha. _______ _ 
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e) Salario pagado por tarea _____________________ _ 

f) Qué otras acti vidades son real izadas a la par de la fertilización? ____ _ 

g) Procedencia de los trabajadores __________________ _ 

2.6 Otros gastos de cultivo _______________________ _ 

COSECHA 
a) Meses de actividad: 

a.1 Asalariados contratados 

a.2 Oías trabajados 

a.3 Miembros de la famil i a trabajando en la 
cosecha 

a.4 Cajas recolectadas por campesino 
a.5 Cajas recolectadas por hi jo "7 14 a'ños 

a.6 Cajas recolectadas por hijos(as)< 14 años 

a.7 Cajas colectadas por esposa e hijas 

1 a. 2a. 3a. 

b) Pago por caja ___________________________ _ 

c) Procedencia de los asalariados _____________________ _ 

d) Otros gastos de cosecha: Comida _______ por trabajador por dfa ___ _ 

costales canastos otros ____ ~----

BENEFICIO 

a) Labores de patiero, fermentado, tanques, etc. 
a.1 Ayudantes contratados _______________________ _ 
a.2 Oías trilbajados __________________________ _ 

a.3 Miembros de la familia que realizan esas labores ___________ _ 
b) Tipo de beneficio _________________________ _ 

c) Describa la ubicaci6n de su beneficio en re1aci6n a el cafetal y a arroyos cercanos 
(señalar en el mapa adjunto) 

d) Uti1izaci6n de la pulpa: 
Sí la utiliza d6nde la deposita? -----------------No la utiliza la amontona, d6nde? ________________ _ 

la arroja a los arroyos? ________________ _ 

PRODUCCION 
a) Producci6n obtenida por hectárea (pergamino) en los últimos 5 años: 

1977 1978 1979 1980 1981 -=====--
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e) Otros ingresos (especificar) 

5.2 Asistencia Técnica y Crédito 
a) Desde cuándo y de quién recibe crédito? _______________ _ 

b) Tipo y condiciones del crédito? ___________________ _ 

c) Es suficiente el crédito? Sí ---
No __ _ 

Porqué? ______________________________ _ 

d) Combate de plagas _______________________ _ 

ORIGEN E HISTORIA DE LOS CAMPESINOS 

1. Fué usted o su padre miembro fundador del ejido o propiedad? ________ _ 

2. En dónde residia y qué actividades desarrollaba antes de venir a establecerse en 
éste lugar? __________________________ ' ___ _ 

3. Motivos por los qué se estableció en este lugar? _____________ _ 

4. Qué tipo de terreno le correspondió en la dotación? ___________ _ 

5. Esos terrenos se le entregaron con algún cultivo? -------------
Cuál? cantidad condiciones _______ _ 

6. Con qué tipo de cultivos y en qué cantidad inició usted? _________ _ 

7. Cuándo inicia el cultivo del café, con qué recursos y en qué cod1c10nes? ____ _ 

8. Contrató trabajadores en éste inicio? para cultivo ____________ _ 
para cosecha ____________ _ 

g. Desarrollo del cu1tivo(s ) desde entonces aumento, productividade etc. 

1D. Qué tan frecuente necesitó o necesita trabajar fuera desde su inicio como ejidata­
rio (propietario) y desde cuándo no 10 hace? (anotar cuadro histórico laboral) . 

• 

11. Desde cuándo y en qué cantidad ha necesitado contratar gente para: 
a) Cultivo __________ b) Cosecha _____________ _ 

'. COMPOSICION DEL GRUPO FAMILIAR 

No. NOMBRE PARENIESCO EDAD ESCOLARIDAD AA I 11 t~ 
M F ONCOCERCOSIS 
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VIVIENDA Y DTROS 

l. Qu~ tan cerca está la vivienda del cafetal y de arroyos (describir y dibujar en -
mapa adjunto)? ________________________ ----

2. Tiene agua intradomicil iaria? Sí _____ _ No _____ _ 

3. De dónde y como obtienen el agua? ___________________ _ 

4. Dónde realiza la familia estas actividades 
a) Lavado de ropa b) Lavado de utensilios ____ _ 

___________ c) Baño corporal 

5. Condiciones generales de la vivienda: 
a) Techo b) Paredes ____________ _ 

c) Piso d) Personas por habitación ________ _ 

e) Protección contra insectos _____________________ _ 

6. Disposición de excretas _______________________ _ 

CONCEPCION y SIGNIFICADO DE LA ENFERMEDAD 

1. Podría explicarme qué es la oncocercosis. filariasis o mal morado? _____ _ 

2. Conoce usted cuál es la causa de esta enfermedad? _________ ----

3. Considera usted que es grave? Sí -------
No _____ _ 

a) Por qu~? ___________________________ _ 

4. Sabe usted si se puede curar? Sí ____ _ No ____ _ 

a) De qu~ manera? __________________________ _ 

5. Sabe usted como puede prevenir que le dé la enfermedad? -----------

6. Se presenta a revisión con su familia todas las veces que pasa la brigada de la -
campaña contra la oncocercosis? Sí No ____ _ 

a) Por qué? _ _ __________________________ _ 

7. Toman el t ratamiento proporCionado por la campaña? Sí ___ _ No ____ _ 
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ANEXO 2. MORBILIDAD GE~ERAL fAMILIAR EN 15 DIAS. 

No. DEL SIGNOS Y SINTOMAS . DIAGNOSTICO (S) DURACION DE S.Y S. DIAS EN CAMA ATENCION RECIE FAMILIAR O INCAPACIDAD 
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ANEXO 3: ESQUEMA DE UBICACION DE LA VIVIENDA, BENEFICIO Y "RANCHO" 
(vivienda temporal ) EN RELACION A EL CAFETAL Y ARROYOS CERCANOS. 



(I) 

:UESTA ' SOCIOMEDICA (residentes no ejidatarios). Clave: 

:alidad, ______________ -'Municipio, ________ Fecha ______ _ 

lbre del jefe de familia ___________________ Edad 

:uaci6n legal en la Comunidad _________________________ _ 

ORIGEN 
1. Desde cuándo reside en este lugar? ____________________ _ 

2. Tiene relaci6n de parentesco con algún ejidatario (propietario)? ________ _ 

3. D6nde residía antes de establecerse aquf? _________________ _ 

4. Cuál era su ocupaci6n en ese lugar? ____________________ _ 

5. Tenía tierra en su lugar de residencia? Sf ---- No ____ _ 

a) Cuánta tierra tenía? ________ _ 

b) Qué cultivaba? 

6. Trabajaba en otros lugares además de su tierra?, durante cuánto tiempo? _____ _ 

7. Qué motivos ,tuvo para venir a establecerse en este lugar? ------------

PROPIEDAD Y OCUPACION ACTUAL. 

2.1.Actualmente, tiene alguna cantidad de tierra cultivable? 

Sí No _____ _ 

a) Qué éultiva? ____________________________ _ 

b) Cuánto tiempo al año trabaja en ella (detallar) 

c) Cuánto obtiene por hectárea o cosecha? -------------------------
2.2 . Cuánto tiempo al año trabaja en esta Comunidad? _______________ _ 

2.3.Cuánto tiempo trabaja en otros lugares? (describir y anotar en cuadro de historia la-
boral) _____________________________ _ 

2.4.En qué tipos de labores trabaja? ___________ -,-_________ _ 
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Abril _______ _ Mayo _________ Junio, ________ _ 

Jul io _______ _ Agosto ________ Septiembre. ______ _ 

Octubre, _______ _ Novi embre _______ Diei embre _______ _ 

COMPOSICION DEL GRUPO FAMILIAR 

Nombre Parentesco EDAD Escolaridad Antecedentes 
M F, Oncocercosis 

, 

VIVIENDA Y OTROS. 

1. Qué tan cerca está su vivienda del cafetal y de arroyos (describir y dibujar en mapa 

adjunto) 

2. Tiene agua intradomicil iaria? Sf _____ _ No _____ _ 

3. De dónde y c6mo obtiene el agua? _____________________ _ 

4. Dónde realiza la familia las siguientes actividades? 
a) Lavado de ropa ________________ _ 

b) Lavado de utensilios -----------------
c) Baño corporal 

5. Condiciones generales de la vivienda 

a) Techo 
b) Paredes 
c) Piso 
d) Personas por habitación 
e) Protección contra insectos 

6. Disposición de excretas : 
a) Fecalismo al aire libre 
,,' I ot-.,..i n.:ll 

-----------
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CONCEPCION y SIGNIFICADO DE LA ENFERMEDAD: 

1. Podrfa explicarme en qué consiste la oncocercosis, f~laria o mal morado? 

2. Conoce usted cuál es la causa de esta enfermedad? _____________ _ 

3. Considera usted que es grave? Sí ------ No -----
a) Por qué? _____________________________ __ 

4. Sabe usted si se puede curar?, Sí se cura ___________ __ No ___________ _ 
a) De qué manera? ___________________________ _ 

5. Sabe usted cómo se puede prevenir esta enfermedad? ____________ _ 

6. Se presenta a revisión cuando llega la brigada de la Oncocercosis? ______ _ 
Sólo Con su familia No se presenta -------
a) Por qué? _____________________________ _ 

7. Toman usted y .su familia el tratamiento proporcionado por la campana? 
Sí lo toman _________ de qué manera y cuántos dfas? ________ _ 

No lo toman _________ por qué no lo toman? ___________ _ 

8. Conoce usted si padecen o no la enfermedad -----------------
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